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Sin esperar el éxito lisonjero que acabalaos ?! 
obtener, dimos á luz, á fines del año anterior, t 
Colección de legislación civil y penal. Desde en tu? 
ees acá ha sido rápidamente agotada su numert 
sísima tirada, por el venerable clero parroquial 
quien preferentemente la habíamos dedicado y p- • 
otros muchos sacerdotes y prebendados ilustre^. 
A todos enviamos desde aquí, y en la prime? . 
ocasión que se nos ofrece, un voto sincero de gr - 
titud, al mismo tiempo que les ofrecemos compie - 
tamente reformada esta segunda edición, pa» ^ 
cuyo trabajo nos dieron alientos sus favores, qm* 
desde luego reconocemos como inmerecidos. 

Si de nuevo hemos conseguido acertar en A 
desarrollo de nuestro pobre pensamiento y perfec- 
cionarle con el estudio de los detalles que ant^s 
escaparon, en gran número, sin duda, á nuestri 
consideración, de veras nos congratulamos, mien- 
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tra« damos á Dios gracias rendidas, y no las es- 
caseamos á los Boletines eclesiásticos que se han 
dignado prodigarnos con largueza sus aplausos ^ á 
los periódicos y revistas que contribuyeron con 
sus encomios á la difusión de nuestro libro y á 
nuestros hermanos queridos en el sacerdocio, que 
tan benignamente nos dispensaron su protección 
j su apoyo. 

El Autot"* 



t 

Huesca !.*> de Janio de 18M 
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Es bello, magnífico, fecundísimo en enseñanzas de 
irida el salmo secundo de David,... pero á la vez in- 
funde terror al alma y constriñe el corazón.... «¿Por 
qué las naciones se estremecen y meditan cosas vanas? 
4por (jné los reyes de la tierra se han levantado y los 
principes se han coligado contra el Señor y contra su 
CristoT Rompamos los lazos que nos unen con ellos y 
arrojemos lejos de nosotros su inicuo yugo. El que ha- 
bita en los cielos se reirá de su rebelión; el Señor so 
"burlará de ellos. El Cristo les hablará; en su ira y fu- 
ror les confundirá. Yo he sido establecido Rey por 
Dios, mi Padre, sobre Sióny en la montaña santa para 
intimar sus órdenes/ El me ha dicho: Tú eres mi nijo^ 
yo te he engendrado (en tu nacimiento humano, 
como te he engendrado en tu generación divina y 
eterna). Porque me lo pediste te he dado las naciones 
de la tierra por herencia, y tu posesión se extenderá 
hasta las extremidadios de la uerra, las gobernarás 
con una vara de hierro, y las quebrantarás como el ai- 
forero quebranta (cuando le place) el vaso (pulverizada 
por las manos, esto es, serás para ello la resurrección 6 
la ruina). Y ahora, reyes, comprended vuestros debe- 
res, príncipes intrusos. Servid al Señor con temor y 
que vuestra alegría en él no sea sin un cierto temblor. 
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Abrazad su doctrina, por miedo que alg^uu día no se 
irrite, y sorprendiéndoos fuera del camino de la jus- 
ticia, no 05 haga perecer. Felices los que cuando sa 
cólera se inflama de repente, habrán puesto en El sa 
confianza» (^^ 

Individuos, pueblos, naciones, gobiernos, imperios, 
todos pertenecéis á Jesucristo y todos debéis acatar su 
yugo dulce y suave, de lo contrario ¡ay de vosotros! 
Y ya que Jesucristo ha trasmitido y legado sus dere- 
chos á su Iglesia, todos debéis acatarla, defenderla y 
escudarla con vuestras instituciones y vuestras leyes; 
si así no fuese ¡ay de vosotros! He aquí en síntesis las 
enseñanzas sublimes del Profeta-Rey. 



II 

Pero los falsos filósofos de nuestros dias, inspirados 
en las tan impías como sofísticas teorías del siglo pa- 
sado, sin más fuego en el corazón c^ue el ardoroso de- 
seo de exterminar el cristianismo, sm mis fé en el al- 
ma que el corroedor excepticismo de nuestra époea, 
escucha con desdén el oráculo inspirado, desprecia sus 
terribles amenazas, hace mofa de sus augurios y ludi- 
brio ignominioso de sus terroríficos anuncios, y la le- 
gislación y la enseñanza, y la política y la economía 
social, y las instituciones todas de las naciones beben 
las pestilentes doctrinas q^ue los impíos les brindan en 
vasos dorados, y esta pestilencia se trasmite á los hom- 
bres de todas las esferas, y este hálito venenoso em- 
ponzoña los más puros corazones, y estas perversas 
predicaciones socaban por fin las bases de todo rea- 
men, de todo orden, de toda bienandanza, y se traau- 
cen por último en voz de una general apostasía: la 
apostasia de la autoridad^ de la autoridad religiosa y de 
la autoridad política. 



(l) Citado y traducido por M oigno, en su obra Los esplendores de la fé. 
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III 

De la autoridad política. Ua ídolo nuevo colocado 
en los altares del mundo moderno recibe los perfumes 
de la humanidad desventurada, loca y frenética, entre 
las aclamaciones del nuevo Dios; ese idólo es la sobera- 
nía papular. El derecho del más fuerte es su ministro 
conñdente, y la autoridad real la víctima sacrificada 
cruentamente en sus fatídicas aras. Los soberanos y 
los pueblos han perdido el equilibrio, los primeros bam- 
boleados por las furias populares, hijas del racionalis- 
mo, y lo3 segundos enagenados con sueños y delirios 
utópicos. Ya no hay libertad para los pueblos porque 
ellos mismos son sus déspotas; ya no hay dignidad pa- 
ra los reyes, para los emperadores, ni para los repre- 
sentantes del poder, ó bien porque ellos mismos abdi- 
caron de sus prerogativas con sus costumbres, ó bien 
porque los pueblos les arrancaron con sus uaas, recien- 
temente ensangrentadas, los privilegios de su realeza. 
Y es que el poder dejó de ser sagrado desde el momen- 
to que desceadió a los caprichos de las masas, y al eri- 
girse el ídolo de la soberanía, fué destronado el Dios 
excelso, de quien dimana, toda potestad. D3sde entonces 
comienza la época desdichada de las cartas y constitu- 
ciones, de los pactos entre soberanos y subditos, de 
las aliaciones entre los de abajo y los de arriba, y qui- 
zá de las delegacioms ignominiosas. «Dajó de ser una 
carga divina la dignidad de los reyes, y pasó a ser un 
mandato popular»; y ya los pueblos se miraron frente 
á frente con los hombres que los gobernaban, y susci- 
taron contiendas, y promovieron motines, contiendas 
y motines dirimidos, ¡extraño tribunal! entre los ho- 
rrores de las barricadas, entre la sangre humeante 
de las cabezas segadas en la guillotina, ó aplastadas 
en las calles. Se establecieron negociaciones de nuevo, 
entre las partes contendientes, se instituyeron garan- 
tías, se establecieron leyes y decretos que apretasen 
Jos lazos de unión, hasta el punto de que, como dice 
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un autor francés, la fabricación de las cartas y de las 
leyes se ha hecho una profesión perraaner)te, como la 
de los tejidos y de los metales, pero las alianzas de 
nuevo se rompieron y la víctima fué siempre la auto- 
ridad constituida. «No se habían visto nunca tantos 
juramentos de fidelidad, pero tampoco tantos perju- 
rios; no se habló jamás tanto de libertad, ni ha sido 
nunca la libertad tan indignamente violada.» En las 
revoluciones antiguas pasan las dinastías, perecen 
las personas; pero los principios permanecen; en las 
revoluciones modernas, sucumben los principios y pe- 
recen las personas, personas y principios todo es arre- 
batado. «La monarquía, dice Se^ur, en una de sus 
obras, cede su puesto á la república, la república al 
ffobierno representativo, el gobierno representativo al 
aespotismo, y siempre queda entre sombras un nuevo 
sistema social que se agita, y que hace todos sus es- 
fuerzos para recoger el cetro sucesivamente manejado 
por tantas manos diferentes.» Y en esta lucha incesan- 
te flotan violados, destruidos y maltrechos los cetros 
de los reyes, las coronas de los emperadores y la auto- 
ridad enlodazada, sucia y mal oliente de los gobernan- 
tes.. Y es Que los pueblos se desbocaron y no aguantan 
ya freno alguno.... ¡Qué bien cuadraría aquí el capi- 
tulo que Chateaubriand dedica en su Ensayo sobre las^ 
resoluciones y álos desgraciados!... Más disturbiosy dis- 
turbios en un año, dice Segur, que antes en un siglo; 
pueblos que juegan con las coronas de sus reyes como 
niños con juguetes; en el espacio de cincuenta años 
cincuenta y dos tronos derrumbados, veintidós dinas^ 
tías desterradas que viajan á pié por toda Europa, wtn- 
tícinco Cartas y Constituciones aclamadas, y jura- 
das y rotas; las formas de gobierno más opuestas, 
aucediéndose como las hojas sobre los árboles, como las 
olas de un mar embravecido.... El mundo sobre un 
volcán, y todos los que aun se llaman príncipes, empe- 
radores y reyes, sacudidos y bamboleándose sobre sas 
tronos, como el marinero en las vergas dé su navio 
durante la tempestad.... ¿Y cómo no? dice el ilustre 
publicista antes citado; ¿son por ventura otra cosa los 
^presentantes del poder que unos vasallos coronados 
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por sus subditos? ¿No han visto en no pocas ocasiones 
arrastrar sus restos ensangrentados por el fango de 
las encrucijadas? ¿No han visto al despotismo popular 
cubierto con la máscara de la revolución francesa í'^* 
y elevándose hasta el paroxismo pronunciar á la f«z 
del mundo horrorizado el nunca oido juramento: odio 
á la dignidad realf...^ odio á los reyes, odio i los no- 
bles, odio á los poderosos, ' fué el santo y seña por es- 
pacio de veinticinco años, y la expofíación, el te- 
rror, la nivelación, y sangre y más sangre, i ninas y 
más ruinas desde Lisboa hasta Moscou, están publi- 
("ando á voz en grito si fué fiel á su juramento.... Y 
lo que es mas grave y peligroso todavía: este juramen- 
to es por una parte renovado todas las noches sobre el 
filo de un puñal en toda Europa.... y este Juramento 
atiza el odio encarnizado de los sectarios á los poderes 
constituidos, y quizá hasta encienda las mechas de 
sus horribles petardos.... No más autoridad, gritan 
destófrenados y locos.... ¡somos soberanos!... 



TV 

De la autoridad religiosa. La raiz del mal está más 
lejos, y si la autoridad política fué despreciada v ho- 
llada y escarnecida, es porque antes la autoridaa reli- 
giosa, síntesis de toda pot^ad, fué escarnecida, ho- 
llada y despreciada con subversivo y vergonzosa 
desacato. La libertad del pensamiento, emancipada 
por Luteio en el siglo xvi, engendró los asombrosos 
delirios que hacen demente á la frivola generación 
contemporánea, y ya desde entonces las más estupen- 
das creaciones del genio y los arranques soberbios de 
la vanidad y del egoísmo se disputan el reinado subli- 
me de la inteligencia y riñen descomunales batallas 
ávidos de conseguir el dominio absoluto del munda 
moral. La lucha es terrible, la confusión espantosa; 
cada principio pelea contra miles de principios; cada 



(1) Intr«daeci6ii á 8U «Historia de la familia.» 
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idea contra millares de ideas. Y es que la prenda ob- 
jeto de la disputa constituye, al parecer, el más pre- 
cioso botín que pudiera disputarse entre los hombres. 
«Se trata, dicen clamando, de sacar á flote los sagra- 
dos derechos de la razón, inicuamente violados por 
Tin fanatismo indigno de la moderna cultura, de la ci- 
vilización esplendorosa de nuestros días.» Y con pro- 
testo tan especioso, los adversarios se lanzan desver- 
gonzados al palenque, y luchan y más luchan 
proclamando como principio inconcuso la negación 
de toda autoridad, «proclamando y admitiendo, ya 
dado el primer paso en este terreno resbaladizo, lo que 
bien les parece admitir y proclamar, sin cuidarse de 
las autoridades aue hay en contra, sean las que fue- 
ren; y negando lo quebien les parece negar, sean las 
que fueren las autoridades favorables. No reconoce, el 
moderno racionalismo, más autoridad, ni más Dios, 
ni más tradición, ni más Iglesia, ni más Papa (jue á 
sí mismo, haciendo público alarde de que no cjuieren 
jurar bajo la palabra de ningún maestro... Y si con él 
disputáis, invocad en vuestro auxilio la autoridad de 
Tin santo Padre, la decisión de un Concilio, el testimo- 
nio de un hombre grande: ¿creéis que por esto arriará 
su bandera?..» ¡Ah! lejos de eso; una sarcástica son- 
risa asomará a sus escépticos labios y por toda contes- 
tación os lanzará una mirada despreciativa, en la quo 
va envuelto todo lo innoble que encierra dentro de si 
un hombre inicuo y perverso. Y es que el solo nombre 
de autoridad subleva á los modernos confieos de la 
razón, el autoteismo más absoluto, la independencia 
más ilimitada, son su consigna, y á ella son capaces 
de sacrificar, los racionalistas, hasta los fueros mis- 
mos de la razón que defienden. Y este movimiento 
subversivo a^ita á todas las inteligencias corrompí- 
alas, y ya no hay trabas, ya no hay frenos capaces de 
contener á los sectarios. Y ni luteranos, ni calvinistas, 
ni zuinglianos, ni jansenistas, se encuentran en el 
mundo, por que no hay quien acate la autoridad de 
Jansenio^ de Zuinglio, de Calvino, ó de Lutero. 
¿Queréis más? Hasta los mismos judíos se emancipaa 
de la Sinagoga y se llaman y aceptan con aquéllos el 
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nombre común de Hbre-^pensadores ¡Libertad!... ¡desdi- 
chada libertad, falseada libertad, corrompida libertad 
que encadena, esclaviza y mata!... Con pretexto de li- 
bertad, se desprecia la autoridad de la Iglesia en lo 
concerniente á sacramentos, y se proclama el matri- 
monio civil, y el divorcio, y la prostitución en el 
hogar....; con pretexto de libertad se destierra la auto- 
ridad de la Iglesia del recinto sagrado de la enseñan- 
za, y el catedrático es libre en su cátedra; y blasfema, y 
miente y vitupera á su antojo. .; con pretexto de li- 
bertad se asocian los impíos, y en sus antros inferna- 
les maldicen y juran exterminar la autoridad de la 
Igflesia; con pretexto de libertad se oprime á la auto- 
ridad espiritual, y se encadena al Padre Santo, y se 
encarcela á los Obispos, y se aprisiona á los operarios, 
del Evangelio....; con pretexto de libertad se omite la 
eclesiástica censura, el visto-bueno de una autoridad 
competente, en las producciones del ingenio, y se pu- 
blican millares y millares de ejemplares de las obras 
de Voltaire, de Rouseau, Diderot, etc., y se representan 
obras pornográficas y abominables, y se comercia y 
se especula vilmente con la pública moralidad en pe- 
riódicos y papeluchos indecentes, cuyos solos nombres 
mancharían estas páginas....; con pretexto de libertad 
se escarnece la autoridad de la única religión revela- 
da, y en solo Londres y su distrito se reúnen ciento 
nueve agrupaciones distintas cuyo objeto es pelear con- 
tra la Iglesia de Jesucristo..., con el nombre de liber- 
tad, en una palabra, se siembra en la moderna socie- 
dad todo lo más venal, lo más inicuo, lo más vergon- 
zoso, lo más criminal, lo más infame que puede con- 
cebirse, y lo peor de todo es que esa semilla germina, 
y florece, y extiende sus aromas pestilenciales por do- 

guier, mientras la Iglesia gime oprimida, sin que los 
imentos de su autoridad puedan llegar, no ya á los 
confines del mundo, sino que ni aun á los corazones 
de sus hijos .... «¡Libertad! había proclamado Lut^ero, 
diremos reasumiendo con un autor moderno; ¡libertad! 
repitieron en horrible coro los filósofos del siglo xviii 
y la palabra libertad ha sido inscrita también en el 
siglo XIX en todas las banderas que enarbolaron es- 
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píritus ambiciosos! Error y mentira que ha contado 
mucha sangre al género humanó; porque no era liber- 
tad lo que se venia aproximando, sino la degradante 
esclavitud de las pasiones, el libertinaje y la corrup- 
ción üue siguen siempre al desorden, a la locura y al 
desenfreno» y que se sintetizan en dos palabras: odio 
á la enseñanza del evangelio, ú la moral de Jesucristo, 
á la autoridad divina y sacrosanta de la Iglesia. 



^V 



En tan universal conflagración, hollada la autoridad 
política, escarnecida la autoridad religiosa, parece 

3ue entrambos poderes debían adunar sus fuerzas y 
efenderse á la lucha; pero en los tiempos actuales la's 
legislacionas no se hacen para contener las costum- 
bres de los pueblos; los pueblos son los oue iraplataa 
con sus costumbres las instituciones legales. ¿Habráse 
visto mayor desbarajuste?.... Y lejos de unirse la auto- 
ridad religiosa con la autoridad civil, esta última hija 
de aquella maldita soberanía popular de que antes he- 
mos hablado, se aparta y se divorcia del único princi- 
pio que puede proporcionarle garantía de estabilidad 
y ser su salvaguardia en el combate librado con la ra- 
zón desenfrenada. Y pidiendo á voz en grito la liber* 
tad omnímoda^ independiente para el Estado, asienta 
la esclavitud, el servilismo, para la Iglesia. Estas son 
consideraciones generales aplicables á casi todos los 
pueblos y casi á todas las naciones de nuestros días. 

Por lo que á España se refiere, ha tenido, durante el 
proceso de los siglos, como una de sus g-lorias inmar- 
cesibles, el apoyo decidido y el acatamiente absoluto 
á la Iglesia católica, única depositaría infalible de las 
divinas enseñanzas. En nuestra época ese apoyo, ese 
acatamiento han sufrido alternativas más ó menos fa- 
vorables y más ó menos hostiles; d) de lo cual resulta 



(i) Véase en confirmación del primer extremo, lo que estiblece el Coneor» 
dato de 1^51, eir sus artículos 3 y 4, etc. 
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que en el derecho novísimo si bien hay disposiciones 
que entorpecen y embarazan los designios de la Igle- 
sia católica, hay también decretos que textualmente 
garantizan la seguridad é independencia de los minis- 
tros sagrados, en el desempeño de su sublime misión, 
• Y digo textualmente, porque en la práctica la realidad 
ó el fingimiento de las precitadas garantías, depen- 
den, aunque sea bochornoso el declararlo, de influen- 
cias agreñas á la grandiosa misión social del magistra- 
do: influencias que se dejan sentir. más de una vez ea 
nuestros tribunales de justicia, cuando se ventilaa 
causas referentes á cuestiones religiosas. 

Al compilar la legislación que á continuación ire- 
mos extractando, nos hemos propuesto dos fines: evi- 
tar perjuicios á los fieles, irrogados quizá por dejar de 
cumplir las prescripciones civiles; y proporcionar al 
clero medios de hacer valederos los derechos de la 
Iglesia, apelando á las disposiciones legales. Cierta- 
mente que nada hemos hecho original; pero sí que he- 
mos conseguido nuestro objeto: ahorrar trabajo y dis- 
pendios á los que por su misión y por su deber han de 
estar al corriente de todo cuanto comprenden nuestros 
estractos. 
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cedimiento práctico.— VIII. Formularios completos.— IX. Instrucciones 
convenientes y necesarias para los eclesiásticos sobre declaraciones y Jurar^ 
mentes ante los Tribunales civiles.— X. Los Párrocos y la ley del Jurado.— 
XI. Apéndice de formularios.— XII. Tratamientos oficiales correspiDdienteS' 
¿ las autoridades eclesiásticas y civiles. 



I 

Establecida por derecho divino la inmunidad 
eclesiástica, como dice el Santo Concilio de Tren^ 
to en el capítulo 20, sesión XXV, de Reforma-- 
tíanef también en lo que se refiere á las personas. 



(1) Fuero, segrtin el Derecho canónico, por lo que al Juez eclesiástico respec- 
ta, no es otra cosa más que la competencia de este mismo Juez para dirimir las 
controversias que se susciten entre las personas y con motivo de las cosas su' 
jetas á su autoridad; y por lo que se refiere á las personas y cosas eclesiásticas 
el fuero no es más que la exacción del fuero civil, por la que, los que del mismo 
disfrutan sólo pueden ser citados, compelidos y luzgados en juicio por el Juez 
eclesiástico. Es una especie de inmunidad eclesiástica en su doble concepto de 

rirsonal 6 local, según se refiere á las personas ó á las cosas pertenecientes 
U Iglesia. (Cadena). Lo disfrutan todos los ordenados in tacris y aún los 
clérigos^ minoristas y tonsurados, si visten tn^e clerical y llevan corona abier^ 
ta, sTobtienen algún beneficio, ó siguen la carrera eclesiástica con anuencia 
del Prelado. También lo gozan los religiosos profesos y novicios de ambos 
aezde. 

3 
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ha sido en general reconocida por la legislación 
española, siempre de acuerdo con el Derecho ca- 
nónico. 

Pero á estos tiempos de degradación y perver- 
«idaá estaba reservado el golpe infame con que la 
revolución la pisoteó, en el año 1868, faltando en 
contra de la jurisprudencia establecida y del so- 
lemne convenio entablado entre la potestad espi- 
ritual y la civil, mediante el cual, ésta se com- 
prometía á conservar y respetar el fuero eclesiás- 
tico. El gobierno provisional que tan funestos re- 
cuerdos dejó en España, expidió en 6 de Diciem- 
bre del 68, un decreto llamado de unificación de 
fueros en el cual legisló sobre materias eclesiás- 
ticas c()n un descaro inaudito, lo. mismo que lo 
verificó sobre naaterias civiles y militares. 

El Boletín Eclesiástico de la diócesis de Huesca 
calificó de gravísimo el Decreto aludido, y lo lla- 
mó funesto y abominable, aunque no podía hablar 
con la independencia y libertad con que han ha- 
blado de él en sus obras de reputada y merecida 
fama, muchos autores modernos de derecho canó- 
nico. 

Desde su aparición acá han surgido mil conflic- 
tos entre los tribunales eclesiásticos y los civiles^ 
y se han llevado á cabo torpes abusos contra la 
clase veneranda del sacerdocio, demandada ante 
los Tribunales civiles. 

Claro está que, en concienciai jamás el citada 
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decreto podrá obligar & los eclesiásticos, como 
éstos tampoco podrán acatarlo mientras no medie 
indicación del Superior, pero es el hecho que la 
ley civil existe, y sus intérpretes, las más de las 
veces, apelan á los medios coercitivos, cuando las 
citaciones no bastan, para llevar á sus tribunales 
álos eclesiásticos. Y en tal conflicto, cómo se 
procede? De los Boletines eclesiásticos de Lérida» 
del año 1882, y de Zamora de 1867, reproduci- 
mos aquí unas prudentes instrucciones destinadas 
á evitar disgustos y responsabilidades gravísimas 
á los eclesiásticos, confundidas con nuestras po- 
bres indicaciones. 



n 



Ante todo es necesario que no olviden los se- 
ñores Eclesiásticos que el derecho canónico les 
reconoce el privilegio del fuero; y que por más 
que éste haya sido restringido y aun casi anulado 
por la ley civil, el solo hecho no puede constituir 
derecho. 

Además también es preciso recordar que antes 
de la ley de unificación de fueros de 1868, el ecle- 
siástico disfrutaba del privilegio deil fuero en la 
mayor parte de los negocios criminales, pero des- 
pués de la publicación de la indicada ley, que no 
ha sido aun reconocida por la Iglesia, y por con- 
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siguiente no ha llegado tampoco á la categoría de 
nomocánon, ha cambiado bastante nuestra situa- 
ción. í^> 

Véase sino el texto del precitado decreto, 

'Dice así: 

«Artículo 1.° Desde la publicación del presente de^ 
creto, la jurisdicción ordinaria será la única compe- 
tente para conocer: 

1.* De los negocios civiles y causas criminales por 
delitos comunes de los eclesiásticos, sin perjuicio de 
que el Gobierno español concuerde en su día, con la 
Santa Sede lo que ambas potestades crean convenien* 
te sobre el particular.» 

Siguen después los artículos suprimiendo lo& 
demás fueros. Nótese bien que todavía no ha Ue- 
gaSo el antedicho acuerdo. 

No obstante, el artículo 2.o de la misma ley 
reconoce á los Tribunales eclesiásticos competen- 
cia para conocer en algunas causas. Dice así: 

«Art. 2.° Los Tribunales eclesiásticos continuarán 
conociendo de las causas sacramentales, beneficíales 
y de los delitos eclesiásticos, con arreglo á los Sagra- 
dos Cánones. 

También será de su competencia, el conocimiento 
de las causas de divorcio y nulidad del matrimonio, 
según lo prevenido en el Santo Concilio de Trento; 
pero las incidencias respecto del depósito de la mujer 
casada, alimentos, litis-expensas, y demás asuntos 
temporales, corresponderán al conocimiento de la ju- 
risdicción ordinaria.» 



(1) Véanse Titulo 6, Partida 1.' ley 8. Titulo 1.* libro 2." de la ííoYísima Be- 
copilación. Ley CO, Título ^, Partida I/ Ley &7. Título 6, Partida 1." y ley 8. Ti- 
tulo L% libro í .*• de la Kotís. Recop. Ley 6, Título 18, y ley 16, Titulo 3, id. 



i 
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Este artículo es consecuencia de lo establecido 
en el preámbulo de la Ley de unificación de fue-- 
ros, á que pertenece. 



m 



Á pesar de la claridad de los textos legales y de 
su evidencia en pro de los derechos que asisten á 
ia Jurisdicción eclesiástica, para el conocimiento 
de las causas mencionadas, no pocas veces hay que 
lamentar funestas ingerencias y violentas intru- 
siones, por parte de la autoridad civil, que fiel al 
espíritu de opresión y de vejaciones en que se ins- 
pira, traspasa la esfera de sus facultades y aborda 
cuestiones ajenas completamente á su jurisdicción 
y á su poder. 

La Ley de enjuiciamiento civil vigente, pre- 
viendo sin duda estos escesos, ó quizá no atrevién- 
dose á derogar y abolir de cuajo los derechos de 
la Iglesia, tan arraigados en los nobles sentimien- 
tos españoles, estatuye en su artículo 113 lo si- 
guiente: 

«Arfc. 113. Cuando los Jueces y Tribunales ecle- 
siásticos estimaren que les corresponde el conocimiento 
de un negocio en que entienden los Jueces jr Tribu- 
nales seculares, podrán requerirlos de inhibición, y si 
no se inhibieren recurrir en queja al superior inmediato 
de éstos, el cual, después de oír al ministerio fiscal, re- 
solverá lo que crea procedente. Contra esta resolución 
no se dará recurso alguno.» 
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Lo mismo establece la novísima Ley de enjui- 
ciamiento criminal, que textualmente dice en su 
artículo 49: 

«Cuando los Jueces ó Tribunales eclesiásticos esti- 
maren\ que les corresponde el conocimiento de una 
causa en que entienda un Juez ó Tribunal secular, po- 
drán reoueririe de inhibición; y si no accediese á ella, 
recurrirán en queja al superior respectivo, que oyendo 
al Fiscal, resolverá sin ulterior recurso lo que crea pro- 
cedente.» 

La sanción de este artículo se encuentra en el 
390 del Código penal, que dice: 

«Art. 390. El funcionario público que, legalmente- 
requerido de inhibición, continuare procediendo antes 
que se decida la contienda jurisdiccional, será casti- 
gado con la multa de 125 á 1250 pesetas.» 

Consta, pues^ de una manera explícita y clara^ 
que los Tribunales y Jueces eclesiásticos, según 
los textos legales que se acaban de citar, tienen 
derecho á reclamar su competencia en conocer las 
causas expresadas, siempre que los Tribunales ci- 
viles se ingieran en su conocimiento y trami— 
tación. 



IV 

Pero supone así mismo la Ley civil que puede- 
darse el caso de que los Jueces y Tribunales ecle- 
siásticos conozcan en asuntos y causas de com- 
petencia de los civiles; y para entonces tiene 
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dispuesto que se entable la competencia por decli- 
natoria, pidiendo al Juez eclesiástico, según el 
procedimiento que luego consignaremos, que se 
separe del conocimiento de la causa, objeto del 
litigio, y que reinita los autos originales al Juez 
secular competente, preparándose de este modo, 
si el eclesiástico se negare á dejar de conocer, el 
recurso de fuerza, mediante el auto determinado 
por la Ley. 

Son dos, pues, las hipótesis á cuya solución de- 
bemos proveer, indicando á nuestros lectores el 
procedimiento práctico, en lo que se refiere á com- 
petencias é inhibiciones por parte de ambas Ju- 
risdicciones, á saber: 1.* ó que el Tribunal civil 
conozca en un asunto perteneciente á la Jurisdic- 
ción eclesiástica; ó 2.* que el Tribunal eclesiástico 
conozca en un asunto de competencia de la Juris- 
dicción ordinaria civil. 

Sirve de base al procedimiento práctico que en 
ambos casos debe seguirse el siguiente artículo 
de la Ley de Enjuiciamiento civil: 

«Art. 72. Las cuestiones de competencia podrán 
promoverse por inhibitoria ó por declinatoria. 

»La inhibitoria se intentara ante el Juez ó Tribunal 
á quien se considere competente, pidiéndole que dirija 
oficio al que se estime no serlo, para que se inhiba y 
remita los autos. 

»La declinatoria se propondrá ante el Juez ó Tribu- 
nal á quien se considere incompetente, pidiéndole oue 
se separe del conocimiento del negocio y remita los 
autos al tenido por competente. » 
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Antes de indicar el modo de ser de entrambas 
prácticas, conviene hacerse cargo de los siguien- 
tes artículos de la Ley citada: 

«Art. 77. El que hubiere optadq por uno de los me- 
dios señalados en el artículo 72, no podrá abandonarlo 
y recurrir al otro, ni emplear ambos simultánea ó su- 
cesivamente, debiendo pasar por el resultado de aquel 
á que hubiese dado la preferencia. 

«Art. 78. El que promueva la cuestión de compe- 
tencia por cualquiera de los medios ante dichos, ex- 
presará en el escrito en que lo haga, no haber empleado 
el otro medio. 

Si resultare lo contrario, por este solo hecho será 
condenado en las costas del incidente, aunque se decida 
en su favor la cuestión de competencia. 

«Art. 79. Las declinatorias se sustanciarán como 
excepciones dilatorias, ó en la forma establecida para 
los incidentes. 

. Las inhibitorias por los trámites ordenados en los 
artículos que siguen.» 

Previas estas instrucciones de la Ley vamos á 
indicar el procedimiento práctico, que la misma 
consigna, para cada uno de los dos casos, antes 
mencionados, transcribiendo á la vez los Formu- 
larios correspondientes. 



Cuando los Tribunales eclesiásticos estimaren 
que les corresponde el conocimiento de una causa 
en que entienden los seculares, «el Juez eclesiásti- 
co, á instancia de parte ó de su P'iscal, dictará 
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auto, mandando requerir de inhibición al Juez se- 
cular; al oficio del Juez eclesiástico proveerá el 
secular inhibiéndose ó negándola inhibición. Si 
se inhibe, remitirá los autos originales al Tribu- 
nal eclesiástico requirente para su continuación y 
fallo del litigio. Si niega -la inhibición, notificada 
el auto denegatorio al Juez eclesiástico, éste po- 
drá recurrir en queja al superior inmediato del 
Juez secular, > conforme á lo establecido en el ar- 
ticulo 113, déla Ley, copiado en la pág. 21 de 
este libro. 

Véanse los formularios con que pueden hacerse 
estos recursos de queja contra un Tribunal civil. 

Formulario 1 ^ (D 
Escrito del Tribunal eclesiástico 

«El Fiscal eclesiástico diocesano que suscribe, en 
cumplimiento del deber sagrado que tiene de velar por 
los intereses y derechos de la jurisdicción eclesiástica, 
cuya defensa le está encomendada, pone en el supe- 
rior conocimiento de V. S. que por noticias fidedignas 
ha sabido que el Juzgado de... conoce en una deman- 
da de divorcio entablada ante el mismo por D. ... con- 
tra D.'... su esposa vecinos Je.... en esta diócesis, sin 
que el precitado Juzgado haya reconocido su incom- 
petencia para conocer en este asunto. Y como quiera 
que es de la exclusiva competencia de la jurisdicción 
eclesiástica, no solo por los sagrados cánones, sino 
también por lo dispuesto en el art. 2." del decreto-ley 



(1) Estos Formularlos están tomados del Sr. Cadena. 
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de 6 de Diciembre de 1868, denuncio á V. S. este desa- 
fuero cometido contra la Autoridad para que, si lo 
juzga procedente, requiera de inhibición al Juzgado 
de..., á fin de que se separe del conocimiento en el 
mencionado asunto de divorcio y remita los autos ori- 
ginales al Tribunal de V. S., y en el caso de que no 
acceda á esta justa petición emplee V. S. los recursos 
que la ley le concede en defensa de su jurisdicción. {Fe- 
cha y firma,) 

Auto. — Visto el precedente escrito del Fiscal ecle- 
siástico de este Tribunal, líbrese oficio inhibitorio con 
testimonio del mismo y de este auto al Juzgado de 
primera instancia de..., á fin de que se inhiba de co- 
nocer en la demanda de divorcio interpuesta ante el 
mismo por D. ... contra su esposa D.'... vecinos de... 

Í remita á este Tribunal los autos originales, y de no 
acerlo así (jue tenga por entablada la competencia 
de jurisdicción. 
Así lo proveyó, mandó y firmó el Sr. Provisor, etc.» 

Cuando el Juez requerido se negare á inhibirse, 
se manda á la Audiencia el siguiente 

<í Escrito de queja. — El Excmo. Sr. D..., Provisor y 
Vicario general del obispado de... ante V. E., como 
proceda en derecho, digo: Que en el Juzgado de pri- 
mera instancia de... se ha entablado por D. ... deman- 
da de divorcio contra su esposa Ü.*. . vecinos de... en 
esta diócesis; y como, á pesar de haber sido requerido 
de inhibición á instancia del Fiscal eclesiástico, el 
Juez de... no ha querido separarse del conocimiento 
del asunto mencionado, no obstante ser evidente la 
competencia exclusiva de la Autoridad eclesiástica 

{)ara conocer en él, según así está dispuesto tanto por 
os sagrados cánones como por las leyes civiles vigen- 
tes, no quedando á esta Autoridad otro recurso que el 
de acudir en queja ante V. E. é implorar el auxilio 
de su Autoridad para que se respeten los legítimos y 
sagrados derechos que las leyes conceden á la juris- 
dicción de la Iglesia, 
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A V. E. suplico que se sirva mandar al Juez de pri- 
mera instancia de.... que se separe del conocimiento 
de la demanda de divorcio entablada en su Juzgado, 
remitiendo los autos orignales, previa citación de las 
partes, á este Tribunal eclesiástico, que es el compe- 
tente, pues así procede en justicia, que pido, etc. [Fe- 
cha yjirma.)» 



VI 



En la segunda hipótesis hecha en la pág. 23 6 
sea, cuando fué el Juez 6 Tribunal civil el requi- 
rente, se sigue este procedimiento, designado por 
la Ley: 

«Título III. — De los recursos de fuerza en conocer. — 
Art. 125. Procederá el recurso de fuerza en conocer, 
cuando un Juez ó Tribunal eclesiástico, conozca ó pre- 
tenda conocer, de una causa profana, no sujeta á su 
Í'urisdicción, ó llevan á ejecución la sentencia ^ue hu- 
aere pronunciado en negocio de su competencia, pro- 
cediendo por embargo y vQuta de bienes, sin impetrar 
el auxilio de la jurisdicción ordinaria. 

Art. 126. El Tribunal Supremo conocerá de los re- 
cursos de fuerza que sé interpongan contra la Nuncia- 
tura y los Tribunales superiores eclesiásticos de la 
corte; y las Audiencias de los que se interpongan con- 
tra los demás Jueces ó Tribunales eclesiásticos de sus 
respectivos distritos. 

Contra las resoluciones que sobre ellos dictaren el 
Tribunal Supremo ó las Audiencias, no se dará ulterior 
recurso. 

Art. 127. Podrán promover el recurso de fuerza en 
conocer: 

!.• Los que se consideren agraviados por la usur- 
pación de atribuciones hechas por un Juez ó Tribunal 
eclesiástico. 
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2.* Los fiscales de las Audiencias y del Tribunal 
Supremo, 

Art. 128. Los fiscales municipales, los promotores 
fiscales, los Jueces y los Tribunales de la Jurisdicción 
ordinaria, no podrán promover directamente recursos 
de fuerza en conocer. 

Cuando supieren que alguna autoridad judicial ecle- 
siástica se haya entrometido á entender en negocios 
ágenos á su jurisdicción, se dirigirán á los fiscales de 
las Audiencias, ó al del Supremo, según sus atribucio- 
nes respectivas, dándoles las noticias y datos que tu- 
vieren para que promuevan el recurso, si lo estimaren 
procedente. 

Art. 129. Los que considerándose agraviados por 
un Juez ó Tribunal eclesiástico, quisieren promover el 
recurso de fuerza en conocer, lo propondrán en los 
términos que prescribe esta Ley. 

Art 130. El Ministerio fiscal proveerá el recurso 
directamente y sin preparación alguna. 

Art. 131. El agraviado preparará el recurso ante el 
Juez ó Tribunal eclesiástico, solicitando, en petición 
firmada, que se separa del conocimiento del negocio; 
y remita los autos ó las diligencias |)racticadas al Juez 
competente, protestando, si no lo hiciese, impetrar la 
Real protección contra la fuerza. 

Art. 132. Cuando el Juez ó Tribunal eclesiástico 
denegase la protección hecha con arreglo al artículo an- 
terior, podrá el agraviado pedir testimonio de la pro- 
videncia denegatoria, y obtenido, se tendrá el recurso 
por preparado. 

Art. 133. En el caso de que el Juez ó Tribunal ecle- 
siástico denegare dicho testimonio ó no diere provi- 
dencia separándose del conocimiento del negocio, po- 
drá el agraviado recurrir en queja á la Audiencia en 
cuyo territorio ejerciese aquel su jurisdicción, ó al 
Tribunal Supremo, según sus respectivas atribuciones, 
en conformidad á lo establecido en esta ley. 

Art. 134. El Tribunal ante quien se interpusiere la 
queja, si fuere competente para conocer del recurso, 
ordenará al Juez ó Tribunal eclesiástico que facilite el 
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testimonio al recurrente en el término de tercero día, 
desde aquel en que reciba la Real provisión que al 
efecto se le dirija. 

Art. 135 Cuando el Juez ó Tribunal eclesiástico no- 
cumpliere con lo ordenado en la provisión de que tra- 
ta el articulo anterior, se dirigirá segunda Real provi- 
sión, conminándole con la pena establecida para este 
caso en el código penal. <i) 

Art. 136. Si no obedeciere á la segunda Real pro- 
visión, el Tribunal que conozca del recurso manaará 
al Juez de primera instancia de partido en cuya juris-^ 
dicción residiere el Juez ó Tribunal eclesiástico, que re- 
coja los autos y se los remita, y que proceda desde lue- 
go á la formación de la causa criminal correspondiente. 

En este caso el recurso de fuerza quedará preparado* 
con la remesa de los autos. 

Art. 137. Presentado ante el Tribunal á quien co- 
rresponda conocer del recurso el testimonio de la de- 
negación decretada por el Juez ó Tribunal eclesiásti- 
co, ó interpuesto el recurso directamente por el Minis^ 
terio fiscal, se dictará auto admitiéndole o declarando^ 
no haber lugar á admitirlo. 

Art. 138. El Tribunal declarará la admisión, cuan- 
do haya motivos que induzcan á estimar que el Juez ó 
Tribunal eclesiástico ha salido de los limites de sus 
atribuciones y competencia. 

En otro caso se declarará no haber lugar á la admi- 
sión del recurso. 

Art. 139. En la misma providencia en que el Tri- 
bunal admita el recurso mandará por medio de una 
Real provisión, que el juez ó Triounal eclesiástico, 
dentro del tercero día, remita los autos, á no ser que 
ya estuvieren en el Tribunal, por consecuencia de lo- 
ordenado en el art. 136. 

Art. 140. En la Real provisión que se despacha en 
conformidad con lo establecido en el artículo anterior. 



(1) Dice asi en svl artículo 392: «El Eclesiástico que, requerido por el Tribu- 
nal competente, rehusare remitirle los autos pedidos para la decisión deuu 
recurso de fuerza interpuesto, se rá castigado con la pena de inhabilitación 
temporal especial. 

La reincidencia se castigará con la de inhábil! tación perpetua especiaL» 
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se encargará el juez ó Tribunal eclesiástico que haga 
emplazar á las partes para que comparezcan dentro 
de diez dias improrrogables, si quieren ante el tribunsd 
que conozca del recurso, á hacer uso de su derecho. 

Art. 141. Cuando comparecieren los citados, en 
virtud de lo dispuesto en el artículo anterior, serán 
parte en el recurso. Si no lo hicieren, , se sustanciará 
este sin su concurrencia, parándoles perjuicio del mis- 
mo modo que si estuvieren presentes. 

Art. 142. Los jueces y Tribunales eclesiásticos po- 
drán citar á sus respectivos fiscales para que compa- 
rezcan como parte ante la jurisdicción ordinaria. 

Este mismo carácter tendrán los jueces y. Tribuna- 
les eclesiásticos, cuando se presenten en el recurso 
para sostener sus actos y su competencia. 

Art. 143. Cuando no remitiese el juez ó Tribunal 
eclesiástico los autos que se le reclamen, se observará 
lo que ordena en el articulo 136. 

Art. 144. En el caso de que el juez de primera ins- 
tancia, cumpliendo con lo que previene el art. 136, 
remesare los autos al Tribunal, mandará notificar la 
providencia en aue lo ordene á los que sean parte en 
ellos, emplazándoles á los efectos que establece el ar- 
ticulo '140. 

Art. 145. Remitidos los autos por el Juez de prime- 
ra instancia con arreglo á lo preceptuado en los ar- 
tículos anteriores, se tendrá por admitido el recurso 
por el hecho de entrar los autos en el Tribunal á cuyo 
conocimiento corresponda. 

Art. 146. En todo caso, recibidos los autos por la 
Audiencia ó en el Tribunal supremo, se sustanciará el 
recurso en la forma establecida en esta ley, respecto á 
las apelaciones de los incidentes. 

Art. 147. El Ministerio fiscal será también parte 
en los recursos que no haya promovido, y en todo 
caso concurrirá necesariamente á la vista. 

Art. 148. El Tribunal dictará auto, dentro de los 
ocho días siguientes al de la vista, limitándose á las 
declaraciones que siguen: 

1.* No haber lugar al recurso, condenando en cos- 
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tas al que lo hubiere interpuesto y mandando devol- 
ver los autos al juez ó Tribunal eclesiástico para su 
continuación con arreglo á derecho. 

No se podrá imponer dicha condena de costas al 
Ministerio fiscal en ningún caso. 

2.* Declarar que el juez ó Tribunal eclesiástico, 
hace fuerza en conocer, y ordenar que levante las 
-censuras si las hubiere impuesto. 

Se podrá en este caso imponer las costas al Juez ó 
TTribunal eclesiástico, cuando hubiere por su parte te- 
meridad notoria de atribuhrse facultades ó competen- 
-cías que no tenga. 

Esta providencia se comunicaró al juez ó Tribunal 
•eclesiástico por medio de oficio. 

Art. 149. De todo auto en que se declare que un 
juez ó Tribunal eclesiástico hace fuerza en conocer, 
80 dará cuenta al Gobierno, acompañando copia del 
mismo auto. 

Art. 150. Cuando se declare no haber lugar al re- 
curso, se devolverán los autos al juez ó Tribunal ecle- 
siástico con la certificación correspondiente para que 
pueda continuarlos con arreglo á derecho. 

Art. 151. Hecha la devolución de los autos, se ta- 
sarán y regularán las costas y se procederá por la Au- 
<liencia ó jpor el Tribunal Supremo á disponer lo que 
corresponda para hacerlas efectivas, empleando para 
ello la via de apremio. 

Art. 152. Si se declarase que el Juez ó Tribunal 
eclesiástico hace fuerza, se remitirán los autos al Jaez 
competente, con citación de las partes que se hayan 
])ersonado en el Tribunal, y se dará noticia al eclesiá^ 
tico por medio de oficio.» 



vn 

Visto el texto legal que precede, puede sinteti- 
zarse así el procedimiento práctico para los caso a 
más frecuentes: 
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Cuando el recurso de fuerza no es entablado 
de oficio por el Ministerio fiscal, se incoa presen- 
tando la parte que lo intente al Tribunal eclesiás- 
tico un escrito pidiendo que se separe del conoci- 
miento' del negocio que motiva el recurso y re- 
mita los autos originales al Juez civil, al cual 
considera competente el que reclama; protestan- 
do que si no lo hiciese, será impetrada la pro- 
tección Real contra la fuerza. Este escrito se 
llama de preparación del recurso y por la ley pro- 
cesalt preparación de la cual no necesita el Mi- 
nisterio fiscal que puede entablar el recurso di- 
rectamente. A este escrito provee en auto el Juez 
eclesiástico, concediendo ó negando la preten- 
sión; en el último caso el agraviado podrá pedir 
un testimonio del auto denegativo, el cual ob- 
tenido, se da ya por preparado el recurso de fuer- 
za. Habido el auto de referencia, ó sin obtenerlo, 
si á su concesión se negase la autoridad eclesiás- 
tica, el interesado recurrirá en queja ala Audien- 
cia del territorio dentro de cuyos limites ejerza su 
jurisdicción el Tribunal eclesiástico. En vista de 
esta queja el Tribunal civil, á quien corresponda 
conocer en el recurso, mandará al eclesiástico que 
en el término de tercero día facilite al recurrente 
testimonio de la denegación del auto predicho; en 
el caso de que este auto hubiese sido concedido, 
la autoridad civil dictará otro admitiendo ó dene- 
gando la admisión del recurso interpuesto por la 
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parte agraviada. Si lo admite, expedirá Real pro- 
visión mandando al Juez eclesiástico remita los 
autos originales con citación de los interesados y 
del fiscal eclesiástico. Si el Juez eclesiástico no 
accediese á estas pretensiones del civil, este ex- 
pedirá una segunda Real provisión, conminándo- 
le con la pena establecida en el art. 392 del Có- 
digo penal, copiado en la página 29 de este 
libro. 

«Recibidos los autos por el Tribunal civil se 
pasan al Relator para que forme el apuntamiento, 
el cual formado pasará, en unión de los autos á 
las partes que hayan comparecido, y el Minis- 
terio fiscal, por su orden, para instrucción de sus 
letrados, por un término que no bajará de seis 
días ni podrá exceder de diez improrrogables, Al 
devolver los autos, cada una de las partes intere- 
sadas acompañará un escrito manifestando su 
conformidad con el apuntamiento ó las reforman 
y adiciones que estimaren procedentes. Después 
pasan los autos, por un término igual al señalado 
á las partes actoras, al Magistrado ponente para 
su instrucción, y devueltos que sean por éste, se 
señala día para la vista pública. El Tribunal dic- 
tará auto dentro de los ocho días siguientes al de la 
vista limitándose á una de las declaraciones con- 
signadas en el art. 148 de esta ley, inserto en la 
página 30. 

El auto en que se declare haber ó no lugar al 
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recurso de fuerza se comunicará al Juez eclesiás- 
tico por medio de oficio. > ^^^ 

Vffl 

Los formularios que pueden servir para esta 
tramitación, prescindiendo de los procedentes del 
tribunal civil, y haciéndonos cargo exclusivamente 
de aquellos que la Autoridad eclesiástica debe em- 
plear, son los siguientes: 

RECURSO DE FUERZA EN EL CONOCER 



Escrito de preparación. 

(Este debe ser presentado por la parte interesada ó 
por un procurador al Provisor de la Diócesis en que 
un Juez eclesiástico conozca del negocio que motiva 
la cuestión de competencia, y por esto lo omitimos.) 

Al escrito de preparación de recurso de fuerza^ 
pondrá el Provisor la siguiente: 

Providencia. — Por presentado el anterior escrito. 
Uñase á los antecedentes de su referencia y pasen ori- 
ginales, al Fiscal eclesiástico para que en su vista 
emita su dictamen. Provisorato y Vicaría general 
de á etc. 



(1) Veáse sobre esteprocedimiento el cap. V del tlt. VII, de la Ley orer&nl- 
ca del Poder Judicial. Eí qae insertamos está tomado de Cadena, el comí lo 
«ztracta á su vez de la ley procesal civil vigente. A él pertenecen los Formu- 
larios que también transcribimos. 
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Dictamen fiscal. — El Fiscal diocesano que suscribe, 
'evacuando el traslado que V. S. le ha conterido, y des- 
pués de haber examinado detenidamente el escrito 
})resentado por él Procurador D.... en nombre de D.... 
j los autos que lo motivan, dice: Que V. S. no debe 
separarse del conocimiento del asunto que interesa 
este litigio por ser de la exclusiva competencia de la 
iurisdiccion de V. S. atendidas las razones que muy 
brevemente voy á exponer. (Se exponen) Por todo lo 
cual este Ministerio üscal eclesiástico es de parecer 

xjueV. S. debe desestimar la pretensión de D y 

tomar las medidas de rigor convenientes para soste- 
ner la legitima autoridad de V. S. Sin embargo, V. S. 
t^mo siempre en su elevado criterio, resolverá lo que 
fuere más justo. [Fecha y firma.) 

Auto. — Avila á de de mil Vistos y 

Resultando: Que habiendo seguido este expediente 
teneficial todos los trámites legales sin que durante 

su substanciación el Excmo. Sr. X alegara en sus 

escritos, que obran en autos, la incompetencia de este 

Tribunal, se dictó sentencia definitiva el día , la 

cual fué declarada firme y en autoridad de cosa juz- 
gada en proveido de fecha 

Resultando: Que el Sr...... por la representación del 

Procurador D interpuso la apelación de la sentencia 

definitiva para ante el Tribunal metropolitano deValla- 
dolid, la cual fué denegada por venir fuera del término 
legaly cuando la sentenciahabíasidoya declaradafirme; 

Resultando: Que notificado en forma D para que 

en el término de ocho dias cumpliera lo dispuesto en la 
definitiva mencionada, ha presentado á este Tribunal, 
con fecha un escrito preparando, según en el mis- 
mo se dice, el recurso de fuerza en el conocer á tenor 
de lo dispuesto en los artículos 115 y 131 de la ley 
procesal civil vigente; v 

Considerando: Que el asunto ventilado en autos es 
^esencialmente beneficial, toda vez que en él se trata 
-de averiguar el estado actual de la capellanía colativa 
familiar fundada en el año... por D... en la Iglesia pa- 
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TToquial de..., y de la cual á virtud de la presentación 
hecha por su patrono D..., fué nombrado capellán el 
precitado Excmo. Sr. D.., por sentencia de este Tribu- 
nal eclesiástico de fecha recibiendo la colacioné 

institución canónica, previa la prima clerical ton- 
sura el día... y que por lo tanto es evidente que 
se trata de una causa verdaderamente beneficial cuyo 
conocimiento corresponde á la autoridad de la Igle- 
sia, según los sagrados cánones, siendo de la ex- 
clusiva competencia de los Tribunales eclesiásticos el 
entender en ella á tenor de lo dispuesto en las leyes 
concordadas vigentes y muy en especial en el art. 2.* 
del decreto-ley de 6 de Diciembre de 1868; 

Considerando: Que no habiendo hecho uso de la par- 
te reclamante durante la substanciación de este litigio, 
y en el periodo que marca la ley, de las excepcionef? 
de derecho contra la competencia de este Tribunal 
para conocer en el asunto objeto de autos, una vez 
terminado éste por una sentencia firme no procede ale- 
gar excepción alguna que acuse incompetencia en el 
mismo, según lo dispuesto en los artículos 75 y 76 de 
la ley de Enjuiciamiento civil vigente; 

Considerando: Que estando taxactivamente marca- 
dos por el art. 115 de la ley procesal citada los casos 
en que se da el recurso de fuerza en el conocer contra 
un Juez ó tribunal eclesiástico, y que no son otros, 
según el contesto del mencionado artículo que cuando ^ 
un Juez eclesiástico pretenda conocer de una causa 
profana no sujeta á su jurisdicción ó llevar á ejecu- 
ción la sentencia pronunciada en negocio de su com- 
j>etencia, procediendo por embargue o venta de bienes 
sin impetrar el auxilio de la jurisdicción ordinaria, y 
siendo evidente que nada de esto tiene lugar en el 
presente caso, no procede, por lo tanto, el recurso de- 
fuerza solicitado poí ser antilegal y extemporáneo; 

Considerando: Que aun en el supuesto de que hubiera. 
méritos bastantes para interponer el recurso de fuerza 
que se pretende, éste no es admisible por no reunir el 
escrito en que se prepara los requisitos que marca la* 
ley XXI, tit. II, lib. II de la Novísima Recopilación; 
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Considerando: Que según las prescripciones canóni- 
cas vigentes, y muy en especial la Constitución Apos- 
tolicae Sedis del Papa Pió IX, de feliz memoria, se 
prohibe bajo severísima censura que ni directa ni in- 
directamente se impida el ejercicio de la jurisdicción 
eclesiástica, ya sea del fuero interno ya también del 
externo: 

Vistas las disposiciones legales citadas y sus concor- 
dantes y de conformidad con el parecer del Ministerio 
fiscal, *S. S. por ante mí el Notario mayor de número, 
dijo: Que debía declarar y declaraba no haber lugar al 
recurso de fuerza en el conocer interpuesto por el exce- 
lentísimo señor... el cual, en el momento en que acuda 
al brazo secular, para que progrese el recurso de fuer- 
za denegado, quedará incurso en la excomunión mayor 
^exta speciali modo reservada al Romano Pontífice de la 
Bula Apostolicae Sedis j demás censuras que los sagra- 
dos cánones imponen a los que, con el fin de impedir 
el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica recurren al 
brazo secular, y en su virtud que se esté á lo acordado. 

Así por este auto lo proveyó, mandó y firmó S. S. 
el Sr. Provisor, etc.— [Firmas) 

En virtud de este auto del Provisor, el Procu- 
rador de la parte agraviada, ó ésta misma, pre- 
sentan un escrito pidiendo testimonio de denegato- 
ria conforme á lo establecido en la ley, al cual 
nne el Provisor la siguiente 

Providencia. — Por presentado el anterior escriío; 
únase á los autos de su referencia y dése el testimonio 

xjue se solicita. Pro visorato y Vicaría general de 

á de etc. 

La parte agraviada, una vez en posesión del 
testimonio dado en la anterior Providencia^ pre- 
senta un nuevo escrito interponiendo el recurso 
-de fuerza á la correspondiente Audiencia territo- 
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rial. Esta expide una real provisión al Tribunal 
eclesiástico, quien á su i^ez dictará en su vista la 
siguiente 

Providencia^ — Por recibida la real Provisión de la 
Excelentísima Audiencia territorial de....; únase á los 
• autos de su. referencia, y en cumplimiento de lo orde- 
nado en ella, remítanse estos originales en el tiempo 
mandado, previa citación y emplazamiento de la par- 
te actora y del Fiscal eclesiástico de este tribunal, 
para que dentro del término de diez días improrroga- 
oles, comparezcan, el último, si lo juzgare convenien- 
te, ante la Sala segunda do lo civil de la mencionada 
Audiencia á hacer uso de su derecho. Así lo proveyó, 
mandó y firmó S. S. etc. — [Fecha y firma). 

En virtud de esta Providencia se remiten lo» 
autos á la Audiencia con el siguiente oficio: 

Excmo. Sr.: En cumpli- 
miento de lo mandado por 
vuecencia en la Real provisión 
de fecha... de... de... y á los 
efectos de los arts. 139 y 140 
de la Ley de Enjuiciamiento 
civil vigente, tengo el honor de 
remitir á V. E. los adjuntos 

autos que constan de folios 

útiles^ habiendo sido citadas y 
emplazadas las parles en for^ 
ma de derecho. 

Dios guarde á V. E. muchos 
attoo •• • 9 .a* . . » .ae» • 9 • .ae. • . • • 

(Firma) • 

EiCM Sr. Fresilleiite íe la Andiencia territorial te...... 
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Si el Provisor juzga conveniente personarse 
ante la Sala, conforme al derecho que le concede 
el artículo 142 de la Ley de Enjuiciamiento civil ^ 
lo hará con el siguiente documento 

Escrito personándose el Provisor. 

A la Sala. — D , Presbítero, Abogado, Provisor y 

Vicario general del Obispado do en los autos del 

recurso d.e fuerza en el conocer interpuesto ante V. E, 
contra el Tribunal eclesiástico de esta Diócesis, por 

el Excmo. Sr , comparezco, y como mejor proceda 

y haya lugar en derecho, digo: Que haciendo uso del 
derecho que me concede el art. 142 de la ley de En- 
juiciamiento civil vigente, en su párrafo segundo, me 
persono en los autos del mencionado recurso con el 
objeto de sostener la legitimidad de mis actos y com- 
petencia en el asunto que lo motiva. Y por 16 tanto, á 
la Sala suplico que, teniendo por hecha esta manifes- 
tación, me tenga por parte en el recurso de autos, por 
ser así de justicia, que pido con costas, etc. 

Otrosí digo: Que á virtud del poder que se acompa- 
ña á este escrito, nombro para que me represente en la 
tramitación del recurso de fuerza incoado por el ex- 
celentísimo Sr .... contra el Juez eclesiástico que com- 
r trece, al Procurador de esta ciudad D , y suplico 
la Sala que le reconozca como tal representante, 
pues así procede en justicia, que pido, etc. [Fecha y 
Ürma). 

Escrito devolviendo los autos. 

A la Sala. — D , en nombre y representación 

del M. I. S. Provisor y Vicario general del Obispado 
de...... en los autos con D soore el recurso de fuer- 
za en el conocer, ante V. E. comparezco, y como me- 
jor nroceda en derecho digo: Que devuelvo dichos au- 
tos después de haberse instruido de ellos el Provisor y 
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Vicario general que suscribe, manifestando, en virtud 
de lo prevenido por la ley, que estoy conforme con el 
apuntamiento (ó que deben nacerse en él tales refor- 
mas ó adiciones). 

Y á la-Sala suplico se sirva tener por hecha esta ma- 
nifestación á los efectos consiguientes, por ser así de 
justicia, que pido con costas, etc. {Fecha y firmas). 

Después de todo lo que precede, la Audiencia 
pronuncia su fallo, favorable ó no á la actitud 
del Tribunal eclesiástico. 



IX 



Prescindiendo ahora délas cuestiones de com- 
petencias extensamente tratadas en los párrafos 
precedentes, vamos á llevar nuestra cuestión á 
un terreno más práctico todavía, por tratarse de 
incidentes que más generalmente suceden. Cier- 
to, que á pesar de su injusticia, no puede eludir- 
se el cumplimiento de la Ley de unificación de 
fueros; y como quiera que así mismo subsiste el 
precepto canónico que prohibe al clérigo prestar 
juramento ante un juez seglar, ^^^ los señores ecle- 
siásticos deben tener presentes las instrucciones 
que siguen: 

1 .* Siempre que tengan necesidad de citar á 
algún seglar ante el tribunal civil, ó sean cita- 



(1) Dice asi el Decreto de Graciano, canon 22, cansa 22, cuestión 5.*: •NuOm 
-ex eceleHásHeo ordine, cuiquam laico, qMquam tuper aacrotanta Evangétíajmr 
tare proesumat » 
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^os para comparecer como demandados ante un 
tribunal civil, ó se les forme por éste causa 
•oriminal, deben inmediatamente ponerlo en co- 
nocimiento de su Prelado, ó de su Vicario gene- 
ral , para que si el asunto es de los exceptuados, 
reclamen del tribunal civil el conocimiento de la 
causa, en conformidad con lo establecido en el 
art. 113 de la ley de Enjuiciamiento civil 6 ar- 
ticulo 49 de la ley de Enjuiciamiento criminal. 

2.« Procuren no citar á clérigo alguno ante 
^cho tribunal, y cuando la malicia de la parte 
adversa lo requiere, recurran á impetrar licencia 
del Superior jerárquico, para evitar las penali- 
■dades canónicas. 

3.* Si el clérigo fuere citado para declarar 
^nte un tribunal civil, y hubiere tiempo, debe 
ponerlo en conocimiento de su Prelado, y si na 
le hubiere, puede prestar su declaración, confor- 
me á lo que se previene en la instrucción cuarta. 

4.« En los casos á que se refieren las tres an- 
i;eriores, una vez en el tribunal civil, el clérigo 
formularásu protesta canónica, declarando que 
<ie ninguna manera renuncia á su fuero por la 
-actual comparecencia. Y si no se tratare de sim- 
ples faltas, sino de causas por delitos, el clérigo 
protestará además de que con su declaración no 
quiere contribuir á que se imponga pena de efu- 
tsión de sangre ú otra corporis aflictiva. 

5.a Por el canon 22, causa 22j cuestión 5, 
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del Decreto de Graciano, consta que ningún clé- 
rigo, aunque no esté ordenado in sacris, puede 
prestar juramento ante un juez seglar, por lo cual 
cuando el tal clérigo fuere citado directamente, 
pedirá permiso al Superior, antes de compare- 
cer. ^^^*Decía directamente porque hay ocasiones^ 
que el juez civil dirijo un exhorto al Vicario ge- 
neral para que este mande al clérigo comparecer 
á la citación, en cuyo caso ya le dará el compe- 
tente permiso, ó bien como sucede otras veces 
para que el Vicario tome juramento al clérigo j 
manifieste al Juez civil que ya lo prestó. 

6.* Debe tenerse muy presente para evitar 
responsabilidades, que la ley de Enjuiciamiento' 
criminal castiga con la pena de detención á los 
testigos y declarantes que se nieguen á compare- 
cer, una vez citados en forma legal, sin distinción 
alguna de fueros, como ya lo había hecho la ley 
de 3 de Octubre 1829. 

El art. 410 de la ley de Enjuiciamiento criminal 
vigente de 22 Junio de 1882 dice asi: «Todos los que 
residan en territorio español, nacionales ó extranjeros, 
que no están impedidos, tendrán obligación de concu- 
rrir al llamamiento judicial para declarar cuanto su- 
pieren sobre lo que les fuere preguntado, si para ella 
se les cita con las formalidades prescritas en la ley. 

El art. 420 de la misma ley dice: El que sin estar 
impedido no concurriere al primer llamamiento judi- 
<5ial..... ó se resistiere á declarar lo que supiese acer- 
ca de ios hechos que fuere preguntado.... incurrirá 



(1) Veénse los formnlarios de las páginas 45 y 46. 
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en la multa de 5 á 50 pesetas, y si persistiere en su 
resistencia será conducido en el primer caso, á la pre- 
sencia del Juez instructor por los dependientes de la 
Autoridad y procesado por el delito ae denegación de 
auxilio que respecto de los testigos ó peritos define el 
Código penal, y el segundo seró también procesado 
por el de desobediencia grave á la Autoridad. 

Asimismo téngase presente la obligación ineludi- 
ble de que á toda declaración prestada en causa crimi- 
nal por púber sin distinción alguna precede y acom- 
paña el juramento, y que con arreglo á los artículos 
433, 434, 706 y 716 de la citada ley de Enjuiciamiento 
criminal, y sentencias del Supremo Tribunal de Justi- 
cia de 17 Abril de 1890 y 16 Marzo 1891 de la Sala 2.', 
los testigos que se niegan á prestar el juramento por 
Dios que la misma ley establece, incurren en el delito 
de desobediencia que castiga el art. 265 del Código 
penal.» . 

Es, pues, sumamente conveniei^te, en vista de 
las penalidades establecidas por la Ley y de las 
prohibiciones del Derecho canónico, hacerse car- 
go de las instrucciones que preceden para evitar 
todo género de responsabilidades. 



Algo habremos de decir aquí, por no encojatrar 
lugar más á propósito, á manera de nota, de la 
ley vigente sobre el Jurado. Queda por ellas él 
sacerdote excluido de las funciones de jurado, 
y por consiguiente no tiene necesidad de cuidar 
de que se le excluya de la lista, como sucedía en 
la ley anterior* 
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En dicha ley se lee: 

«Art. 8. Las funciones de Jurado son obligatorias 
y no pueden ser ejercidas más que por españoles de 
astado seglar.» 

No obstante, los párrocos tienen por la misma 
ley alguna intervención en la ejecución de la 
misma cuyas prescripciones transcribimos á con- 
tinuación: 

«Art. 31. Durante el mes de Mayo el Juez de ins- 
trucción designará los ocho Vocales, que bajo su pre- 
sidencia, han de formar la Junta del distrito ó partido. 
Esta se compondrá del Cura párroco* y del Maestro 
más antiguo de la población donde se constituya la 
Junta, y de seis contribuyentes, etc.. la antigüedad 
del párroco y del Maestro de escuelas se determinará 
solamente por el tiempo que lleven de residencia en 
la respectiva población. Cuando no haya párroco hará 
sus veces en la Junta el que como ecónomo regente 
de la parroquia. Los individuos llamados á constituir 
la Junta solo podrán excusarse con justa causa, y las 
faltas de asistencia no justificadas se castigarán de 
plano por el Juez del partido con multa de 50 á 100 
pesetas. Se reputará suficientemente justa cualauier 
excusa que el párroco alegue por razón de las obliga- 
ciones de su ministerio.» 
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XI 

Formularios i que se Tejieren las Í7istrucciones aníeriores^. 
(Oficio). 

Ilmo. Sr.: 



Habiendo sido citado en et 
día de ayer por el Juzgado de 
primera instancia de pa- 
ra que comparezca ante el 
mismo á prestar declaración 
como testigo en la causa cri-- 
minal que se está instruyendo 

contra N. por el delito 

de suplico á V. S. ilus- 

trisima que me conceda su su- 
perior licencia para compare-- 
cer ante el citado Juzgado j y 
prestar en la forma correspon-- 
diente á mi estado, la declara- 
ción que se me exige. 

Dios guarde á S. S. Ilma^ 
muchos años. 

(Fecha y firma.) 



limo. Jír. OSispo de.. 
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Modelo de licencia al anterior Oficio. 



Autorizamos al Presbítero 
D para que, sin contra- 
vención á lo dispicesto en los 
sagrados cánones, comparezca 
ante el Juzgado de 1 ." instan- 
cia de y preste la decla- 
ración que por el mismo se le 
exige y servatis de jure ser- 
vandis. 

IPceha y firma del Obispo y del Secretario (1) 



^D^séC^i^T ®^ anterior, es de Uobra Proo$dimiento8 eoUaiátUon por 
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xn 



Atendida la necesidad que se impone por las 
iramitaciones indicadas, de entablar relaciones 
^ntre las diferentes Autoridades, bueno será con- 
signar aquí los distintos tratamientos que les co- 
rresponden según sus categorías, Al efecto los 
iomamos de O'Callagán, el cual los tiene á su vez 
sencillamente recopilados. 

Dice asi: 

Principiando por las dignidades eclesiásticas, al 
Papa en el escrito se le da el tratamiento de Su Santi- 
tidad, Vuestra Santidad ó Vuestra Beatitud; y en el 
principio Santísimo Padre ó Beatísimo Padre. 

Los Cardenaleg tienen el tratamiento de Vuestra 
Eminencia (V. Ernas.) y en el principio del escrito 
Eminentísimo Señor (Emmo. Sr.) 

Los Patriarcas y Arzobispos Vuestra Excelencia 
(V. E.)y al principio del escrito Excelentísimo Señor 
(Excmo. Sr.) 

Los Obispos tienen el de Vuestra Ilustrísima (V. I.) 
y al principio del escrito Ilustrísimo Señor (limo. Sr.) 
^ Pero si tienen alguna gran Cruz se les dá el trata- 
miento de Excmo. Sr. 

Los Cabildos de las Iglesias Metropolitanas tienen el 
mismo tratamiento que los Obispos, á no ser que por 
concesión ó gracia especial tengan el de Excelencia. 

Los Vicarios Generales y Capitulares tienen el de 
Vuestra Señoría ó Usia (V. S.) y al principio del escrito 
Muy Hustre Señor (M. I. S.) 

Los Canónigos tienen el de Vuestra Señoría ó Usia 
(V. S.) y al principio del escrito Ilustre Señor (Iltre. S.) 

En cuanto á las demás Autoridades civiles y milita- 
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res: el Rey tiene el áeVuesíra Real Sf agestada y al prin- 
cipio del escrito Seüor, y la Reina Señora, 

Los Príncipes é Infantes tienen el de Vuestra Alteza 
Seal (V. A. R.) y al principio del escrito Serenisiim 
Señor (Sermo. Sr.) 

Los Capitanes Generales y Tenientes Generales, Ma- 
riscales de Campo y también los Brigadieres si tienen 
alguna gran Cruz, Vuestra Excelencia (V. E.) y al prin- 
cipio del escrito Excelentísimo Señor (Excmo. Sr.) 

Los Ministros de la Corona, id. id. 

Las Audiencias territoriales, id. id. 

Los Gobernadores civiles de provincia de primera 
dase, id. id. 

Las Diputaciones provinciales, id. id. 

Los Gobernadores civiles de provincia do segunda ó- 
de tercera clase, Vuestra Señoría ó Usia^V. S.)yal 
principio del escrito Muy Ilustre Señor (M. L S.) 

Los Regentes de las Audiencias, Presidentes de Sala 
y Magistrados,. id. id. 

Los Jueces de primera instancia, id. id. . 

Los Ayuntamientos, el de Magnifico ó aquel otro> 
que tengan por gracia especial. 
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I 



El Santo Concilio de Trento y los canonistas 
del siglo XVII entre los cuales figura Barbosa, 
hacen mención de los libros que deben existir en 
los archivos parroquiales á fin de que el Gobierno- 
y la disciplina de la Iglesia, tengan el medio de 
probar, aquél el estado civil, los derechos de la 
£¡tmilia j los que en general la sociedad concede 
á las diferentes edades, condiciones j es^tados de 
sus individuos, j ésta para constituir una prueba 
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cierta de la Administración de los Sacramentos 
que no pueden reiterarse y dar al individuo el 
goce de una serie de derechos espirituales en la 
Comunión católica. En algunas Catedrales de 
España, consta de una manera evidente que los 
matrimonios se anotaban á fines del siglo xii, y 
este cuidado diligente de la Iglesia ha contribuido 
y contribuye todavía muchísimo, para quenada 
faltase en estos registros de cuanto pueda condu- 
cir á la averiguación de los derechos asi espiri- 
tuales cómo temporales que conciernen al estado 
délos fieles. 

Tal es el objeto que nos vienen manifestando 
las Sinodales, los Rituales diocesanos y los Bole- 
tines eclesiásticos, que recomiendan y mandan 
con bastante eficacia la más exquisita confección 
y conservación. 



n 



Hasta el 2 de Junio de 1870, en que se esta- 
bleció el Registro civil, los libros parroquiales te- 
nían valor legal en cuanto á los efectos civiles; 
pero desde esta época, han variado las condicio- 
nes materiales, lo cual debe tener presente el 
párroco, y al efecto anotamos aquí las instruccio- 
nes oportunas • 

Hasta el año 1861 las partidas sacramentales 
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«e extendían, por lo general , en papel común , 
pero el real decreto, sobre papel sellado, expedi- 
<lo con fecha 12 de Septiembre del año citado, 
párrafo 12, artículo 45, mandó taxativamente 
que las partidas sacramentales j de defunción 
fuesen anotadas y libradas en papel de oficio. 
Implantado el Registro civil (año 1870) j desti- 
tuidos los libros parroquiales de su carácter legal 
en materias civiles, s.e creyó implícitamente de- 
rogado el antedicho decreto del 61, y surgieron 
aludas sobre si todavía habían de seguir confec- 
cionándose con arreglo á la ley del Timbre, ó ins- 
pección de los funcionarios del Gobierno. 

Al efecto, el Rdo. Sr. Obispo de Calahorra acu- 
dió á la Dirección general de Rentas estancadas, 
solicitando que por el Ministerio de Hacienda 
fueran declarados libres de las visitas de inspec- 
ción, los libros parroquiales, y obtúvola Real or- 
den que transcribimos: 

«Ministerio de Hacienda. — Ilmo. Sr. — Visto el ex- 
pediente instruido en esa Dirección general á conse- 
cuencia de haber solicitado el Rdo. Sr. Obispo de Ca- 
lahorra con fecha 2 de Junio último, que por este mi- 
nisterio se declaren libres de las visitas de inspección 
que los funcionarios de la Renta del Timbre del Estado 
pueden girar á los archivos de las parroquias, los li- 
fcros sacFamentales y de defunción que en los mismos 
•existan. 

^Considerando que el Rdo. Prelado funda su preten- 
sión en que, no estando los mencionados libros sujetos 
al uso del Timbre, ya se atienda al espíritu, ya á la 
•letra de la ley vigente, debe hacerse dicha aclaracióa 
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fiara evitar las molestias ó interpretaciones á que dan 
ugar los Inspectores de la Renta: 

»Considerando que si bien por la legislación ante- 
rior estaban sujetos al uso del Timbre, los libros do 
que se trata, dicho precepto fué omitido en la vigente- 
ley del Timbre de 31 de Diciembre de 1881, que dero- 
go aouella explicándose perfectamente esta excepción 
por el carácter de dichos libros desde el establecimien- 
to del Registro civil: 

»Considerando que los Inspectores del Timbre deben 
limitar sus funciones á los documentos que estén com- 
prendidos en la mencionada ley, y que no compren- 
diéndose en su artículo 32, ni en otro alguno de la 
misma los citados libros, carecen de facultades para 
reclamar su exhibición : 

»Y considerando, por último, que desde el momento- 
que por las instancias que motiva este expediente se 
tiene conocimiento de que han surgido dudas respecto- 
á las facultades inspectoras en cuanto á los menciona- 
dos libros, procede fijar con claridad la inteligencia de- 
la ley en este particular: 

»E1 Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Regen- 
te del Reino, de conformidad con lo propuesto por ese 
Centro directivo y lo informado por la Dirección gene- 
ral de lo Contencioso del Estado se ha servido declarar 
que los libros parroquiales no están sujetos á inspec- 
ción, por no hallarse comprendidos entre los obligados 
por la ley del Timbre vigente al uso de determinada 
clase de papel sellado, sin perjuicio de que los Inspec- 
tores de la Renta puedan visitar los archivos parro- 
quiales y oficinas ae la jurisdicción eclesiástica, y re- 
clamar la exhibición de aquellos documentos que 
taxativamente estén comprendidos en los preceptos de 
la ley de 31 de Diciembre de 1881. Es así mismo la 
Toluntad de S. M. que esta relación se comunique con 
carácter general á las Delegaciones de Hacienda, por 
medio de circular.— De R. O- lo digo á V. S. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. — Dios guarde 
á V. S. muchos años. — Madrid 6 de Enero de 1887. — 
Xopez Puigcerver. Sr. Director de Rentas Estancadas. ;^ 
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Véase, en confirmación de lo que venimos di- 
*ciendo, la siguiente: 

iíSentencia sobre presentación de libros parroquiales pa- 
ra las operaciones de las quintas. — En la ciudad de Pon- 
tevedra, á 13 de Julio de 1893, vista en juicio oral y 
público la causa procedente del Juzgado de esta capi- 
tal, sobre denegación de auxilio, en la que son partes: 
•de una el Ministerio fiscal, y Je otra, como procesado, 
D. Alejandro Díaz Arce, sin apodo, hijo de D. José y 
D/ Teresa, de sesenta v tres años, presbítero. Cura 
propio de la parroquia de Coiro, de la que es vecino, 
siendo natural de San Julián de Grancedo, en el partí- 
-do de Infiesto y provincia de Asturias, con instruc- 
ción, sin antecedentes penales y en libertad, en cuya 
causa es Ponente el Magistrado D. Juan Puig Vílo- 
mara: 

I.** Resultando probado que, con fecha 7 de Enero 
de 1892, el Alcalde de Cangas ofició al Cura párroco 
-de Coiro para que á las nueve de la mañana del dia 10 
de dicho mes concurriese á la Casa Consistorial con 
los libros sacramentales del bautismo, correspondien- 
tes á las fechas de 1/ de Enero al 31 de Diciembre de 
1873, al objeto de proceder al alistamiento de los mo- 
20s comprendidos en el reemplazo de dicho año, á cu- 
ya comunicación contesta al siguiente día el Párroco 
citado excusándose de comparecer bajo el pretexto de 
competir exclusivamente a la autoridad eclesiástica 
la jurisdicción sobre los libros sacramentales, en aten- 
ción á no tener otro carácter que el de documentos 
privados jr sin valor alguno para los asuntos civiles, 
pero ofreciendo una lista de los mozos que apareciesen 
mscritos en el período que se reclamaba, siempre que 
Be le pidiese: 

2/ Resultando probado que, en virtud del acuerdo 
del Gobierno civil, oída la Comisión proAincial, el Al- 
calde de Candas señaló de nuevo el 3 1 de Enero para la 
comparecencia del Cura de Coiro y exhibición de los 
libros, pero al ser notificado manifestó no admitir tal 
<iiligencia, por cuanto sólo reconocía en esa materia 
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por autoridad competente á su Prelado diocesano, de- 
jando de concurrir en el día señalado: 

3.** Resultando que, instruido el correspondiente 
sumario sobre los relacionados hechos, se dirigió el 
procesamiento contra el dicho Cura de Coiro, D. Ale- 
jandro Díaz Arce, abriéndose en su día el período de^ 
juicio oral y calificando provisionalmente el Ministe- 
rio fiscal aquéllos como constitutivos del delito de de- 
negación de auxilio comprendido en el art. 382del 
Código penal; mas en el acto del juicio modificó sus- 
concUisiones provisionales en el sentido de no consti- 
tuir delito y proceder la absolución del procesado, con 
las costas dé oficio y alzamiento del embargo d*3 sus 
bienes: 

4/ Resultando que la defensa sostuvo iguales con- 
clusiones que las definitivas del Ministerio fiscal: 

I."* Considerando que, dado el sistema acusativo 
que rige el procedimiento criminal, retirada la acusa- 
ción en esta causa por el Ministerio fiscal, procede la 
absolución del procesado con todas sus consecuencias. 

Vistos los artículos 142, 144, 239, 240 y 742 de la 
Ley de Enjuiciamiento cri-minal: 

Fallamos: Que debemos absolver y absolvemos libre- 
mente de esta causa al procesado D. Alejandro Díaz 
Arce, declarando las costas de oficio y alzándose el 
embargo practicado en bienes del mismo. 

Así por esta sentencia lo p«)nunciamos, mandamos 
y firmamos — José Zepedano y Fraga. — Juan Puig, — 
Sértulo M. OonziUz.» 



Aparece, pues, evidente, según la R. O. de d 
de Enero de 1887^ confirmada posteriormente 
por otros Reales Decretos, y sentencias del Tri- 
bunal Supremo, que los libros parroquiales no es- 
tán sujetos á inspección, ni comprendidos por la 
ley del Tiwhre (entonces vigente, ó sea la de 
1881) entre los obligados al uso de determinada: 



\ 
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ckise de pap^l sellado. No obstante la citada R. O. 
reclama la intervención de los inspectores de la 
• Renta, en los archivos parroquiales , d oficinas 
de la jurisdicción eclesiástica, á fin de que puedan 
hacerse cargo del uso del timbre en aquellos do- 
cumentos que taxativamente estén comprendidos 
en los preceptos de la ley de 1881. 



ffl 



Hoy tenemos vigente la Ley de 15 de Septiem- 
bre de 1892, que ha venido á sustituir á la del 81. 
Lios preceptos antedichos han sido en parte mo- 
dificados, y son como sigue: 

Capít. IV. — Jurisdicción eclesiástica. — Art. 116. Se 
empleará timbre de 0*75 de peseta, clase 13.*, en las 
actas originales de consentimiento y consejo pater- 
nos que autoricen los párrocos, Notarios y Autoridades 
eclesiásticas. Las que fuesen negativas se extenderán 
en papel de oñclo del destinado á la venta pública. 

Igrual timbre se aplicará en las certificaciones de 
partidas sacramentales de defunción y de actas de con- 
sentimiento y consejo que se expidan á petición de 
jmrte. No se extenderán más de una en cada pliego. 

Los documentos expresados en el preceaente pá- 
rrafo, cuando se expidan por mandamiento de autori- 
dad judicial para unir á las causas criminales juicios 
de faltas ó expedientes gubernativos, se extenderán en 
papel de oficio que deberá facilitar la autoridad que 
108 reclame, sin perjuicio del reintegro á que se re- 
fieren los arts. llOylllde esta Ley. 

Igualmente deberán extenderse en papel de timbre 
dé oficio las certificaciones de partidas sacramentsdes 
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que hayan de unirse á los expedientes matrimoniales 
de pobres. 

Art. 117. Asimismo se empleará papel timbrado 
de 75 céntimos, clase 13.': 

1.* En las actuaciones de los tribunales eclesiás- 
ticos, excepto cuando recaiga, en debida y legal for- 
ma declaración de pobreza, en cuyo caso se extenderá 
en el de oficio. (^) 

Y 2." En los testimonios que se expidan á instan- 
cia de parte, de documentos que consten en los Archi- 
vos eclesiásticos. Cuando se reclamaren por Autoridad 
competente y en interés público, se expedirán en pa- 
pel del timbre de oficio, que facilitará la autoridad ú 
oficio reclamante. 

Cap. n. — Sanción correccional. — Art. 185. Toda 
falta ü omisión en el uso de timbre, excepción hecha 
del especial móvil de 10 céntimos, será ante todo rein- 
tegrada y castigada ó corregida con la multa del tri- 
plo de la cantidad que hubiese defraudado .... 

Art. 188. Serán responsables siempre* del reintegro 

fr multa los obli^dos por la ley al uso del timbre que 
e hubiesen omitido ó hubieran empleado uno de clase 
que no sea la correspondiente. 

Las autoridades, funcionarios. Corporaciones, Socie- 
dades ó particulares que hubiesen admitido documen- 
tos ó escritos de cualquiera clase de los sujetos al im- 
puesto del timbre, sin que en ellos apareciese el pres- 
crito por la Ley, serán responsables subsidiariamente 
del reintegro con los que de Dieron emplearle, quedando 
además sujetos al pago de una multa igual á la im- 
puesta á los primeramente responsables.;» 

Con respecto á las actas de consentimiento á 
que se refiere el art. 116, bueno será llamar la 



(1) Véase la injusticia de este artículo en la excelente revista La Lum oani- 
fiicot de Madrid. 
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^tencióa de los interesados, en semejantes asun- 
ios, para el acierto mejor* 

Conviene distinguir las actas de consentimien- 
io que se unen á los expedientes matrimoniales, 
de los libros ó anotaciones en que inuchos párro- 
cos hacen mención ó extiendan los consejos pater- 
nos, para eludir la responsabilidad civil. Y al 
•efecto citamos aquí una denuncia hecha el 
año 1886 por el Inspector del timbre D. Pedro 
J. Miret, contra el párroco de Granen, por ha- 
ber éste autorizado, según decía el citado inspec- 
tor, diez consentimientos en papel blanco, para 
<5ontraer matrimonio. 

Al informar la visita al Delegado de Hacienda, 
el señor Miret propuso se exijiera la multa mar- 
-cada por el articuló 93 de la Ley del timbre, á 
D. Saturnino Maestre, quien recurrió á tiempo 
en recurso de alzada contra esta resolución y ob- 
tuvo de la Dirección general la absolución ale- 
gando la diferencia que arriba establecemos, entre 
^actds y libros. 

No obstante lo dicho en el párrafo anterior, el 
artículo 116 de la ley del timbre en su párrafo 
último establece entre otros preceptos, uno que 
•conviene tener presente: 

«Igualmente deberán extenderse en papel del tim- 
'bre de oficio las certificaciones de partida sacramen- 
tales que hayan de unirse á los expedientes matrimo- 
niales de pobres.» 
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La dificultad, pues, para el procedimiento, con- 
siste en la declaración de pobreza. 



IV. 



El Boletín Eclesiástico de Jaén refiriéndose á 
una luminosa Circular del Obispo de Huesca, en 
el año de 1887, dá las siguientes instrucciones: 

«Para la ley del timbre, y consiguientemente, para 
la Real orden recaída á la solicitud de varios señores 
Curas de la Diócesis de Jaén, pueden ser declarados 

Í)obres solamente los comprendidos en el art. 15 de la 
ey de Enjuiciamiento cicil, ó sean: 

!.• Los que vivan de un jornal ó salario even- 
tual. 

2.* Los que vivan de an salario permanente even- 
tual, ó de un salario permanente ó ae un sueldo que 
no exceda del doble jornal de un bracero en el lugar 
de su residencia habitual. 

3.** Los quo vivan solo de rentas, cultivo de tierras 
ó cria de ganados cuyos productos no excedan al jor- 
nal de dos braceros, en el lugar de su residencia habi- 
tual. 

4.** Los industriales y comerciantes que no paguen 
de contribución en Logroño 40 pesetas; en las cabezas^ 
de partido judicial de la diócesis y en las poblaciones 
de 5 á 10,000 habitantes, 25 pesetas; en los demás^ 
pueblos, 20. 

5.* Los concursados que no tengan oficio ó profe- 
sión. 

Sin embargo no serán pobres, los designados en los 

{)árrafos anteriores, si por el numero de criados alqui- 
er de la casa ü otros signos exteriores, se infiere que 
tienen medios de subsistencia superiores al jornal do- 
ble de un bracero en cada localiclad.» 
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Para los efectos de las disposiciones del Timbre 
con aplicación á las actas de consentimientos y 
partidas sacramentales de pobres, debe hacerse la 
declaración de pobreza, á que se refiere la Ley de 
Timbre con arreglo á lo mandado por la de En- 
juiciamiento civil, pero con la rapidez que acon- 
seja la insignificancia de la gracia que con ello se 
obtiene. Dirija el interesado una instancia al Pá- 
rroco en la que exprese su pretensión de hallarse 
en alguno de los casos expuestos, declarando ea 
ella el pueblo de su naturaleza, domicilio, edad^ 
estado, profesión ú oficio, medios de subsistencia,, 
bienes, etc.; aceptada la instancia por el Párroco^ 
mande éste abrir una información que firmen 
dos testigos contestes y falle el auto, declarando 
pobre ó no pobre al pretendiente, según proceda. 
Estos son los trámites que hay que seguir. Las 
demás certificaciones, que no sean de pobres, se 
expiden en papel de 75 céntimos según lo dicho 
en los artículos 116 y 117 de la ley. No obstante, 
también admite ésta muchos casos en que pueden 
librarse en papel de 10 céntimos. 

Tales son: 1.^ Las copias de los instrumentos 
que sean para los pobres de solemnidad. 

2.^ Las certificaciones referentes á expedien- 
tes de quintas, se^n para justificar la pobreza, 6 
cualquiera exención legal. 

3.^ Las certificaciones para asuntos relativos 
ó elecciones generales, provinciales y municipa- 
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les, y los incidentes ó reclamaciones á que estas 
den lugar. 

Téngase presente que al librar en papel de ofi- 
cio una partida ó certificación, por alguna de las 
causas anteriores, debe escribirse á su pié esta ad- 
vertencia: Libro la presente en papel de oficio 
por (póngase aquí la causa de la excepción). 

En conformidad con esta advertencia inserta- 
mos aquí un modelo de certificación, en el cual se 
expresa una de las causas designadas por la Ley: 

Véase: 

El infrascrito, Cura párroco de 

Certifico: que D. Antonio Gómez Sánchez, de vein- 
tidós años de edad, natural v vecino de esta villa, hijo 
de Francisco y Juana, es soltero y libre para contraer 
matrimonio. 

Asi resulta de los documentos que obran en los Ar- 
chivos de esta Parroquia de mi cargo. Y para que 
conste, expido la presente, en sello de oficio por ser 
^l interesado pobre de solemnidad (ó por estar destina- 
da á un expediente de quintas, ó de asuntos electora- 
les, ó por hacerlo á petición del Juzgado de primera 

instancia de etc. etc. <^>), en.... á diez de Junio de 

mil etc. — [Firma), 



Á veces las declaraciones de pobreza deben ha- 
cerse en los Tribunales eclesiásticos. Entonces la 



(1) Ved Us causas conslsrnadas en los arts. U6 y 111 de li Ley de Timbre, 
que se insertan en las páginas 55 y 56. 
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tramitación no se exige ya que sea tan rápida, y 
puede seguir su curso ordinario. 

Á continuación insertamos .los siguientes for- 
mularios, que tomamos de Cadena, y que aunque 
no completos, pueden servir no poco al efecto: 

Demanda de pobreza 

N , Procurador, en nombre de vecino de. ... 

habitante en la casa de la calle de nüm. . , de quien 

presento poder en forma; que acepto y juro, ante 
V. S., Sr. Provisor y Vicario General de como me- 
jor proceda en derecho, comparezco y di^o; que te- 
niendo que promover mi representado pleito ante este 

tribunal eclesiástico contra D vecino de.... sobre.... 

y no contando con los recursos necesarios para ello, 

Í)ues los cortos bienes que posee, reducidos a.... ^ por 
os cuales trimestralmente paga de contribución la 

cantidad de como lo justifican la certificación y 

recibos que acompaño, no dan renta suficiente para su 
subsistencia, como lo probará á su debido tiempo, lo- 
cual le cploca en la situación de pobre y en el caso de 
ser defendido como tal con arreg'lo á la ley. 

Por todo lo cual á V. S. suplica que, teniendo por 
presentado el poder, certificación y recibos que acom- 
paño, se sirva declarar á mi poderdante pobre al 
tenor de lo dispuesto en el art. 19, de la ley de Enjui- 
ciamiento civil, con derecho á gozar de los beneficios 
que la misma le concede como tal, al menos para se- 
guir el pleito de que se ha hecho mención, pues asi 
procede en justicia, que pido, etc. — [Fecha y firmas.) 

Providencia. — Por presentado con el poder, certifi- 
cación y recibos que se acompañan, asi lo proveyó, . 
mandó, etc. — [Fecha y firmas.) 



L 
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Auto definitivo negando la pobreza. 

En la ciudad de .... á.... de de mil Visto esto 

incidente sobre pobreza y Resultando etc. y Conside- 
lando etc. 

Su Señoría por ante mi el Notario de número , dijo: 
Que debísul^clarar y declaraba no haber lugar á la 

defensa por pobre solicitada por D á quien condenó 

6n todas las costas de este incidente y al reintegro del 
papel de pobres consumido, con el sello correspon- 
diente. Así por este su auto definitivo, lo proveyó, 
mandó y firmó S. S., etc. — [Firmas) 

Auto -concediendo la defensa por pobre 

En la ciudad de.... etc. (como el anterior^. 

Su Señoría, por ante mi el Notario de numero dijo: 

Que debía declarar y declaraba á D pobre en el 

•sentido le^al y con derecho á usar del papel sellado 
correspondiente á su clase, á que se le defienda sin re- 
tribución y á gozar de los demás beneficios aue la ley 
le concede como tal. Así por este su auto dennitivo, y 
sin especial condenación de costas, lo proveyi), mandó 
y firmó S. S., etc. — [Firmas). 



VI 

Aunque ya sabemos la diferencia que suele 
existir en lo que se refiere á formularios de parti- 
das sacramentales, según los usos y costumbres 
de las distintas diócesis, sin embargo, á título de 
curiosidad y como complemento de este tratado, 
vamos á insertar, precedidos de las correspon- 
dientes instrucciones, los modelos prescritos por 
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la Real orden de L* de Diciembre de 1837, que 
ja vieron la luz en la primera edición, algún tan- 
to modificados, para suplir las deficiencias de 
la disposición gubernativa. Prescindiendo del ar- 
ticulado, que omitimos, dice así^ la Real orden 
ante dicha : 

«En los formularios... de los libros de nacidos, ca- 
sados y muertos, se expresen las circunstancias si- 
guientes: 

Bn las partidas de bautismo. 

El nombre del bautizado, el día y hora en que nació. 
Si es hijo de legíti,mo matrimonio, se pondrán los 
nombres y apellidos de los padres y de los abuelos pa- 
ternos y maternos, la naturaleza y vecindad de cada 
una de estas personas, y el ejercicio ú empleo que 
tenga el padre del bautizado. Si fuera hijo natural y 
de padres conocidos, se expresarán las mismas circuns- 
tancias, y no siéndote, se anotarán las que los intere- 
sados dijeren. Se pondrá también el nombre y apelli- 
do del padrino ó madrina, la naturaleza y vecmdad 
que tengan, el estado de soltero, casado ó, viudo, y 
el empleo ú ocupación que ejerzan; entiéndase, que si 
fuese madrina, se pondrá, siendo soltera, el empleo ú 
ocupación de su padre, y si casada ó viuda, el de su 
marido. Asistirán á este acto sacramental dos testigos 
que nombrarán los padres del bautizado^ y en su defecto 
el Párroco, cuyos nombres, naturaleza, vecindad y 
empleo han de expresarse. Si por delegación del Pá- 
rroco confiere este sacramento otro Mmistro, se ex- 
presará su nombre, su naturaleza, vecindad y destina 
•que tenga.» 
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Véase el siguiente formulario general: 

FORMULARIO N.*> 1.*» 

Partida de bautismo á cuyo tenor han de extenderse 

las de los respectivos libros parroquiales. 

En la ciudad.... (villa ó lugar), correspondiente á la 
provincia de. .. (obispado ú otro Urrilorio eclesiástico^ 
como arciprestazgoy abadiado, etc.) atantes de... {agui la 
Jecha del día, mesy afio puesta por letra), yo, D. N. de N.r 
Cura párroco de.... {aqui el nombre ó advocación de la 
iglesia) bauticé solemnemente un niño (ó niña), que 
nació en este pueblo [ó en el gue/uere)y á {aqui la hora ' 
y el dia del nacimiento), hijo (ó hija) legitimo de D. N. 
de N. [aqui el nombre del padre) natural de.... [aqui el 
pueblo donde el padre hubiese nacido y la provincia dondt 
este pueblo perteneciese), de oficio labrador {ó el que tu- 
fñere) y de D.* N. de N. [aqui el nombre de la madre, 
pueblo y provincia en que nació), cónyuges que son ó 
fueron, (si hubiesen fallecido) del pueblo de.... y siendo 
sus abuelos paternos D. N. de N. y D.* N. de N., na- 
turales, el primero de... y la segunda de... vecinos ..^'^ 
y los maternos D. N. de N., natural de.... y D.' N. 
de N. natural de..., vecinos de tal parte. Se le puso 
por nombre Pedro, María [ó el^ue/uerti) j fueron sus 
padrinos (ó su padrino ó madrina) D.... o D.'... natu- 
ral de.... de estado.... [aqui si es casado^ viudo ó soltero} 

y de oficio {en la madrina, si es soltera el ejercicio 

ú ocupación del padre, y si es casada ó viuda, el del mar 
• Hio), á quienes advertí el parentesco espiritual y obli- 
gaciones que de serlo habian contraído. Siendo testi- 
S:os D. N. de N. y D. N. de N., naturales, el primero 
e..., (de tal ocupación ó empleo), y el segundo de..., 
(de tal oficio ó profesión ) Y para que conste, extendí y 
autoricé la presente partida en el libro de bautismo» 
de esta Parroquia á.... [aqui la fecha por letra.) [Firma). 



(1) Nota: «Si el bautisipo fnese hijo natural de padres conocidos ó deso 
nocidos se expresarán estas ciroanstancias, observando literalmente lo demás- 
del formulario; y á falta del padrino y de testigos servirán cualquiera de loe 
ministros ó sirvientes de la Iglesia.» 
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En las partidas de casamiento. 

Los nombres, naturaleza, vecindad y estado.de sol- 
tero ó viudo de los contrayentes. Los nombres, natu- 
raleza, vecindad, empleo y ocupación de sus padres. 
Los nombres, naturaleza, vecindad ú otjupación de los 
testigos. Si el matrimonio se hiciese por poder otor- 
gado, se expresará dónde se otorgó, en qué fecha, por 
qué Notario, y á favor de qué persona, cuyo nombre, 
naturaleza, vecindad, empleo ú ocupación han de ex- 

Íresarse. Si por delegación del Párroco ejerciese otro 
[inistro sus veces, se pondrá el nombre, naturaleza^ 
vecindad y empleo del delegado.» 

Véase ahora el 

PORMULABIO 2.^ 

Partida de casamiento á cuyo tenor han de extenderse 

las de loB respectivos libros parroquiales. 

En la ciudad de.... (villa ó lugar de....) provincia y 
diócesis de.... yo D.... Cura párroco.... á tantos de.... 
[aqiU el düij mes y a^o) desposé y casé por palabra dé 
presente [si fuese mediante Procurador añádase:) y por 

poder otorgado por D. N. de N. en el lugar de á 

tantos de tal mes y año.... á favor de D. N. de N. ve- 
cino de.... ante D. N. de N. Escribano de S. M. con 
residencia en....) á D. N. de N. natural de.... (soltero 
ó viudo) de tantos años de edad, y de oficio labrador 
{6 lo que fuere) hijo de N. de N. natural de...., y de 
oficio tal.... y de D.' N. de N. natural de.... cónyuges 
y vecinos de...., con D.'N. de N. natural de.... de* 
edad de tantos años, y de estado soltera (ó viuda), 

hija de D. N. de N. natural de de oficio tal , 

y de D* N. de N. natural de.... cónyuges y vecinos 
de.... habiendo precedido cuanto se requiere para la 
validez y legitimidad de este contrato sacramental 
siendo testigos D. N. de N. y D. N. de N. natural el 
primero de... de tal ocupación ó empleo, y el segundo 
de... [aqui el pueblo de su Tiaturalezav el empleo ó ejer- 
cicio que tenga,) Y por ser verdad nrmo la presente 

5 
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en (aquí el pueblo y fecha por letra.) — Firma el 

Párroco. 

Nota. Si los contrayentes fueren hijos naturales de 
padres conocidos ó desconocidos, se expresarán estas 
circunstancias. 

Bn las partidas de de/unción. 

La fecha en que se dio sepultura al cadáver, su 
nombre, naturaleza, edad, vecindad, estado y empleo 
ó ejercicio que tuvo. La enfermedad que causó el fa- 
llecimiento según la certificación del facultativo, sin 
la cual no podrá darse sepultura al cadáver, debiendo 
dicho documento extenderse gratis y en papel común. 
Si la muerte fuese por suicidio, por homicidio ó por 
pena capital, se expresaríin estas circunstancias, y las 
causas y medios empleados en el primero y segundo 
caso, y el delito que motivó el tercero. Pero si no fue- 
se posible saber estas particularidades, ni las de los 
párvulos que se depositen en las iglesias, se expresará 
así en las partidas de entierros.» 

POBMULABIO N.^ 3.*^ 

Partida del entierro i cuyo tenor han de atenderse 

las de los respectivos libros parroquiales. 

Como Cura propio {ó Ecónomo) de la parroquia de 
{su advocación) del lugar, villa ó ciudad de... pertene- 
ciente á la diócesis (ó territorio) de .. y nrovincia de... 
mandé dar sepultura en el día de la fecna al cadáver 
de D. N. de N. natural de... vecino... de tal estado, 
edad y ejercicio, hijo de D. N. de N. natural de... de 
tal empleo ó ejercicio, y de D.' N. de N. natural de..., 
cónyuges y vecinos de...,y(íí es casado ó viudo) esposo 
ó viudo de D.* N. de N. Falleció en tal dia, de tal en- 
fermedad según certificación del facultativo; hizo tes- 
tamento {á declaración de pobre) ó murió ab intestato: y 
fueron testigos de su entierro D. N. de N. v D. N. N. 
de tal vecindad y ejercicio. Para que conste lo firmo et- 
cétera. La fecha en letra. Firma. 



i 
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vn. 



Aunque los libros parroquiales, establecido el 
Hegistro civil por la ley de 2 de Junio de 1870 
^e les quitase el valor legal en cuanto á los efec- 
tos civiles, todavía con alguna frecuencia se piden 
^certificaciones de las partidas contenidas en los 
mismos. ^^^ En ningún caso como este es que sea 
tan necesaria la prudencia ó cuidado para no 
comprometerse el párroco, como en el de expedir 
Híertificaciones. Ténganse presentes las prescrip- 
•-ciones legales del Código penal siguientes: 

«CÓDIGO PENAL. — Capitulo IV. — De la falsificaciin 
de documentos. — Art. 314. Será castigado con las pe- 
nas de cadena temporal y multa de 500 á 5.000 pese- 
tas, el funcionario público que abusando de su oficio, 
cometiere falsedad: 

1 ^ Contrahaciendo ó fingiendo letra, firma ú rú- 
brica. 

2.* Suponiendo en un acto la intervención de per- 
sonas que no la han tenido. 

3.' Atribuyendo á las que han intervenido en él 
-declaraciones ó manifestaciones diferentes de las que 
hubieran hecho. 



O) Se notará que la ley de enjuiciamiento civil vigrente de 3 de Febrero 
de 1881, posterior ala fecha del establecimiento del Registro civil, en el artí- 
culo 996, párrafo 6 ** comprendiendo como documentos públicos ¿ las partidas 
«aeramentales, así se expresa: «Las partidas 6 certiflcaciones de nacimiento y 
<le defunción, dadas con arreglo & los libros por los párrocos, ó por loe que ten- 

Sn á su cargo el registro civil.» Esto se refiere á los actos anteriores del 1 * 
Septiembre de 1910 para los matrimonios, y 1 °de Bnero de 1871 para los na- 
.cimientos y defunciones, desde cuyas fechas los matrimonios celebrados coa * 
poeterioridad y los nacimientos y defunciones que hayan ocurrido han de jna* 
iiflcarse con certiñcaciones expedidas por los encargados del Registro civil. 
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4.* Faltando á la verdad en la narración de los 
hechos. 

5.** Alterando las fechas verdaderas. 

6.** Haciendo en documento verdadero cualquiera 
alteración ó intercalación que varié su sentido. 

7.** Dando copia en forma fehaciente de un docu- 
mento supuesto, ó manifestando en ella cosa contraria 
ó diferente de la que contenga el verdadero original. 

8/ Intercalando cualquiera escritura en im prola- 
colo, registro ó libro oficial. 

Será castigado también con la pena señalada en el 
párrafo 1.** de este artículo, el ministro eclesiástico 
que incurriere en alguno de los delitos comprendidos 
en los números anteriores, respecto á actos ó docu- 
mentos que puedan producir efectos en el estado de 
las personas ó en el orden civil 

Art. 324. El funcionario público que librare certi- 
ficación falsa de méritos ó servicios, de buena conduc- 
ta« de pobreza ó de otras circunstancias análogas, será 
castigado con las penas de suspensión en sim grados 
medio y máximo y multa de 125 á 1.250 pesetas. 

Capitulo III. — Infidelidad en la custodia de documenr 
tos. — Art. 375. El funcionario público que sustrajere^ 
destruyere ú ocultare documentos ó papeles que le es- 
tuvieren confiados por razón de su cargo, será casti- 
gado: 

1.* Con las penas de prisión mayor y multa do 250 
á 2.500 pesetas, siempre que del hecho resultare gra- 
ve daño de tercero ó de la causa pública. 

2.* Con las de prisión correccional en sus grados 
mínimo y medio y multa de 125 á 1.250 pesetas, cuan- 
do no fuere grave el daño de tercero ó de la causa pú- 
blica. 

En uno j otro caso se impondrá además la pena de 
inhabilitación temporal especial de su grado máximo 
é inhabilitación perpetua especial. 

En vista de las disposiciones penales que preceden, 
excusado nos parece admitir á los encargados de los 
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libros Barroquiales los graves perjuicios que podía 
irrogarle una infracción de la misma. ^^^ 

Conviene advertir, antes de cerrar este tratado, que 
por la ley 5 ', tit. XI, libro II de la Recopilación se orne- 
na que no se extraiga de los archivos parroquiales, y 
«i solo copias ó testimonios de los mismos, en confor- 
midad con las diferentes necesidades. í^) 



Notas adicionales. 

1.' No incurre en responsabilidad civil el Párro- 
'Co que autoriza matrimonio sin la presentación por 
parte de los contrayentes de la referiaa acta. (Senten- 
cia del Tribunal Supremo de 12 de Mayo de 1884, ci- 
tada por el Boletín eclesiástíco de la diócesis de Huesca 
del año 1887.) 

2/ Tampoco merece penalidad por la ley del tim- 
bre el Párroco que case previo solo el consentimiento 
verbal. (ídem.) 



(1) Pocos días ha el Sr. Obispo de la Habana pronunció en las Cortes un elo- 
-cnente discurso sobre esta materia, defendiendo á su Provisor y asumiendo 
todas sus responsabilidades, por haberse negado á suministrar una certifica- 
ción pedida para contraer un matrimonio civil. Igrnoramos el giro que tomara 
«tts reclamaciones, y nada podemos, por lo tanto, decir en esta edición. 

(2) Advertirán nuestros lectores que en el tratado de Librea parroquiales, 
hemos suprimido no poco de lo consignado en la primera edición, sobre todo en 
lo que se refiere á formularios. La diferente práctica que sobre este particular 
&8 observa en las distintas diócesis, nos há convencido la inutilidad de aquellos 
:j liemos querido mejor destinar el espacio que ocupaban t materias nuevas y 
•de mayor interés. 
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I. Extensión de las disposiciones del Código civil para todas las provincias de 
España y para las de Puerto-Rico, Cuba y Filipinas.— II. Formas del matri- 
monio admitidas por el Código —III. De los esponsales. Personas á qaien 
está prohibido el matrimonio.— IV. Mayoría de edad. Licencia y Consejo pa- 
ternos. Penas á los transgresores de estas disposiciones.— V. Aclaraciones.— 

VI. Matrimonio canónico. Intervención del Juez municipal. Registro civil.— 

VII. Instrucción para la inscripción en el Registro <yv¡l —VIII. Formularios* 
y observaciones.— IX. Registro. Obligaciones de los contrayentes y del Juez. 
—X. Penalidad.— XI. Consejo de familia.— XII. Manera de proceder, etc. 



I 

Ardua y complicada es en extremo la materia 
de matrimonios y cuanto á ella se refiere. Sin 
embargo, las disposiciones del Código civil queá 
continuación insertamos, podrán orientar á cuan- 
tos por razón de su ministerio se ven obligados á 
intervenir en todo lo que á ellos se refiere. Hay 
que tener presente que todas las disposiciones de 
la ley, en cuanto á matrimonios, son aplicables á 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, según se dispuso 
en Real orden de 31 de Julio de 1889: así como 
también á todas las provincias de la Peninsula> 
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sin exceptuar aquellas en que subsiste todavía 
derecho foral, según lo prescrito en el art. 12 del 
título preliminar del mismo Código, que dice así: 

«Art. 12 También lo serán (obligatorias para 

todos las provincias del Reino) las disposiciones del 
título IV, libro I, (que son precisamente las que hablan 
de Matrimonio). 

Por consiguiente, en todo lo que 'á continuación 
transcribimos encontrarán los Párrocos norma segura, 
lo mismo para la resolución de las dudas que se les 
ofrezcan cod tespecto al desempeño de su ministerio, 
que para cuantos consejos, sobre el particular, les fue- 
ren pedidos por sus feligreses.» 



n 

Cap, I, — Disposiciones ffenerales. —Snccióiíi 1.* De las 
formas de matrimonio. 

Art. 42. La lej reconoce dos formas de matrimo- 
nio: 1.', el canónico, que deben contraer todos los que 
profesan la Religión católica (^); y 2.** el civil, que se 
celebrará del modo que determina este Código. 



m 

Sbcción sbgunda. — Art. 43, Los esponsales de fu- 
turo no producen obligación de contraer matrimonio. 
Ningún tribunal admitirá demanda en que se pretenda 
su cumplimiento. (2) 



(1) Todos los jariscoDQultos hallan la redacción de este artfcnlo mny defec- 
tuosa. Tomado al pié de la letra el artícnlo, restüta qne todos los católicos tie- 
nen obligación de casarse: ¡hasta los ordenados in »acrit\\\ 

Efectivamente, el articulo coosi^rna la palabra dehen^ y deber, según el Dic- 
cionario déla Beal Academia Española y el sentido jurídico, significa «star 
MigaAo á algo per la ley dMjta, tuUvral 6 positiva 

(3; De esta, como de otras muchas cuestiones referentes ¿ esta materia, tra* 
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Art. 44. Si la promesa se hubiere hecho en docu- 
mento público ó privado por un mayor de edad, ó por 
un menor asistido de la persona cuyo consentimiento 
sea necesario para la celebración del matrimonio, ó si se 
hubieran publicado las proclamas, el que rehusare ca- 
sarse, sin insta causa, estará obligado á resarcir á la 
otra parte los gastos que hubiese hecho por razón del 
matrimonio prometido. 

La acción para pedií el resarcimiento de gastos, á 
que se refiere el párrafo anterior, solo podrá ejercitar- 
se dentro de un año, contado desde el dia de la nega- 
tiva á la celebración del matrimonio. 

Art. 45 Está prohibido el matrimonio. 

1.° Al menor de edad que no haya obtenido la li- 
cencia, y al mayor que no haya solicitado el consejo 
de las personas á quienes corresponda otorgar una y 
otro en los casos determinados por la ley. 

2.** A la viuda durante los trescientos un dias si- 

f dientes á la muerte de su marido, ó antes de su alum- 
ramiento si hubiese quedado en cinta y la mujer cu- 
yo matrimonio hubiere sido declarado nulo, en los 
mismos casos y términos, á contar desde su separación 
legal. 

3.* Al tutor y sus descendientes con las personas 
que tenga ó haya tenido en guarda hasta que, fene- 
cida la tutela, se aprueben las cuentas á su cargo; 
salvo el caso de que ol padre de la persona sujeta á 
tutela hubiese autorizado el matrimonio en testamen- 
to ó escritura pública. 

(Como referentes al pirrafo 1 .^ del art. 45 se 
insertan á continuación los artículos siguientes ^ 
aunqice para ello haya qué invertir el orden del 
Código). 



taremos con amplitud en su libro cuya preparación tenemos ya adelantada, y 
en el cual daremos un tratado completísimo de procedimientos matrimoniales, 
teniendo & la vista las disposiciones canónicas más recientes en harmonía coa 
la leg'islación civil. 
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(Mayoría db bdad). Art. 320 La mayor edad em- 
pieza á los 23 años cumplidos. {Sin distinción de sewo). 
. El mayor de edad es capaz de todos los actos de vida 
civil, salvas las excepciones establecidas en casos es- 
peciales por este Código. 

Art. 321. A pesar de lo dispuesto en el artículo an* 
terior, las hijas de familia mayores de edad, pero me- 
nores de veinticinco años, no podrán dejar la casa pa- 
terna sin licencia del padre ó de la madre, en cuya 
compania vivan, como no sea para tomar estado, ó 
cuando el padre ó la madre hayan contraído ulterio- 
res bodas. 

Art. 322. El menor de edad, huérfano de padre y 
madre, puede obtener el beneficio de la mavor edad 
por concesión del consejo de familia, aprobada por el 
señor Presideute de la Audiencia Territorial del distri- 
to, oido el Fiscal. 

Art. 323. Para la concesión y aprobación expresa- 
das en el articulo anterior, se necesita: 

1 .* Que el menor tenga diez y ocho años cumplidos. 

2.** Que se consienta en la habilitación. 

3.^ Que se considere conveniente al menor. . . 

Artí 46. La licencia de que habla el número pri- 
mero del artículo anterior (45, cuyo arden se ha invertid 
4o) debe ser concedida á los hijos legítimos por el pa- 
dre: faltando éste ó hallándose impedido, corresponde 
otorgarla por su orden, á la madre, á los abuelos pa- 
terno y materno, y en defecto de todos, al consejo de 
familia. (Véase los números XI y XII). 

Si se tratare de hijos naturales reconocidos ó legiti- 
mados por concesión Real, el consentimiento deoerá 
ser pedido á los que le reconocieron y legitimaron, á 
sus ascendientes y al consejo de familia, por el ordea 
■establecido en el párrafo anterior. 
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Si se tratase de hijos adoptivos se pedirá el consen- 
timiento al padre adoptante, y en su defecto á las; 
personas de la familia natural á quienes corres- 
ponda. 

Los demás hijos legítimos obtendrán el consenti- 
miento de su madre cuando fuere legalmente conoci- 
da: el de los abuelos maternos en el mismo caso, y á 
la falta de unos y otros, el del consejo de familia. 

A los jefes de las casas de expósitos corresponde 
prestar él consentimiento para el matrimonio ae los 
educados en ellas. 

Art. 47. Los hijos mayores de edad están ebligados 
á pedir consejo al padre, y en su defecto á la madre. 
Si no lo obtuviesen, ó fuere desfavorable, no podrá 
celebrarse el matrimonio hasta tres meses después de- 
hecha la petición. 

Art. 48. La licencia y el consejo favorable á la- 
celebración del matrimonio deberán acreditarse, al so- 
licitar este, por medio de documento que haya auto- 
rizado un Notario civil ó eclesiástico, ó el Juez muni- 
cipal del distrito del domicilio del solicitante. Del 
propio modo se acreditará el transcurso del tiempo á 
que alude el artículo anterior, cuando inútilmente se 
hubiere pedido el consejo. (^> 

Art. 50. Si á pesar de la prohibición del art. 45, se 
casaren las personas comprendidas en él, su matrimo- 
nio será válido C2); pero los contrayentes, sin perjuicia 
de lo dispuesto en el Código penal, quedarán someti- 
dos á las siguientes reglas: 

1.' Se entenderá contraído el casamiento con ab- 
soluta separación de bienes, y eada cónyuge retendrá 
el dominio y administración de los que le pertenezcan 
haciendo suyos todos los frutos, si bien con la obliga- 



(1) En el caso de que el padre contestare con evasivas ¿ la petición del ma- 
yor, 6 su consejo fuese desfavorable, hay que levantar un acta, para poder con- 
tar desde entonces los tres meses mencionados. Tanto en este como en todos 
los casos en que el consentimiento 6 consejo favorable 6 desfavorable, sea 
prestado por acto notarial, se extenderé en papel de oficio, conforme 4 1(V 
mandado en el art* 116 del Real Decreto de 15 de Septiembre de 1892. 
<2} Se refiere á la reforma del matrimonio civil. 
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ción de contribuir proporcionalmente al sostenimiento 
de las cargas del matrimonio. 

2/ Ninguno de los cónyuges podrá recibir del otro 
cosa alguna por donación ni testamento. 

Lo dispuesto en las dos reglas anteriores no se apli- 
cará en los casos del número 2.* del art. 45 si hubiese 
obtenido dispensa. 

3.* Si uno de los cónyuges fuere menor no eman- 
cipado, no recibirá la administración de sus bienes 
hasta que llegue á la mayor edad. Entre tanto solo 
tendrá derecho á alimentos, que no podrán exceder de 
la renta liquida de sus bienes 

Art. 51. No producirá efectos civiles el matrimo- 
nio canónico ó civil cuando cualquiera de los cónyu- 
g^es estuviese ya casado conforme á las disposiciones 
e este código. 

Hasta aquí las disposiciones civiles, á las cua- 
les han de atenerse los cónyuges, para que el ma- 
trimonio tenga efectos legales. 



(AcLARACiOisEs). 1.* Cuando el padre, ó quiea 
tenga la patria protestad, contestare con evasivas, 
éstas se interpretan para los efectos legales, como 
negativas, por lo cual se levantará el acta corres- 
pondiente, del día en que se pidió el consentimien- 
tOt para computar los tres meses. 

2.a Una vez concedido el consentimiento, sa 
revocación es inválida para los efectos legales^ 
pues ya se ha cumplido lo prescrito por laley civil. 
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3.a Si el consentimiento es concedido con 
restricción á contraer con una persona determi- 
nada, el contrato con otra diferente, carecerá de 
efectos legales. Si se concedió en absoluto, los 
tendrá siempre. 

4.a Cuando por muerte, impedimento, ó au- 
sencia de una persona corresponda á otra el dar 
el consentimiento, aquellos motivos se probarán 
por los documentos y certificaciones necesarias. 

5.« Cuando la madre hubiese contraído se- 
gundas nupcias, dará el consentimiento sin nece- 
sidad de consultar á su actual marido. 



VI 



Cap. IL — Dbl matrimonio canónico. — Art. 75. Los 
requisitos, forma y solemnidades para celebración del 
matrimonio canónico, se rif^en por las disposiciones 
delalglesiacatólicay del Santo Concilio de Trente, 
admitidas como leyes del Reino. 

Art. 76. El matrimonio canónico producirá todos 
los efectos civiles respecto de las personas y bienes de 
los cónyuges y sus descendientes. 

Art. 77. Al acto de la celebración del matrimonio 
canónico asistirá el Juez municipal ú otro funcionario 
del Estado, con el solo fin de verificar la inmediata 
inscripción en el Registro civil. Con este objeto, los 
contrayentes están ooligados á poner por escrito en 
conocimiento del JuzgíSo municipal respectivo, con 
veinticuatro horas de anticipación por lo menos, el 
día, hora y sitio en que debe celebrarse^ el matrimonio, 
incurriendo si no lo hicieren en una multa de 5 á 80 



k 
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pesetas. El Juez municipal dará recibo del aviso de los 
contrayentes. 

Si se negare á darlo, incurrirá en una multa que no 
bajará de 20 pesetas, ni excederá de 100. No se procede- 
rá á la celebración del matrimonio, sin la presentación 
de dicho recibo al Cura párroco. 

Si el matrimonio se celebrare sin la concuiTencia 
del Juez municipal ó su delegado, á pesar de haberle 
avisado los contrayentes, se hará á costa de aq^uél la 
transcripción de la partida de matrimonio canónico en 
el Registro civil, pagando además una multa que no 
bajara de 20 pesetas ni excederá de 100. En este caso 
el matrimonio producirá todos sus efectos civiles des- 
de el instante de su celebración. 

Si la culpa fuere de los contrayentes por no haber 
dado aviso al Juez municipal, podrán aquellos subsa- 
nar la falta, solicitando la inscripción del matrimonia 
en el Registro civil. En este caso no producirá efectos 
civiles el matrimonio, sino desde su inscripción. 

Art. 78. Los que contrajeren matrimonio canónico- 
in articulo mortis, podrán dar aviso al encargado del 
Registro civil en cualquier instante anterior a la ce- 
lebración, y acreditar de cualquier manera que cum- 
plieron este deber. (*> 

Las penas imj)uestas á los contrayentes que omitie- 
ron aquel requisito, no serán aplicables en caso del 
matrimonio in articulo mortiSy cuando conste que fué 
imposible dar oportunamente el aviso. En todo caso, 

{>ara aue el matrimonio produzca efectos civiles desde 
a fecna de su celebración, la partida sacramental de- 
berá ser inscrita en el Registro civil, dentro de los diez 
días siguientes. 

Art. 79. El matrimonio secreto de conciencia, ce- 
lebrado ante la Iglesia, no está suieto á ninguna for- 
malidad en el orden civil, ni proaucirá efectos civiles 
sino desde que se publique meaiante su inscripción en 
el Registro. 

Este matrimonio producirá sin embargo, efectos^ 



(1) Para entes matrimonios in articulo mcrUa no es necesario el consentí- 
miento ni consejo paternos. 
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civiles desde su celebración, si ambos contrayentes, 
de común acuerdo, solicitan del Obispo que lo haya 
autorizado un traslado de la partida consignada en el 
Registro secreto del obispado y la remiten directa- 
mente y con la conveniente reserva á la Dirección ge- 
neral del Registro civil, solicitando su inscripción. Al 
efecto, la Dirección general llevará un re^stro espe- 
•cial y secreto con las precauciones necesarias para que 
no se conozca el contenido de estas inscripciones hasta 
Que los interesados soliciten darles publicidad trasla- 
'üándolas al registro municipal de su domicilio. 

Art. 80. El conocimiento de los pleitos sobre nuli- 
dad y divorcio de los matrimonios canónicos corres- 
ponde á los tribunales eclesiásticos. 

Art. 81. Incoada ante el Tribunal eclesiástico una 
demanda de divorcio ó de nulidad de matrimonio, 
corresponde al Tribunal civil dictar, á instancia de la 
parte interesada, las disposiciones referidas en el arti- 
culo 68. 

Art. 82. La sentencia firme de nulidad ó divorcio 
del matrimonio canónico se inscribirá* en el Registro 
civil, y se presentará al Tribunal ordinario para soli- 
citar su ejecución en la parte relativa á los efectos ci- 
viles. 



vn 



Instrucción sobrb la inscripcción db los matrimo- 
nios CANÓNICOS BN EL REGISTRO CIVIL. í^) 

Art. 1.* La inscripción de los matrimonios canóni- 
cos se verificará en la oficina del registtro civil, en 
cuya demarcación esté enclavada la parroquia de que 
sea párroco el sacerdote que, por si, ó por medio de 
delegado, lo haya autorizado. 

Art. 2.** El matrimonio in articulo mortis contraido 
por militares en campaña fuera del territorio español, 



(1) Es para la ^ecución de los articulos 77, 78, '¡9 y 82 del Código civil. 
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*ó los contraídos en alta mar, se inscribirán en la ofi- 
cina del registro, en cuya demarcación tenga domici- 
lio conocido el marido, ó en su defecto la mujer. 

Si ninguno de ellos tuviese domicilio conocido, se 
incribirá el matrimonio en el registro de la Direccióa 
general. 

Art. S^ Los funcionarios encargados de dicha ofi- 
<jina extenderán las inscripciones con arreglo á las for- 
malidades establecidas en la ley del registro civil ^ en 
la presente instrucción, sin que puedan suspender o ne- 
gar la inscripción de los matrimonios ni la transcrip- 
ción de las partidas sacramentales en su caso. • 

Art. 4.' Los encargados del Registro conservarán 
en legajos, y en la forma que previenen los artículos 
28 y 29 del Reglamento del Registro civil, todos los 
documentos, comunicaciones, y escritos relativos á 
los matrimonios canónicos, de cuya celebración se les 
haya dado aviso en debida forma, ó cuyas partidas hu- 
bieren sido transcritas. 

Art. 5.* Para cumplir lo dispuesto en el artículo 77 
del Código civil, los contrayentes darán aviso al 
Juez municipal con veinticuatro horas de anticipa- 
ción, por lo menos, del día, hora, y sitio en que han 
'de celebrar matrimonio canónico. Este aviso se ex- 
tenderá en papel común, se firmará por los contrayen- 
tes y si éstos ó alguno de ellos no pudiere, por un ve- 
cino á su ruego, y se redactará en los términos qua 
marca el formulario A, Podrán presentar el escrito de 
aviso los contrayentes, cualquiera de ellos, ó sus res- 
pectivos mandatarios aunque el mandato sea verbal. 

Art. 6.* El Juez municipal ó el que hiciere sus ve- 
<íes, entregará el oportuno recibo al presentante, y si 
no lo hiciere, incurrirá en una multa que no excederi 
de 1000 pesetas ni bajará de 20. (Véase el formularia 
B.) Al mismo tiempo designará el funcionario que, 
por delectación suya, haya de asistir á la celebración 
del matrimonio, si él no pudiere por cualquier causa 
llenar este deber, y lo comunicara al nombrado con la 
•debida anticipación para que pueda asistir. 

Art. 7.' El Juez municipal podrá delegar sus fun- 
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dones para la asistencia á la celebración del matrimo- 
nio en cualquiera de las personas siguientes: las que- 
por razón de su cargo le sustituyan legalmente en ca- 
so de vacante, ausencia ó imposibilidad; el fiscal mu- 
nicipal y su suplente; el secretario del juzgado y su: 
suplente; un notario del distrito; el alcalde de barrio- 
en cuya circunscripción haya de verificarse el matri- 
monio; cualquiera otra persona que merezca la con- 
fianza del Juez municipal. 

Art. 8/ Acreditado el aviso al Juez municipal con 
la presentación del recibo, la falta de asistencia del 
mismo ó de su delegado no será obstáculo á la cele- 
bración del matrimonio canónico y transcripción de la 
Sartida sacramental, con arreglo al artículo 77 del Có- 
igo civil. 

Art. 9/ Una vez terminada la celebración del ma- 
trimonio el Juez municipal extenderá la oportuna acta 
en el libro correspendiente del Registro, si lo llevase 
consigo, y en otro caso en una hoja suelta de papel 
blanco, en la cual hará constar las circunstancias si- 
guientes, en vista de los datos que los contrayentes 
Heben suministrarle previamente: 

1/ El lugar, dia, hora, mes y año en que se ha 
efectuado el matrimonio. 

2/ El nombre y apellido, carácter eclesiástico del 
sacerdote que lo hubiere autorizado. 

3/ Los nombres y apellidos paterno y materno, es- 
tado, naturaleza, profesión ú oficio y domicilio de los 
contrayentes. 

4/ Los nombres v apellidos paterno y materno y 
naturaleza de los padres, expresando si los contrayen- 
tes son hijos legítimos ó naturales. 

5.' Los nombres, apellidos y vecindad de los tes- 
tigos. 

También se hará mención, si constare: primero, del 
nombre v apellidos, edad, naturaleza, y profesión del 
apoderaao, si el ñaatrimonio se celebrare por poder, y 
la fecha, lugar y notario ante quien se otorgó; segun- 
do, de la fecha de la licencia ó solicitud de consejo 
exigido por el Código civil cuando proceda, y tercero. 
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cnando uno de los contrayentes fuere viudo, del nom- 
bre y apellido del cónyuge premuerto y fecha y lugar 
de su fallecimiento. 

Firmarán el acta los contrayentes y los testigos, y 
por el que no pudiere, otro á su ruego, y el Juez mu- 
nicipal. (Véase el formulario O.) 

Art. 10. Además de las circunstancias enumeradas 
en el artículo anterior, podrá consignarse en el acta, 
si los contrayentes lo solicitaren, las mencionadas en 
los números l.% 9." y 10 del artículo 67 de la ley del 
Registro civil bastando para ello la sola declaración 
de aquellos, salva la expresada en el número 9.* la 
cual deberá justificarse con los documentos que exigen 
la ley del Registro y su reglamento. Los jueces muni- 
cipales aplicarán á esta clase de inscripciones lo dis- 
puesto en el número 4." del art. 20 de la ley del Re- 
gistro. 

Art. 11. Cuando ala celebración del matrimonia 
hubiere {isistido delegado del Juez municipal, deberá 
dicho funcionario extender, una vez terminada la ce- 
remonia, la oportuna acta én una hoja de papel común 
que podrá ser impresa, y en ella consignar todas la» 
circunstancias expresadas en los dos artículos ante- 
riores. (Véase el formulario D.) 

Art. 12. £1 funcionario que hubiese asistido á lá' 
celebración del matrimonio en concepto de delegado, 
remitirá el acta de que trata el artículo anterior á la 
oficina del Registro civil dentro de las veinticuatro 
horas siguientes. 

Art. 13. Tanto el acta extendida en papel común 

rur el Juez municipal cuando hubiere asistido por sí 
la celebración del matrimonio, como la levantada 
por el delegado, si éste le hubiera respresentado en 
aquel acto, se transcribirán literalmente en el libro 
correspondiente, expresando en el asiento la fecha del 
mismo, el número uel legajo en aue ha quedado ar- 
diivado el original y el nombre del Juez municipal j 
del Secretario. (Véase el formulario B.) 

Art. 14. Al pié de las actas, una vez transcritas, se 
4)stampará la siguiente nota: «Transcrita esta acta en 
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el libro folio número de la sección de ma- 
trimonios de este registro civil:» (Fecha y /Irma del 
Juez y SecreiariOy y sello del Juzgado. 

Art. 15. Las partidas de matrimonios canónicos 
celebrados sin la concurrencia del Juez municipal ó 
su delegado, se transcribirán literalmente en el Regis- 
tro civil. Podrán solicitar la transcripción los cónyu- 
ges, sus padres y cualquiera otro interesado, por sí ó 
por medio de mandatario aunque el mandato sea ver- 
oal. El Juez municipal acordará que se practique in* 
mediatamente la transcripción de la partida sacra- 
mental haciendo constar si los contrayentes dieron 
ó no al Juzgado el oportuno aviso para exigir la res- 

Snsabilidad que proceda y á los efectos de los parra* 
\ tercero y cuarto del artículo 77 del Código civiL 

En esta transcripción se expresará: primero, el lu- 
gar, hora, dia, mes y año en que se verifique, y se- 
gundo, el nombre v apellido del funcionario encargado 
del Registro y el del Secretario. También podrán con- 
signarse en la transcripción aunque no resulten de la 
f partida sacramental, si los interesados lo solicitaran, 
as circunstancias mencionadas en los números 1.% 9/ 
y 10 del articulo 67 de la ley del Registro civil en la 
forma prevenida en el art. 8.^ de esta intrucción^ 
(Véase el formulario F.) 

Art. 16. Al pié de las partidas sacramentales que 
han de quedar archivadas se pondrá una nota en la 
forma siguiente: «Transcrita esta partida en el Regis- 
tro civil de mi car^o, libro folio número de 

la sección de matnmonios.» {Fecha y firma del Jue^ y 
Secretario^ y sello, 

Art. 17. Podrán pedir la inscripción del matrimo- 
nio celebrado in articulo mortis^ cuando no haya con- 
currido á su celebración el competente funcionario del 
Estado, cualquiera de los cónyuges, sus padres é inte* 
resados, ó su mandatario, aunque el mandato haya sido 
verbal, presentando la correspondiente partida sacra- 
mental. La transcripción contendrá, además de las cir- 
cunstancias referidas en el art. 15| expresión de kt fe- 
cha de presentación de la partida en el Registro. 
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Art. 18. El encargado del Registro civil inscribirá, 
i instancia de parte legitima, las sentencias firmes en. 
<^ue los tribunales eclesiásticos hayan declnrado l^ nxí- 
lidad ó divorcio en los matrimonios cnnónicos, ponien- 
do además, notas marginales de referencia en las ins- 
cripciones correspondientes. 

Art. 19. Las dudas á que diese lug:)r ol cumpli- 
miento de los artículos 77, 78, 79 y 82 del Có liofo ci- 
vil, en cuanto se refieran á inscripción de lo^ matri- 
monios canónicos, y de las disposiciones que compren- 
de la presente instrucción, serán consultadas f)or los 
Jueces municipales en comunicación clara y precisa á 
los Jueces de primera instancia respectivos. Si éstos 
á su vez dudaran, elevarán la oportuna consulta á la 
Dirección general de los Registros civil y de la Pro- 
piedad j del Notariado. 

En ningún caso podrán suspender la in^icripción de 
im matrimonio ó su transcripción á consecuencia de 
las dudas que losJueces crean necesario consultar. 

Las resoluciones que la Dirección general dicte, so- 
bre las dudas consultadas por los Jueces de primera 
instancia^ se publicarán en la Oaceta de Madnd^ omi* 
tiendo siempre el nombre del interesado. 

Madrid, 26 de Abril de 1889.— Aprobada.— Canale- 
jas y Méndez. 



vm 

FOBMULAHIO A. 

Xanifestación escrita de los que han de contraer 

matrimonio can6nico.--(ART. 5.®) 



Sr, Ju$z municipal de. 



D , natural dO; , término municipal de , 

provincia de , de años, soltero (profaión AoJ^ 

<m)j domiciliado en esta villa, calle de...., número....^ 
Üjo de D y de Doña 
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Y Doña./.., natural de...., término municipal de 

provincia de , de años, soltera {profesión ú ofi^ 

oo), domiciliada en , calle de , número > 

hija de D y de Doña 

Han convenido en celebrar matrimonio canónico 
ante el cura párroco de la Iglesia de San José de este 

término, á las ocho de la mañana del día del 

corriente, en la capilla ó altar de.... de la misma Igle- 
sia (ó en el domicilio de D calle de nÚ7nero.,.Af j 

en cumplimiento de lo dispuesto en el art. 77 del Códi- 
go civil, lo ponen en conocimiento de V. á los efectos 
en el mismo señalados. 

Madrid de de 188....:. 

FOBMIJLABIO B. 
Becibo del aviso ó manifestación escrita.— (Art. 6.®) 

Yo el infrascrito Juez municipal de...... 

Certifico: que en el día de hoy y , horas de la 

mañana, ha presentado D una manifestación es- 
crita, en que participa á este Juzgado que el día 

y , tendrá lugar la celebración de su matrimonio 

con Doña , en la Iglesia parroquial de 

Y para que conste, expido la presente que firmp 
en 

FOBMULABIO C. 

Acta de inscripción de matrimonio canónico & que 

asiste el Juez municipal.— (Art. 9.) 

En la villa de á....,de , de 189...., hallái- 

dome yo eí infrascrito D , Juez municipal del dis- 
trito de , en la iglesia parroquial de San Juan de 

esta villa, donde me trasladé para asistir á la celebra- 
ción del matrimonio canónico convenido entre D y 

Doña , en virtud del aviso previo que de los mis- 
mos recibí en debida forma, declaro: Que á mi presar, 

cia ha procedido el Presbítero D , Cura párroco do ^ 

la refenda iglesia, á unir en matrimonio canónico, 4í 
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los referidos D , de edad de años, soltero, natu- 
ral de , vecino de , hijo legitimo de D y de 

doña ,yá doña , de edad de años, natural 

de , de y vecina de , hija leg-ítima de D .... 

y de doña , habiendo asistido, además, á dicho acto 

el padre y madre del esposo y de la esposa, y los tes- 
tigües D mayor de edad, vecino de y D 

Y para que conste, levanto la presente acta de ins- 
cripción del referido matrimonio á los efectos del ar- 
ticulo 77 del Código civil, la cual firman conmigo dos 
contrayentes y testigos, después de enterados de su 
contenido. 



Oiservaciones para la redacción del acta. 

1.* En el caso de que alguno de los contrayentes? 
no fuere hijo legítimo, se expresará en lugar especial 
indicado en el acta, que es ilegitimo, diciendo si es 
natural ó expósito, sin expresar en los demás casos 
otra clase de ilegitimidad. 

2.' Cuando alguno de los contrayentes esté repre- 
sentado por apoderado, se hará mención del poder en 
aue confiera la representación y del nombre y ape- 
llido, edad, naturaleza, domicilio, profesión ú oficio 
del apoderado. 

3.* Si los contrayentes manifestaren tener hijos 
naturales que hayan de legitimarse por el matrimonio, 
se consignarán la manifestación y los nombres de 
éstos. 

4.' Cuando uno de los contrayentes fuere viudo, se 
consignará en el acta el nombre y apellido del cónyu- 
ge premuerto, fecha y lugar de su fallecimiento y Re- 
gistro civil ó parroquial en que se hubiese inscripto. 

5.* Se expresará en el acta la fecha de la licen- 
cia ó solicitud del consejo, exigida por el Código 
civil, cuando proceda. 

6.' Cuando asistieren á la celebración del matrimo- 
nio los que deban prestar el consentimiento ó dar el 
consejo para el mismo, y manifestaren en el acto su 
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conformidad, firmarán el acta, ó persona á su ruego^ 
8i no supieren ó no pudieren hacerlo. 

7.' Si ocurrieren casos especialesno previstos en es- 
tas observaciones, los jueces municipales se atendrán^ 
para resolverlos y consignarlos en el acta, cuando asi 
corresponda, á las prescripciones legales que á ellos 
9e refieran. 

FOBMULABIO D. 

Acta de inscripción de matrimonio canónico, al qae 

asiste el delegado del Jues municipal. — (Art. 11 ) 

«En la aldea de...., término municipal de...., á....^ 

de de 189 , hallándome yo el infrascrito D 

alcalde pedáneo de dicho barrio, en la iglesia parro- 

3 nial de San Pedro, á donde me trasladó como delega- 
o nombrado por el Sr. Juez municipal, del referido 
distrito, para asistir en cumplimiento de lo dispuesto 
en el art. 77 del Código civil, á la celebración del ma- 
trimonio convenido entre D y D • , y en virtud 

de orden del propio Juez, declaro: Que á mi presencia 
ha procedido el presbítero D..., Cura párroco de la re- 
ferida iglesia, á unir en matrimonio canónico á los 
referidos D de edad de años, soltero, natu- 
ral de , vecino de , hijo legitimo de D y 

de D.' y á Dona , de edad de años, natu- 
ral de y vecina de , hija legitima de D y 

de D.*. ... habiendo asistido además á dicho acto el 
padre y madre del esposo y de la esposa y los testigos 
D..., mayor de edad, vecino de.... y D... 

Y para que conste levanto la presente acta de ins- 
cripción del expresado matrimonio, la cual será trans- 
crita inmediatamente en la sección de matrimonios 
del Registro civil del Juzgado municipal á los efectos 
del articulo 77 del Código civil, firmándola conmigo 
los contrayentes, los padres y los testigos asistentes 
á dicho acto, después de enterados de su contenidOy de 
^ae certifico. 
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FOBMULABIO S. 
Transcripción del acta extendida en papel común de un 
matrimonio canónico, .á que haya asistido el juea moni* 
cipal ó su delegado.— (Artículo 13.) 

«En la ciudad, villa ó lugar de...., hoy día de lafe- 
chz, 86 procede á inscríbir el matrimonio canónico á 
que se refiere el acta que literalmente dice así: 

{Copíese integramente,) 

«El acta transcrita queda archivada en este Regis- 
tro civil, en el legajo número de la sección de ma- 
trimonios. 

{Fecha y firma!) 

FOBMULABIO F. 
Transcripción de la i)artida sacramental de matrimonio á 
que no ha asistido el juez mimicipal ni su delegado. — 
(Artículo 15.) 

«En la ciudad de...., ante D...., Juez municipal, y 
D...., Secretario, compareció D...., y manifiesta que 
en nombre de...., presenta la partida de matrimonio 
canónico que han celebrado el día.... del mes de... de 

18... D y D.'.... ante el Cura párroco de la iglesia 

de...., al cual no asistió el Juez municipal ni su dele- 
«ido, con el fin de que se transcriba en este Registro 
la referida partida á los efectos del artículo 77 del Có- 
digo civil. En su vista, y resultando que los contra- 
yentes dieron [ó no dieron) aviso de la celebración del 
matrimonio canónico oportunamente, el Sr. Juez man- 
dó practicar la transcripción de la partida sacramen- 
tal del referido matrimonio. En su consecuencia se 
transcribe dicha partida que literalmente dice así: 

{Aquí la partida sacramental. ) 

La anterior partida queda archivada en este Regis- 
tro en el legajo número... de la sección de matrimo- 
nios.» (Gaceta del 28 de Abril de 1889.) 
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IX 

Registro civil. — En lo que se refiere á la ins- 
cripción de los matrimonios en el Registro civil, 
interesa conocer los siguientes artículos del vi- 
gente Código: 

Art. 329. En los matrimonios canónicos será obli- 
gación de los contrayentes facilitar al funcionario re- 
presentante del Estado, que asista á su celebración, 
todos los datos necesarios para su inscripción en el Re- 
gistro civil. Exceptúanse los relativos a las amones- 
taciones, los impedimentos y su dispensa, los cuales 
no se harán constar en la inscripción. 

Art. 330. No tendrán efecto alguno legal las na- 
turalizaciones, mientras no aparezcan inscritas en el 
Registro, cualquiera que sea la prueba con que se 
acrediten y la fecha en que hubiesen sido concedidas. 

Art. 331. Los jueces municipales y los de primera 
instancia, en su caso, podrán corregir las infracciones 
de lo dispuesto sobre el Registro civil, que no consti- 
tuyan delito ó falta, con multa de 20 á 100 pesetas. <^) 

Las excepciones del articulo 329 no serán omi- 
tidas por el párroco en la partida sacramental, 
para poder probar la validez del matrimonio en 
caso necesario. 



X 

Penalidad: En una consulta hecha al periódico 
de Madrid El Movimiento Católico, se preguntaba 
no há mucho tiempo: ¿El Párroco que hoy autoriza 



(1) Véase página IT 
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unmatrimonio, omitiendo alguno de los requisitos 
civiles ya en su preparación, ya en su celebración, 
incurre en responsabilidad penal? Y se contestaba: 
<Bn el art. 77 del Código civil ^^^ nada se dice 
del párroco, aunque se habla de pena á los que 
no cumplan las formalidades de índole civil nece- 
sarias, aun para el matrimonio canónico; eviden- 
te es que debe cerciorarse de que se han cumpli- 
do; pero se habla solo de sanción penal para los 
contrayentes y para el Juez municipal, en ciertos 
casos,» de ninguna manera para el Párroco. 

El referido articulo 77 pone en evidencia la 
irresponsabilidad penal del Párroco que auto- 
riza matrimonio sin recibo de avisa al juez. Hay 
otro extremo que puede formularse así: ¿Y si lo 
autorizare sin previo consentimiento ó consejo 
paterno? El artículo 50 del Código civil habla 
de penas y sanciones sobre este particular, pero 
sólo para los contrayentes.^*^ Por otra parte, con- 
venientemente hojeados el Código civil vigente y el 
Real Decreto de 9 de Febrero de 1875 en el cual 
está refundida la ley de 1870, nada aparece, á no 
ser un sencillo ruego á los KR. Prelados para que 
encarguen á los párrocos que suministren al en- 
cargado del Registro civil una relación de los 
matrimonios autorizados por ellos, en el art. 3> 
de este último, ruego que se halla derogado ea 



m VéMaUpáfir.TTdeesUobra. 

(ti VétM lo qae 06 inserta á con tioaaci 6q . 
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el art. 5. o de la Instrucción para interpretar los 
arts. T7, 78, 79 y 82 del Código, (transcrita 
en el nám. Vlljen el cual se encarga esta dili- 
gencia á los mismos contrayentes. Esto último 
corrobora lo resuelto sobre aviso al juez y sa 
presencia en la celebración del matrimonio. 

Y volviendo á la última cuestión propuesta, el 
Boletín eclesiástico^ de Jaén, recordaba en 1887 
una sentencia dictada por el Tribunal Suprema 
en 12 de Mayo de 1884, por la cual se declara 
que no incurre en responsabilidad el Párroco qae 
autoriza matrimonio sin la presentación del acta 
de consentimiento ó consejo, sentencia que por 
ser del Supremo y formar jurisprudencia, trans- 
cribimos á continuación, en su parte esencial. 

Dice así: «Considerando que el hecho de autos con- 
siste, por lo que respecta al recurrente, en haber auto- 
rizado como párroco (D. Pedro Sabugo, párroco de 
Seura) la celeoración de un matrimonio, sm que hu- 
bieran acreditado los contrayentes el consentimiento ó 
consejo paterno correspondiente, cuyo hecho ha sido 
castigado con arreglo á la prescripción ppnal deter- 
minada en el art. 15 de la ley ae 20 de Junio de 
1862:» (Téngase presente que se trata de su recurso al 
Supremo) .... 

Hay otro considerando que pone de manifiesta 
la derogación de esta ley por el decreto de 1875 
de que antes hablamos, y sigue: 

«Considerando que además de haber sido derogada 
«esta ley por la de matrimonio civil^ como queda ex- 
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pnesto, lo fué también en toda su parte penal por el 
oódig'o promulf2fado en el año 1870, sin que dicha par- 
te pueda entenderse comprendida en las excepciones 
del art. 7.* del mencionado Código.... 

^^Considerando que no hallándose expresamente pre- 
YÍsto en las prescripciones indicadas del Código pe- 
pal el he(*ho que ha dado lugar al presente recurso, es 
indudable que al penarlo, como lo ha verificado el 
Juez de Murías de Paredes, ha cometidolas infracciones 
de ley y errores de derecho alegadas por el recurrente: 

^Fallamos que debemos declarar y declaramos haber 
lugar al recurso de casación interpuesto por D. Pedro 
Sabugo contra la sentencia del Juez de instrucción 
de Murias de Paredes, la cual casamos y anulamos, 
declarando de oficio las costas de este recurso, etc.» 

De manera, que si el párroco no recibe el con- 
sejo, á pesar del derecho indiscutible que para 
ello le asiste según lo declarado por la Audiencia 
de Madrid en 1882, y lo prescrito en el art. 48 
del vigente Código civil, puede no obstante 
pasar 4 la celebración del matrimonio sin respon- 
sabilidad penaL 

No obstante, lo conveniente, tanto para evitar 
conflictos entre ambas potestades, como para no 
irrogar perjuicios lamentables á los cónyuges, es 
qae de no prestarse este consentimiento ante si, 
se cerciore por los medios ordinarios, de que ya 
k) ha recibido el notario civil, ó el Juez muni- 
cipal. 

En cuanto á las penas en que incurren los con- 
yoges que contrae^ sin previo aviso al Juez mu- 
lúcipal, véase el art. 77 del Código civil inserto 
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en la página 76. Asi está prescrito por R. O. de 
12 de Agosto de 1889. 

Y en lo que se refiere al consentimiento, si á 
pesar de la prohibición del art. 45, los cónyuges 
contrajeren sin él, quedarán sometidos á las re- 
glas del artículo 50 que quedan transcritas en la 
página 74. 

Nota: Los católicos no pueden celebrar, según 
el Código, matrimonio civil, ni el juez admitir la 
inscripción de tal en el Registro. 



XI 

Titulo X. — Del cons(¡;o de familia. — Sección 1/ — J>e 
la/orfMción del consejo de familia. 

Art. 293. Si el Ministerio público ó el Juez muni- 
cipal tuviese conocimiento de que existe en el territo- 
rio de su jurisdicción alguna de las personas á que se 
refiere el art. 200, pedirá el primero y ordenará el se- 

f^undo, de oficio ó á excitacióu físcil, segdn los casos, 
a constitución del consejo, de familia. 

Están obligados á poner en conocimiento del Juez 
municipal el hecho que dá lugar á la tutela en el mo- 
mento Que lo supieren, el tutor testamentario, los pa- 
rientes llamados á la tutela legitima y los que por 
ley son vocales del consejo, quedando responsables si 
no lo hicieren, de la indemnización y perjuicios. 

El Juez municipal citará á las per^nas oue deben 
formar el consejo de familia, haciéndoles saoer el ob- 
jeto de la reunión y el día, hora y sitio en que ha de 
tener lu^r. 

Art. 294. El consejo de familia se compondrá de las 
personas que el padre, ó la madre en su caso, hubie- 
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ren designado en su testamento, y en su defecto, de los 
ascendientes y descendientes varones y de los herma- 
nos y maridos de las hermanas vivas del menor ó 
incapacitado cualquiera que sea su número. Si no lle- 
garen á cinco se completará este número con los pa- 
rientes varones más próximos de ambas lineas pater- 
na jr materna; y si no los hubiere, ó no estuvieren 
obligados á formar parte del consejo, el Juez munici- 
pal nombrará en su lugar personas honradas, prefi- 
riendo á los amigos de los padres del menor ó incapa- 
citado. 

Si no hubiere ascendientes, descendientes, herma- 
nos y maridos de las hermanas vivas, el Juez munici- 
pal constituirá el consejo con los cinco parientes va- 
rones más próximos del menor ó incapacitado, y cuan- 
do no hubiere parientes, en todo ó en parte los suplirá 
con personas honradas, prefiriendo siempre á los ami- 
gos de los padres. 

Art. 295. En igualdad de grado será preferido para 
el consejo de familia el pariente de mas edad. 

Art. 296. Los tribunales podrán subsanar la nuli- 
dad que resulte de la inobservancia de los artículos an- 
teriores si no se debiere al dolo ni causare perjuicio á 
la persona ó bienes del sujeto á tutela, pero reparando 
el error cometido en la formación del consejo. 

Art. 297. No podrán ser obligados k formar parte 
0ñ el consejo de tamilia los parientes del menor ó in- 
capacitado llamados por la ley que no residieren den- 
tro del radio de 80 kilómetros del Juzgado en que ra- 
dicase la tutela; pero serán vocales del consejo si vo- 
luntariamente se prestan á aceptar el cargo, para lo 
cual debe citarles el Juez municipal. 

Art. 298. Las causas que excusan, inhabilitan y 
dan lugar á la renovación de los tutoyes y protectores, 
son aplicables á los vocales del consejo de familia. No 
podrán tampoco ser vocales las nersonas á quienes el 
padre, ó la madre en su caso hubieren excluido en su 
testamento de este cargo. 

Art. 299. El tutor y el protutor no podrán ser nom- 
brados vocales del consejo de familia. 
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Art. 800. La Junta para la formación del consejo 
de familia será presidida por el Juez municipal. Los 
citados están obiifi^dos á comparecer personalmente ó 
por medio de apoderado especial, que nunca podrá re- 
presentar más que á una sola persona. Si no compare- 
cieren, el Juez podrá imponerles una multa que no 
exceda de 50 pesetas. 

Art. 801. Formado el consejo de familia por el 
Juez municipal procederá aquel á dictar todas los me- 
didas necesarias para atender á la persona y bienes 
del menor ó incapacitado y constituir la tutela. 

Art. 802. El consejo de familia para los hijos na- 
turales se constituirá bajo las mismas reglas que el 
de los hijos legítimos, pero nombrando vocales á los 
parientes del padre ó madre que hubiere reconocido á 
aquellos. 

El de los demás hijos ilegítimos se formará con ei 
Fiscal municipal que será presidente, y cuatro Teci- 
nos honrados. 

Art. 308. La administración de cada Estableci- 
miento de Beneficencia tendrá sobre los huérfanos me- 
nores acogidos todas las facultades que corresponden 
á los tutores y al consejo de familia. 

XII 

Sección 2.* — De la manera de proceder el consejo de f^ 
milia. 

Art. 304. Será presidente del consejo el vocal que 
eligieron los demás. 

Corresponde al presidente: 

1.** Reunir el consejo cuando le pareciere conve- 
niente ó lo pidieren los vocales, ó el tutor, ó el protu- 
tor, y presidir sus deliberaciones. 

2.® Redactar y fundar sus acuerdos, haciendo cons- 
tar la opinión de cada uno de los vocales y que éstos 
autoricen el acta con su firma. 

Y 3.* Ejecutar los acuerdos. 
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Art. 305. El consejo de familia no podrá adoptar 
resolución sobre los puntos que le fueren sometidos 
sin que estén presentes por lo menos tres vocales. 

Los acuerdos se tomarán siempre por mayoría de 
votos. 

El voto del presidente decidirá en caso de empate. 

Art 306 Los vocales del consejo de familia están 
obligados á asistir á las reuniones del mismo á que 
ftieren convocados. Si no asistieren, ni alegaren escu- 
sa alguna legitima, el presidente del consejo lo pon- 
drá en conocimiento del Juez municipal, quien podrSL 
imponer una multa que no exceda de 50 pesetas. 
• Art. 307. Ningún vocal del consejo de familia 
asistirá á su reunión, ni emitirá su voto, cuando se 
trate de negocio en que tenga interés él, sus descen- 
dientes, ascendientes ó consorte: pero podrá ser oído, 
sí el consejo lo estima oportuno. 

Art. 308. El tutor y el protutor tienen obligación 
de asistir á las reuniones del consejo de familia, pero 
sin voto, cuando fueren citados. También podrán asis- 
tir siempre que el consejo se reúna á su instancia. 

Tiene derecho á asistir y ser oído el sujeto á tutela 
siempre que sea mayor de 14 años. 

Art. 309. El consejo de familia conocerá de los 
negocios que sean de su competencia, conforme á las 
disposiciones de este Código. 

Art. 310. De las decisiones del consejo de familia 
pueden alzarse ante el Juez de primera instancia los 
vocales que han disentido de la mayoría al votarse el 
acuerdo, así como también el tutor, el protutor ó cual- 
^iiier ponente del menor ú otro interesado en la deci- 
sióni salvo el caso del art. 242. 
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Bien por ser una materia especial, ja por las 
muchas variaciones que en poco tiempo ha tenido 
la legislación de los matrimonios militares, se 
hace dificultoso el adoptar un procedimiento acer- 
tado. Al objeto, pues, de facilitar ayuda en esta 
materia que ^se ofrece todos los días á los se- 
ñores párrocos, vamos á exponer, á continuación^ 
todos sus preceptos legales vigentes. 

Comenzaremos por insertar un extracto de los 
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que se dieron antes del 20 de Marzo de 1887, 
publicado con esta fecha en el Boletín Oficial de 
lasjurisdicciones palatina y castrense* 

n 

Dice así: 

«DISPOSICIONES VIGENTES 

qno deben tener presentes los sefiores Curas párrocos 
para la celebración de matrimonios de soldados y ma- 
rineros. 

«Seí2:ün las leyes de Reclutamiento y Reemplazo de 
11 de Julio de 1885 y de 17 de Agosto del mismo año, 
la duración del servicio militar en el Eiército de la 
Península es de 12 años, contados desde el día en que 
los mozos ingresen en Caja. 

»Durante ese tiempo, los soldados podrán pertene- 
cer á las clases y situaciones siguientes: 

»1.* Mozos en las Cajas de recluta. 

»2.* En servicio activo permanente. 

»3.* En reserva activa ó con licencia. 

»4.' Reclutas en depósito ó condicionales. 

»5 . * En la segunda reserva . 

»A la primera clase pertenecen todos los soldados 
útiles des(Je su ingreso hasta que son destinados á los 
Cuerpos activos. 

»A la segunda corresponden los que prestan sus ser- 
vicios .en estos últimos durante el período de tres años. 

»En la tercera figuran todos los que han recibido li- 
cencia ilimitada para regresar á sus hogares, sin goce 
de haber alguno, pero dependiendo de los Cuerpos ar- 
mados en que sirvieron; esta situación dura otros tres 
años. 

^Constituyen la cuarta clase los excedentes de cupo, 
los redimidos á metálico, los sustituidos individual- 
mente, los exceptuados del servicio en los cuerpos 

1 
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armados por razones de familia, y los excluidos tem- 
poralmente del mismo por cortedad de talla ó por inu- 
tilidad física, todos los que permanecerán seis años en 
dicha situación. 

«Corresponden, por último, á la quinta clase todos 
los soldados que hayan servido seis años en situación 
activa, bien sea en la do depósito ó en las dos de ser- 
vicio activo permanente ó de reserva activa, perma- 
neciendo igualmente" otros seis años en dicha situa- 
ción. 

»En los individuos destinados á los ejércitos de Ul- 
tramar no hay distinción de clases, pues que todos 
ellos han de servir cuatro años, contados desde el em- 
barque de la Península, al fin de los cuales se les'expe- 
dirá su licencia absoluta. (Arts. 2.^ 3.*, 4.', 5.', 6.**, 7." 
y 19 de la Ley de Reclutamiento y Reemplazo del 
Ejército de 11 de Julio de 1885.) 

»Por lo que hace á la marinería, debe tenerse pre- 
sente que el servicio de buques de la Armada, es obli- 
gatorio para todos los españoles que pertenezcan á la 
inscripción marítima en las industrias á flote de pesca 
y navegación. 

»E1 tiempo de servicio es de ocho anos, que princi- 
piarán á contarse desde el día en que los individuos 
sean declarados inscritos disponibles. 

»Dicho servicio se divide en dos clases, á saber; ac- 
tividad y reserva. 

»A la primera clase pertenecen durante los cuatro 
primeros años todos los que presten servicio en los 
buques de la armada y los oue han sido declaradas 
inscritos disponibles, entendiéndose por tales los indi- 
viduos útiles para el servicio, excedentes del cupo se- 
ñalado á cada provincia marítima, y que se cubre no 
por sorteo, sino por llamamiento de mayor á menor 
edad. 

»A la segunda clase, ó sea á la de reserva; corres- 
ponden todos los que hayan servido cuatro años en cual- 
quiera de las dos situaciones anteriores, los redimidos 
y loiS sustituidos, debiendo en fin advertirse, que todos 
los individuos de las. clases enumeradas, excepto los 
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*que prestan servicio eu los buques, se hallan organi- 
zados por brigadas y tercios a las órdenes de su« res- 
pectivos Comandantes. (Arts. 1/, 2 \ 3.°, 4/, 5.^ 6.% 
7/ y 8.' de la Ley de Reclutamiento y Reemplazo de 
la Armada de 17 de Agosto de 1885.) 

»Prévios estos antecedentes, y descendiendo ya á 
tratar de la capacidad ó incapacidad de los soldados de 
mar y tierra para contraer matrimonio, diremos, por 
lo que hace á estos últimos, que son inhábiles al efecto 
los mozos en Caja, los que sirven en los cuerpos ar- 
mados y los pertenecientes á la reserva activa. 

»Por el contrario, pueden sin dificultad alguna con- 
traer matrimonio: 

»Los soldados de la segunda reserva en cualquier 
tiempo, acreditando su aptitud por medio de certifica- 
do, expedido por el Jefe de su batallón, escuadrón 6 
xegimiento, y acompañando la correspondiente fé de 
soltería. 

»Los soldados en depósito que so hallen en las cir- 
cunstancias siguientes : 

»1 .*^ Redimidos á metálico. 

»2.* Sustituidos por hermanos no pertenecientes al 
Ejército, y los destinados a Ultramar que se sustituyan 
por persona no ligada á los mismos con el citado vin- 
culo de parentesco, sea cualquiera la situación que en 
€l Ejército tuviera el sustituto. 

»En este punto no ha de perderse de vista oue la 
regla general en materia de sustitución, es que el sus- 
tituido podrá contraer matrimonio, siempre que sea 
apto para ello el sustituto, con arreglo al principio sen- 
tado por la Ley, de que el sustituto y el sustituido se 
subrogan mutuamente en sus respectivos derechos y 
obligaciones militares 

3>Por lo demás, tanto los redimidos á metálico como 
los sustitutos taxativamente enumerados, pueden con- 
traerle desde luego y sin esperar á tiempo alguno. 

»3.* Excedentes de cupo á los dos años de servicio. 

»4.* Excluidos temporalmente del servicio activo 

Íor inutilidad física ó por cortedad de talla, luego que 
ayan sufrido las tres revisiones marcadas por la ley. 
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»5.* Exceptuados por razones de familia que estén 
en las mismas condiciones. 

»Todos los expresados pertenecientes á la clase de re- 
clutas en depósito ó condicionales, acreditarán su ap- 
titud por medio de certificación librada por el Jefe del 
batallón, excepto los excluidos del servicio por corte- 
dad de talla ó por inutilidad física, que la justificarán 
por medio de certificado expedido por el Ayuntamiento 
o por la Comisión provincial respectiva. (Arts. 12, 158 
y 165 de la Ley de 11 de Julio de 1885 ) 

»Por lo que respecta á los individuos de marinería, 
no podrán éstos contraer matrimonio xlurante los cua- 
tro primeros años de servicio, pudiendo verificarlo en 
la reserva en cualquier tiempo, y los inscritos disponi- 
bles pasado el primer alio de servicio, 

y>Sin embargo y podrán concederse por Jas autoridades 
superiores de marina licencias para contraer matrimonia 
ancosos especiales y dando cuenta al ministro del ramo; 

{)rivilegio extraordinario, concedido á la marina por 
os mismos legisladores que tan duros so muestran con 
el Ejército de tierra, sin (pe pueda fácilmente com- 
prenderse la razón de la diferencia. 

»Por tanto, los mozos excluidos totalmente del servi- 
cio militar por inutilidad física ó cortedad de talla, son 
desde luego aptos para contraer matrimonio, puesto 
que no han llegado á pertenecer al Ejército. 

»De igual capacidad disfrutan, sin género alguno 
de duda, los mozos declarados soldados sorteables, así 
como los excluidos temporalmente del servicio y los 
exceptuados por razones de familia, en todo el tiempo 
que media desde la declaración y clasificación, hasta 
el día del ingreso en Caja, que según dispone la Ley, 
ha de tener lugar en el segundo sábado del mes de 
Diciembre, pues sólo desde esta fecha comienzan á ser 
soldados los que hasta entonces, y á pesar de su clasi- 
ficación, eran verdaderos paisanos. Arts. 2.° y 132. ^^^ 



(]) El art. 132 dice así: «Una vez ingresados en caja, ya cambian de jurisdic- 
ción, y pasan á depender de la militar, tanto los soldados útiles como los del 
depósito > Por lo tanto, el verdadero sentido de todo este párrafo es, que hasta 
que un mozo entre en ciga, cualquiera que sea su situnción, puede contraer 
xnatrímonio. 
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»Por la misma razón son hábiles para contraer los 
prófugos, ó sean los mozos comprendidos en alguu 
alistamiento, que no se presenten personalmente al 
acto de la clasificación (Art. 87), así como también los 

3ue por cualquier motivo no hayan sido nunca sortea- 
os, los cuales están sujetos á la resposabilidad del 
servicio militar hasta la edad de 40 años. (Art. 26.) 

»En los casos anteriores, excepto el último, se jus- 
tificará la aptitud del interesado por medio de certifi- 
cación librada por el Ayuntamiento mismo: sólo cabe 
la certeza moral del Párroco, adquirida por los medios 
que le sugiera su prudencia. 

»Como la vigente Ley de Reemplazos principió á 
regir en el segundo semestre del pasado año de 1885, 
j carece de efecto retroactivo, según ella misma de- 
clara, es obvio que la capacidad para contraer matri- 
monio de. los excluidos temporalmente y los exceptua- 
dos procedentes de los Reemplazos de 1884 y I/ de 
1885, deberá apreciarse con arreglo á las disposiones 
de la Ley de 8 de Enero de 1882, y justificarse por 
medio de certificación librada precisamente por el 
Ayuntamiento respectivo. 

»Final mente, la instrucción de los expedientes ma- 
trimoniales para los que hayan de contraer los reclu- 
tas en depósito (') y los soldados en segunda reserva, 
corresponde exclusivamente á los Párrocos de la juris- 
dicción ordinaria; pues que á la misma pertenecen los 
individuos de tropa que se hallan en dicha situación, 
exceptuados tan solo los oue forman parte de los cua- 
'dros orgánicos de los batallones, escuadrones ó com- 
pañías de Reserva y de Depósito, con arreglo á lo 
prescrito en el art. 298 del Reglamento para el Reem- 
plazo del Ejército de 22 de Enero dé 1883.» 



(l) Despaés de los dos años desde su ingreso en Ci^a. 
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ffl 

Muchas de las disposiones transcritas en el 
párrafo anterior han sido objeto dé modificacio- 
nes y aclaraciones posteriores, por lo cual hemos 
procurado hacer una relación suscinta sobre la 
materia, pareciéndonos muy interesante para los 
señores párrocos, llamados tantas veces á inter^ 
venir en estos asuntos. 

Véase á continuación con algunas adiciones^ 
que nosotros hemos procurado por nuestra parte 
pura completar este tratado. 



IV 



R. O. DB 28 OcTüBRB 1890.-1.° Los mozos en caja 
no podrán contraer matrimonio mientras se hallen en 
esta situación. 

2." Los soldados en activo podrán contraerlo á los 
tres años y un día de servicio, contados desde la fecha 
de su incorporación al cuerpo en la forma que precep- 
túa la R. O. de Abril del año actual. 

Los mozos sujetos á revisión por defecto físico, cor- 
tedad de talla ó razones de familia, podrán verifi- 
carlo también á los tres años y un día de servicio, si 
subsistiere la causa por la cual fueron exceptuados, y 
de no ser así, quedarán en las mismas condiciones que 
los individuos de la nueva situación que se les declare. 

3.' Los redimidos, sustituidos y excedentes do cupo 
podrán contraer matrimonio después de transcurrir un 
año y un día en sus situaciones respectivas. 

4 Los destinados á Ultramar en cualquier concep- 
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to, podrán contraer matrimonio á los cuatro «años y un 
día de servicio, contado desde la fecha de su embarque 
para Ultramar. 



R. O. ACLARATORIA DE 28 DB NOVIEMBRK DB 1890.— 

En vista déla consulta elevada á este Ministerio, en 19 
del actual, por el Inspector general de Artillería é 
Ingenieros, acerca de si los sargentos y cabos pueden 
contraer matrimonio después do cumplir los plazos (}ue 
se señalan en la R. O. de 28 Octubre último, y envista 
de lo establecido en el art. 332 del Código de Justicia 
Militar, la Reina Regente del Reino, en nombre de su 
Augusto Hijo el Rey (q. D. g.) ha tenido á bien resol- 
Ter'que la regla 2 * de la R. O. circular de 28 de Octu- 
bre próximo pasado, comprende á los individuos de 
tropa, sea cual fuere la clase a que pertenezcan. 



VI 



En el Código de Justicia militar, que comenzó 
á regir el 1.° de Noviembre de 1890, establece 
la siguiente: 

CÓDIGO MILITAR. — Art. 332. 

Incurrirá en arresto militar: 

El individuo de las clases de tropa que contraiga 
matrimonio antes de los plazos siguientes: 

El de tres años y un día para los mozos en caja, los 
soldados en servicio activo y los reclutas en depósito 
ó condicionales. 

El de un año para los que se hallen en esta última 
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situación por haberse redimido ó sustituido, ó por re- 
sultar excedentes de cupo. 

El de cuatro años y un día para los que sirven en 
Ultramar. 



VII 



B. O. DE 21 DB Enero de 1891 robre expedición de 
FÉ DE SOLTERÍA.— «Con arrcglo á lo dispuesto en el ar- 
tículo 332 del Código de Justicia militar se han modi- 
ficado los plazos que para contraer matrimonio los in- 
dividuos de tropa establecía el art. 12 de la ley do 11 
de Julio de 1885: y con el fin de que todos los que 
hayan servido el tiempo que determina el árt. 332 
antes citado, puedan presentar su fé de soltería á las 
Autoridades eclesiásticas, cuando pretendan cambiar 
de estado. 

El Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Regiente 
del Reino se ha servido disponer que por los Jefes de 
todos los cuerpos é institutos del Ejército se provea de 
dicho documento á los individuos que se hallen en 
aquellas condiciones, sin oue tengan necesidad de so- 
licitarlo los interesados.» (^> 



vin 

Aclaraciones sobre mozos sujetos L revisión de ex- 
CEPcioNBs.— Según el párrafo 2.** del número 2 ** de la 
Real orden aclaratoria de 28 de Octubre de 1890, los 
mozos sujetos á revisión por defecto físico, cortedad 
de talla, ó por razones de familia, pueden contraer 
matrimonio á los tres años y un día de servicio cuan- 
do en las tres revisiones ordenadas por la ley de Reclu- 
tamiento se declare subsistente la excepción. 



(1) Esta R. O. no se publicó en la Oacéta. La hemos tomado del periódico Kl 
Contttttor Ae lo$ Ayuntamimiory el cual á su vez la tomó del BoUUn QfUUL dft 
Alicante. 
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En aclaración del artículo precitado, se dio el 
15 de Julio de 1892 una R,. O. cuyo texto precisa 
el sentido que debe darse á la disposición del Có- 
digo de Justicia militar, con respecto á los mozos 
sujetos á revisión de exenciones, y determina la 
época en que debe proveérsele de la fó de soltería 
para que puedan contraer matrimonio. 

Dice asi: 

«Excmo. Sr : El art. 332 del Código de Justicia mi- 
litar y la R. O. circular de 28 de Octubre de 1890 (C. L. 
número 412) prohiben á los reclutas condicionales el 
contraer matrimonio antes de los tres años y un día; 
pero teniendo en cuenta que esa prescripción no puede 
tener otro alcance que el evitar el ingreso en las filas 
de individuos ya casados, si al cesar el motivo de la 
exención que disfrutan son declarados sorteables; así 
como el acto de la revisión de exenciones se verifica 
bastante tiempo antes de la fecha en que las comisio- 
nes provinciales remiten á las Zonas las relaciones 
clasificadas á que se contrae el art- 123 de la ley de 
reclutamiento vidente, reformado por el Real decreto 
de 20 de Noviembre de 1888 (C. L. núm. 426), época 
desde la cual se cuenta el tiempo á los intereresados 
para las distintas situaciones señaladas en dicha le.y: 
Considerando que en Real orden expedida por el Mi- 
nisterio de la Gobernación en 29 de Agosto de 1891, 
(C. L. núm. 352), se previene á dichas corporaciones 
que den conocimiento á las Zonas de los mozos que 
excluyan con arreglo al art. 66 de la repetida ley, y 
que en el mismo caso debe considerarse comprendidos 
á los exceptuados según el art. 69; considerando, 
además que los expresados reclutas, en el momento que 
por resultado dé la tercera revisión de sus exenciones 
son totalmente excluidos del servicio en los cuerpos 
armados, cesa su responsabilidad de ser llamados á las 
filas; el Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Re- 
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fjnto del Reino, ha tenido ábien disponer que el plazo 
que se refieren las disposiciones al principio citadas, 
se cuento, para los individuos que se trata, desde la 
primera clasificación, y por lo tanto que cuando las 
Zonas reciban noticias de las Comisiones provinciales 
de haber exceptuado del servicio activo á reclutas con- 
dicionales, á consecuencia de haberse comprobado en 
la tercera revisión de sus excepciones, continúan sub- 
sistiendo éstas, expidan á los interesados la fé de sol- 
tería^ para quey puedan contraer matrimonio. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. — Madrid 15 de Julio de 1892. — Ázcárraga, 



IX 

Como nuestro propósito es compilar todo lo 
vigente sobre esta materia, aun cuando las dispo- 
siciones que preceden bastan ya para la conve- 
niente orientación, transcribimos no obstante, 
otrta, con una aclaración en concepto de suplemen- 
taria. 

R. O. DB 9 DB MaBZO DB 1891 80BRB PROCEDIMÍENTO 
DB tos SOIDADOS PARA CONTRAER MATRIMONIO. — Eu vista 

de la consulta elevada á este Ministerio en 10 de Fe- 
brero próximo pasado por el Capitán general de Valen- 
cia, acerca del procedimiento que han de observar los 
individuos de tropa para contraer matrimonio, el Rey 
(q. D. g ) y en su nombre la Reina Regente del Reino, 
se ha servido disponer que los individuos de tropa, que, 
según el art. 332 del Código de Justicia militar. Real 
Orden de 28 de Octubre de 1890 y aclaración de Í8 de 
Noviembre siguiente í'^ se hallan autorizados para 



(1) Esta aclaración tampoco se publicó en la Gaceta. La hemos tomado de la 
colección legislativa del Ejército. 
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contraer matrimonio, podrán verificarlo cuando lo de- 
seen, presentando la fe de soltería al Delegado de la 
Jurisdicción Castrense, ó al párroco del punto donde 
residan, si en este último no hubiera representante de 
aquella Jurisdicción.» 



Aclaraciones del párrafo precedente: 

Circular db la Tbnkncia Vicaría del distrito mili- 
tar DB Granada. — «Tenencia Vicaría del Distrito Mi- 
litar de Granada. — IlmoSr.: Con fecha 14 del actual 
nos dice el limo. Sr. A., Secretario del Vicariato ge- 
neral Castrense, lo que sigue: — En R. O. circular de 9 
del actual se dice lo siguiente: — Excmo. Sr.: En vista 
de la consulta elevada á este Ministerio en 10 de Fe- 
brero próximo pasado por el capitán general de Va- 
lencia acerca del procedimiento que han de observar 
los individuos de tropa para contraer matrimonio, el 
Rey (q. D. g.) y en su nombre la Reina Regente del 
Reino se ha servido disponer que los individuos de 
tropa, que según el art. 332 del Código de Justicia 
Militar, R. O. de 28 de Octubre de 1890, y aclaración 
de 28 de Noviembre siguiente, se hallen autorizados 

{>ara contraer matrimonio podrán verificarlo cuando 
o deseen, presentando la fé de soltería al delegado de 
la jurisdicción castrense, ó al Párroco del punto don- 
de residan, si en este último no hubiera representante 
de aquella jurisdicción. — Lo que transcribo á V. S. 
para su conocimiento y efectos consiguientes á fin de 
que por nadie se falte al cumplimiento de la citada 
Real orden.— Lo que tengo el honor de trasladar 
á V. I. á los efectos oportunos. — Dios guarde á V. I. 
muchos años. 
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XI 



Penalidad {para los párrocos infractores^ de dichas le-- 
;es). — Código militar, — Art. 7/Por razoa del delito, 
a Jurisdicción de Guerra conoce de las causas que 
contra cualquiera persona se instruyan por. . . . 

Art. 13. La celebración por los respectivos párro- 
de matrimonios contraidos por individuos délas clases 
de tropa antes de los plazos marcados en el artícu- 
lo 332. 

Art. 893. Incurrirá en la pena que el Códigfo ordi- 
nario establece para los Jueces municipales, el Párro- 
co que autorice matrimonio contraído por individuos 
de la clase de tropa antes de los plazos marcados en el 
artículo 330 de esta ley. ^^^ 

La pena del Código ordinario es la siguiente: 

Art. 493. El Juez municipal que autorice matri- 
monio prohibido por la ley ó para el cual haya algún 
impedimento no dispensable, será castigado con las 
penas de suspensión en sus grados medio y máximo 
y multa de 250 á 2.500 pesetas. 



(1) No han faltado reclamaciones contra la severidaá é inconveniencia de di- 
chas sanciones penales Notable fué la que el limo. Sr. Obispo de M&drid-Alea- 
lá hizo y nos indica el resultado que aqui transcribimos. 

«Bzcmo. Sr.. enterada la Reina Recente del Reino, en nombre de su Au^s> 
to hijo (q. D. g.) de lo manifestado por V. B. 1 áeste Ministerio con fecha 5 de 
Julio último con motivo de la penalidad que impone el Código de Justicia mi- 
litar para los Párrocos que autoricen los matrimonios contraidos por las clases 
de tropa antes de transcurrir los plazos marcados en su art 83¿, se ha servido 
disponer, de acuerdo con lo expuesto por el Consejo Superior de Guerra y Ma- 
rina eu 81 de Agosto próximo pasado, haga presente a V. B. I. que, no pu- 
diendo derogar por una Real orden las disposiciones del referido Código, 
que tiene carácter de ley, no es posible por ahora modificar la mencionada pe- 
nalidad; siendo al propio tiempo su voluntad se tengan en cuenta las acerta- 
das observaciones de V. B. I , para incluirlas entre las aue han de someterse á 
la aprobación de las Cortes para reformar el referido Código de Justicia mil i- 
tar. De Real orden lo 4ígo á V. B. I para su conocimiento y demás efectos. 
Dios guarde á V. B. I muchos años. Madrid 14 de Octubre de 1891— Manuel 
de Azcárraga.— Rdo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá.» 
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Si el impedimento fuese dispensable las penas serán 
de destierro en su grado mínimo con la multa de 125 
á 1.250 pesetas. 



XII 



Expedientes matrimoniales. — Respecto á la ins- 
trucción de los expedientes matrimoniales para 
los que hayan de contraer los reclutas en depósi- 
to y soldados en segunda reserva, corresponde 
exclusivamente á los párrocos de la jurisdicción 
ordinaria; pues que á la misma pertenecen los in- 
dividuos de tropa que se hallan en dicha situación. 
(Véase la R. O. circular que insertamos integra 
á continuación.) Se exceptúan tan solo los indivi- 
duos que forman parte de los cuadros orgánicos 
de los batallones, escuadrones 6 compañías de 
Reserva y de depósito, con arreglo á lo prescrito 
en el art 298 del Reglamento para el Reempla- 
zo del Ejército de 22 de Enero de 1883, cuyos 
expedientes pertenecen á la jurisdicción castrense. 

Real orden circular de 1."* Junio de 1892 del Ministerio 
de la Querrá j que determina la jurisdicción eclesiástica 
á que pertenecen ciertos individuos sujetos al servicio 
militar. 

Ministerio de la Querrá.— Excmo. Sr.— Con el objeto 
de determinar la dependencia de los interesados su- 
jetos al servicio militar en sus diferentes situaciones, 
respecto de la jurisdicción eclesiástica en matera de 
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matrimonios; teniendo en cuenta que dichos indivi- 
duos no pueden contraerlo hasta cumplir los plazos 
señalados en el art 332 del Código do Justicia mili- 
tar vigente, y en las Reales órdenes de 28 de Octubre 
y 28 de Noviembre del mismo año (Colección legislati-' 
va números 412 y 458); .considerando que de no haber 
contraído compromiso voluntario por continuar en las 
filas después de cumplidos aquellos plazos, pertenecen 
á la reserva activa ó se hallan en situación de reserva 
sin goce de haber alguno; teniendo en cuenta lo pre- 
.ceptuado en el cap. II, tratado 1.** tít. I del Código de 
Justicia militar, en virtud del cual se substraen de la 
jurisdicción de guerra por los delitos no militares los 
individuos de las clases de tropa pertenecientes á las 
reservas sin goce de haber; considerando que no hay 
razón para someter á esos mismos individuos á la ju- 
risdicción eclesiástica castrense, tratándose de acto 
de contraer matrimonio, cuando se lleve á cabo fuera 
de las filas del ejército y después de transcurridos los 
plazos señalados, si se ha de dar la debida interpreta- 
ción al párrafo 8." del Breve do su Santidad León XIII, 
fecha 4 de Marzo de 1890, y conservar, por con- 
siguiente, al amparo de la jurisdicción castrense sólo 
aquellos que con goce de haber prestan servicios en 
los cuerpos armados, asi como á los que dentro de los 
tres primeros años á que se refiere el artículo 4.** de la 
ley de Reclutamiento y reemplazo del ejército de 11 de 
Julio de 1885 se hallan en situación de licencia ilimi- 
tada por excesó de fuerza; teniendo en cuenta que, 
por el procedimiento seguido hasta aquí, se hace inter- 
venir a la jurisdicción castrense además de la ordinaria 
en la tramitación de expedientes de individuos que no 
se hallan en servicio activo; y considerando por últi- 
mo, que están conformes con este criterio distintas au- 
toridades eclesiásticas, entre ellas el Emmo. Cardenal 
Arzobispo de Valencia, la Reina Regente del Reino, 
en nombre de su augusto Hijo el Rey (q. D. g.) de 
acuerdo con lo informado por el Consejo de Estado, en 
pleno, ha tenido ha bien resolver: 

l.<> Los individuos de las clases de tropa pertene- 



i 
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•cientes á las reservas, sin goce de haber, y que se 
hallan autorizados para contraer matrimonio con arre- 
í^-lo al art. 332 del Código de Justicia militar y Reales 
órdenes de 28 de Octubre de 1890 y 28 de Noviembre 
del mismo ano, ya mencionados, no están sujetos á la 
jurisdicción castrense. ^ 

2.° Para contraer matrimonio dentro de las condi- 
cionéis expresadas on las disposiciones vigentes, bas- 
tará la presentación de la fé de soltería expedida por 
el Jefe correspondiente, y 

3.** Los que contraigan matrimonio lo participarán 
al Jefe de la Zona de quien dependan 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 1.** de Junio de 1892. — Azcárraoa. 



xni 

JSxKNCióN DEL SERVICIO MILITAR. — Por Realcs Ór- 
denes de 25 de Noviembre y 16 de Diciembre de 
1890, expedidas de conformidad con lo dictami- 
nado por la Sección de Gobernación y Fomento 
del Consejo de Estado, se ha concedido la exen- 
ción del servicio militar á los religiosos profesos 
y á los novicios- que lleven seis meses de no- 
viciado de la Congregación denominada /nsft- 
títutos de Iqs Hermanos de las Escúdelas Cristia- 
nas^ declarándolos al efecto comprendidos en los 
párrafos 4.o y 5.® del art. 63 de la ley vigente 
de Reclutamiento y Reemplazo del Ejército de 11 
de Julio de 1885, 
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REFERENTES A LA LEGISLACIÓN SOBRE MATRIMONIOS 
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I. Duda sobre un contrayente por estar ya civilmente casado.— 11. Id. sobre el 
alcance de la prohibición para las viudas con respecto á los varones y á los 
párrocos.— lll. Disposiciones del Código penal, referentes ¿ matrimonios ile- 
gales. 



Para completar este tratado, hemos creído 
conveniente apendizarle las siguientes amplia- 
ciones: 



I 



Cuando una persona ligada con matrimonio civil pre» 
ten de contraer matrimonio canónico con otra que no es su 
consorte, ¿puede el párroco efectuar este último, irres- 
ponsablemente en el orden penal? 

He aquí un caso que conviene resolver: Eviden- 
te que si la expresada persona pretende contraer 
matrimonio canónico y lo pretende con ánimo re- 
suelto, estará dispuesta íx abjurar sus errores y 
someterse á la autoridad de la Iglesia, que no re- 
conoce la forma civil. Y decimos á abjurar sus 
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errores^ porque cuando menos será sin duda após- 
tata, ya que el Código vigente no reconoce coma 
válido el matrimonio civil celebrado por católi- 
cos. Abjurados los tales errores, y obtenidas las 
convenientes dispensas de impedimento impedien- 
te ó dirimente, según fuese apóstata ú infiel (sin 
bautizar) claro que el matrimonio canónico es vá- 
lido, y, sin duda también, que no incurre en 
responsabilidad penal el párroco que lo auto- 
riza. 

El Código civil nada dice expresamente sobre 
este caso, pero visto su art. 45, y considerando 
que el párrafo 5. o del aft. 83 no se refiere á él, 
puede fallarse en el sentido expresado. 

Por otra parte la Audiencia de lo criminal de 
XJbeda en sentencia de 25 de Noviembre de 1888 
absolvió al párroco D. Ildefonso Díaz que había 
autorizado un matrimonio en esta forma, y dijo 
que el art. 486 del Código penal no comprende 
al referido párroco, y que el 493 se refiere solo á 
los jueces municipales. 

Con el misma criterio ha resuelto este año El 
Movimiento Católico una consulta que le fué hecha 
sobre el particular. 

Este es nuestro parecer. 
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La prohibición de q.ue habla el articulo 45 del Código ci- 
vil, transcrito en la página 72 y la penalidad estable- 
cida en el 490 del Código penal, que insertamos en el 
párrafo siguiente, para la viuda que contrajere antes 
de los trescientos y un días después de la muerte de 
su marido, ó antes de su alumbramiento ¿álcansan al 
contrayente varón y al Párroco que hubiese autorizado 
el matrimonio? 

Una sentencia del Supremo inserta en la Gaceía 
de 22 de Agosto de 1876, establece que no. 
Véase: 

«En 3 de Febrero de 1875 enviudó D.* Tiburcia Pas- 
cual por fallecimiento de su marido Francisco Martí- 
nez Valle, .y en 29 de Mayo del mismo contrajo aquélla 
nuevo matrimonio canónico con Hermógenes Adtuid, á 
presencia y con la autorización del párroco de Avella- 
neda, Manuel Ureta. Mas al ir á trancribirse este ma- 
trimonio en el Registro civil correspondiente, denun- 
ció el Juez municipal de San Román este hecho al de 
Í)rimera instancia respectivo, y formada en su virtud 
a correspondiente causa se hizo constar en ella que, 
según declaración de los contrayentes, se habían 
apresurado éstos á la celebración del matrimonio, 
siendo ambos viudos, porque Hermógenes tenía hijos 
que necesitaban asistencia y cuidados, y porque Ti- 
burcia Pascual, no había tenido hijos, durante trece 
años que duró su anterior matrimonio; y reconocida 
ésta por los facultativos á consecuencia de auto para 
mejor proveer, declararon aguéllos que no aparecía 
síntoma alguno de haber pando ni de encontrarse en 
cinta. Seguida la causa por todos sus trámites, la Sala 
de lo criminal de la Audfiencia de Burgos calificó estos 
hechos del delito de celebración de íMtrimonio ikgely 
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previsto y penado en el artículo 490 del Código del 
^ue sólo era responsable la contrayente Tiburcia Pas- 
cual, con la concurrencia de la circunstancia atenuan- 
te por analogía de oue no habiendo tenido hijos en 
trece años, y no sintiéndose en cinta comprendió que 
no lastimaba intereses algunos en su nuevo matrimo- 
nio, y la condenó á un mes y un día de arresto mayor, 
accesorias y costas. Contra esta sentencia interpuso el 
Ministerio fiscal recurso de casación por infracción de 
ley, designando como infringido el 13 del Código pe- 
nal, porque habiendo concurrido como autores á la 
perpetración del hecho, además de la contrayente, su 
marido y el párroco, á todos se les debió declarar así^ 
•é imponerles la pena correspondiente. Mas el Tribunal 
Supremo declaró no haber lugar al expresado recurso, 
fundándose en que la penalidad comprendida en el ar-. 
ticulo 490 del Código únicamente alcanza d la viuda 
que se casare antes de los trescientos y un días de la 
muerte de su marido, sin que ouepa incurrir en las 
prescripciones del referido artículo, ni en concepto de 
codelincuentes ni en el de cómplices á otras personas 
que á las exclusivamente eh él desimanadas, que ade- 
más, tanto el Juez municipal, autonzante del matri- 
monio civil y al que se refiere el Código penal 
rigente, como el eclesiástico que autoriza el matrimo- 
nio canónico y al que se refiere el Código anterior, 
tienen respecto al hecho de que es o.bjeto el mencio- 
nado articulo 490, penalidad especial y distinta en su 
esencia de la en éste señalada; pues que la ley vigen- 
te no ha comprendido ni podido comprender en sus 
prescripciones penales, por el hecho de que se trata al 
eclesiástico, ni mencionado siquiera al cónyuge, no 
deben éstos en concepto alguno ser reputados como 
culpables con motivo del acto indicado, que obrar de 
otro modo en el presente caso, sería infringir el in- 
concurso principio de derecho, por todos los legislado- 
res sancionado, de que las leves penales no pueden 
ampliarse interpretativa ó inductivamente aplicarse^ 
siendo evidente que, atendidas las razones expuestas^ 
al absolver la Sala á Adalid y Ureta, no incurrió ea 
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error de derecho ni infHngió el art. 13 del Código pe- 
nal. (Sentencia de 6 de Julio de' 1876, inserta enli^ 
Oaceta de 22 de Agosto.) 



m 



Penalidad. — El Código penal establece lo si- 
guiente; directa ó indireótamente, contra los que 
celebran matrimonios prohibidos por la ley: 

Art. 455. Delito de escándalo público: — El que hallán- 
dose unido en matrimonio religioso indisoluble, aban- 
donare á su consorte y contrajere nuevo matrimonio 
según la lejr civil con otra persona, ó viceversa, aun- 
que el matrimonio religioso que nuevamente contra- 
jere no fuere indisoluble, incurrirá en la pena de arres- 
to mayor en su grado máximo á prisión correccional 
en su grado mínimo (4 meses y un dia á 2 años y 4 
meses). . . • 

Art. 486. Celebración de Tnairimonios ilegales.^^ 
que contrajere segundo ó ulterior matrimonio sin 
hallarse legítimamente disuelto el anterior, será casti- 

rLdo con la pena de prisión mayor [de 6 años y un dü^ 
12 años ) 

Art 487. El que con algún impedimento dirimen- 
te no dispensable, contrajere matrimonio, será casti- 
gado con la pena de prisión correccional en sus grados 
medio y máximo. [Medio: .2 años^ 4 meses y un dia^ i 
cuatro años y dos meses. Máximo: 4 años, dos meses y m 
dia á seis años.) 

Art. 488. El que contrajere matrimonio mediando^ 
algún impedimento dispensable, será castigado con 
una multa de 125 á \2b0 pesetas. 

Si por culpa suya no revalidare el matrimonio pre- 
via dispensa, en el término que los Tribunales desig^ 
lien, será castigado con la pena de prisión correccional 
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*6n SUS grados medio y máximo, do la cual quedará re- 
" levado cuando quiera que se revalide el matrimonio. 

Art. 498. El menor que contrajere matrimonio sin 
él consentimiento de su padre ó de las personas que 
para el efecto hagan sus veces, será castigado con pri- 
sión correccional, en sus grados mínimo y medio. 

El culpable deberá ser indultado desde que los pa- 
dres ó las personas á quienes se refiere el párrafo an- 
terior aprooaren el matrimonio contraído. 

Art. 490. La viuda que se casare antes* de los 301 
días desde la muerte de su marido, ó antes de su alum- 
bramiento si hubiere quedado en cinta, incurrirá en 
las penas de arresto mayor y multa de 125 á 1250 
pesetas. 

En la misma nena incurrirá la mujer cuyo matrimo- 
nio se hubiera declarado nulo, si se casare antes de su 
alumbramiento ó de haber cumplido 301 días después 
<le su separación legal. . 

Art. 491. El adoptante que sin previa dispensa ci- 
vil, contrajere matrimonio con sus nijos ó descendien- 
tes adoptivos, será castigado con la pena de arresto 
mayor (de un mes y un día á 6 meses) 

Art. 492. El tutor ó curador que antes de la apro- 
bación legal de sus cuentas contrajere matrimonio ó 
prestare su consentimiento para qué le contraigan sus 
liijos ó descendientes con la persona que tuviere ó 
'hubiere tenido en guarda, á no ser que el padre de és- 
ta hubiese autorizado debidamente este matrimonio, 
será castigado con las penas de prisión correccional 
«n su grado medio y máximo y multa de 125 á 1.250 
))esetas. 

Art. 494. En todos los casos (que preceden) el con- 
trayente doloso será condenado á dotar, según su po- 
-siblidad á la mujer que hubiere contraído matrimo- 
tiio de buena fé. 
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I. Molestias á los Párrocos, por contribución.— Innovaciones de la seg^nd» 
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I 



A pesar de la Real orden expedida por el Mi- 
nisterio de Hacienda el año 1867, 14 de Marzo^ 
y de las disposiciones contenidas en el Reglamento 
general para el repartimiento y administración de 
inmuebles, cultivo y ganadería, de 30 de Sep- 
tiembre de 1885, en no pocas ocasiones los dignosr 
Párrocos se ven molestados por las autoridades 
locales, en el repartimiento de tributos, y estas 
molestias acostumbran á ser más generales, cuan- 
do se trata de fincas ó edificios donados á las 
Iglesias, puesto que al hacer las reclamaciones 
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oportunas para que se les declare exentos de con- 
tribución en conformidad con las disposiciones 
legales, las autoridades competentes, bien sea por 
ignorancia de las lejes^ bien por oposición siste* 
mática, no se avienen muy bien á las exigencias 
de los reclamantes. 

Esto decíamos en la primera edición.. Después 
se ha publicado el Reglamento Provisional de 24 
de Enero de 1894, cuyas prescripciones han dado 
forma, todavía más precisa, á las exenciones de- 
terminadas por la ley, en lo que se refiere á la 
contribución urbana sobre edificios y solares. No 
obstante, según se desprende de ]a disposición 
final de este Reglamento j queda en su vigor, con 
respecto á la contribución rústica, lo prescrito 
por el art. 5,o del de 30 de Septiempre de 1885. 
De entrambos extractamos á continuación cuanto 
puede interesar á nuestros lectores. 



n 

Contribución rústica. — ^XReglamento de 1885, 
dispone: 

Capítulo I. — Art. 5/ Disfrutarán de exención abso- 
lútíi y permanente: 

, los huertos 

Í jardines destinadoa al servicio de los templos ó á la 
abitación y recreo de los Párrocos ú otros ministros 
de la Iglesia. 
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Cuando no obstante la disposición anterior al- 
guna de las fincas mencionadas se encontrase en 
el apéndice de amillaramiento, conviene que se 
tenga presente, para entablar las reclamaciones 
oportunas lo dispuesto en el artículo 6.0 del mis- 
mo Reglamento. Dice así: 

«Art. 60. Indefectiblemente estará expuesto al pú- 
blico en todos los pueblos del Reino, desde 1.° al 15 de 
Marzo de cada año, el apéndice del amillaramiento 
para el año económico inmediato, á fin de que sin ne- 
cesidad de previo aviso por edictos ó anuncio en los 
Boletines oficiales, puedan enterarse todos los contribu- 
yentes de las variaciones y entablar las reclama- 
ciones que crean pertinentes.» 

Estas reclamaciones, según el mismo artículo, 
se resolverán por el Ayuntamiento á propuesta 
de la Junta pericial, ó por las comisiones de eva- 
luación, donde existan, precisamente antes del 20 
de Marzo, comunicando sus resoluciones al inte- 
resado, para que éste pueda alzarse de ellas ante 
la Administración de Hacienda de la provincia, 
hasta el 5 de Abril siguiente, inclusive. 



IV 

Contribución urbana. — Sobre edificios y sola- 
res. — El Reglamento del 24 de Enero de 1894 
publicado en virtud de lo dispuesto por la Ley de 
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Presupuestos del 5 de Agosto de 1893, que manda 
recaudar la contribución urbana con separación 
de la rústica y pecuaria, prescribe lo siguiente: 

CApíruLo L— Artículo 2/ Están absoluta y perpe- 
tuamente exentos del pago de esta contribución: 

A. Los templos. 

B. Los cementerios, siempre que no produzcan 
Tenta á la persona ó entidad propietaria de los 
mismos. 

C. Las casas ocupadas por Comunidades religiosas, 
cuya aprobación por el Ministerio de Gracia y Justicia 
esté publicada en la Oaceta de Madrid, de conformidad 
con lo establecido en la Real orden de 14 de Diciem- 
bre de 1851, que puso en ejecución el art. 30 del Con- 
cordato. 

/>. Los edificios destinados al servicio de los tem- 
plos ó á habitación y recreo de los Párrocos ú otros 
ministros de la Iglesia. 

E, Los edificios ocupados por Seminarios conci- 
liares. 

O, Los edificios destinados á hospitales, hospicios, 
-cárceles, corrección, beneficencia general, provincial 
♦ó local, y pósitos siempre que no produzcan á sus due- 
:nos particulares alguna renta.» 



Y para que se vea de un modo evidente que las 
disposiciones de los citados Reglamentos no solo 
son aplicables á los bienes que la Iglesia poseía 
antes del Concordato y de su convenio adicional, 
sino también á cuantos en virtud de la libertad 
de adquirir, haga suyos destinándolos á efectos 
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marcados en los artículos transcritos, citaremos^ 
un caso que refiere el Boletín Eclesiástico de Ca- 
lahorra (año 1886): 

Doña Ramona Guerrero, vecina de Tabanera, 
provincia de Burgos, donó á la Iglesia, por me- 
dio de escritura otorgada el 19 de Abril de 1886, 
ante el notario de Nágeira, una casa y huerto 
que poseía en la villa de Bezares, provincia de 
Logroño, con destino á casa y huerto* rectoral déla 
expresada villa. El Sr. Obispo de Calahorra pidi6 
la exención de contribuciones para las fincas pre- 
dichas, invocando el artículo 5.o del Reglamento 
general, é hizo á la vez notar la duda de si se ex- 
tendía ó no, la dicha exención, no solo á los bie- 
nes anteriores al Concordato, sino también á los 
adquiridos después: á lo cual contestó la Delega- 
ción de Hacienda de la provincia declarando 
exenta de contribución territorial la casa y 
huerto mencionados al principio, disipando así 
toda duí^a acerca del alcance y extensión del ar- 
tículo 5.^ del Reglamento vigente, publicado con 
fecha 30 de Septiembre de 1885. 



i 
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I 

Sin duda alguna que en donde hay más abusos 
que extinguir, y de los cuales es la principal 
víctima el clero parroquial, es en la cobranza del 
impuesto de consumos. Y esto llama tanto más 
la atención, cuanto que según el solemne Concor- 
dato celebrado entre ambas potestades, artículos 
35 y 36, la asignación no ha de sufrir descuento, 
revistiendo el carácter de indemnización y no el 
desueldo, como se ha sentado en Jurisprudencia 
en Real decreto de 20 de Marzo de 1879 y en 
otras muchas ocasiones. Son muy contradictorias 
y llegan hasta el absurdo, las múltiples senten- 
ciaB emanadas del Gobierne sobre el particular^ 
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pero es lo cierto, que el clero, cuyo patriotismo 
jamás ha rechazado los ruegos del Gobierno para 
hacer de un sueldo mezquino descuentos volun- 
tarios que llegan, en ocasiones, hasta un 25 por 100, 
no tiene la satisfacción de encontrarse excluido 
del pago de consumos en el art. 86 del Reglamen- 
to provisional de 21 de Julio de 1889, número 4, 
donde en cambio se declara exentos del reparti- 
miento vecinal, á los cuerpos armados del Ejérci- 
to, Marina, Guardia civil, Carabineros, Remon- 
ta, Torreros, etc., etc., 

Pero no es este lugar para juzgar de la justicia 
ó injusticia de tales inclusiones y exclusiones, y 
post factum bueno será que demos instrucciones 
sobre el particular. 



II 



Hecho el encabezamiento, y designados los cu- 
pofe que cada uno de los Ayuntamientos ha de sa- 
tisfacer al Tesoro, tratándose de poblaciones que 
no sean capitales de provincia, ni asimiladas á 
éstas que son en las que más tienen lugar Jos 
abusos de que tratamos, contra la clase determi- 
nada del clero, por ser más á propósito al efecto, 
los respectivos Ayuntamientos, pasan previas las 
formalidades legales, á elegir el modo de hacer 
efectivo su cupo correspondiente. 
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Estos modos, segün el art. 39 del referido Re-- 
glamento del 89 podrán ser los siguientes: 

^Administración municipal. 
»Encabezamientos gremiales. 
» Arriendo á venta libre de todas ó algunas especies. 
»Arriendo con exclusivas los que tengan esta fa- 
cultad. 

»Repartimiento vecinal.» 

Este último medio es el generalmente adopta- 
do en las poblaciones de poca importancia, y por 
el que principalmente se introducen los abusos en 
la designación de clasesi de que luego hablaremos. 
Pot tanto á él nos circunscribimos: 

<fArt. 87. Conocida la cifra total porque se ha de 
hacer el repartimiento y el número de individuos que 
ha de comprenderse en el mismo, se deducirá, en pri- 
mer lugar, el tipo medio de gravamen que resulte á 
cada contribuyente, y para ajustar las cuotas persona- 
les á las circunstancias de cada uno, podrá reducirse 
hasta una quinta parte y aumentarse hasta el quintu- 
plo el tipo medio resultante, estableciéndose dentro de 
estos límites tantas categorías como sean necesarias 
para colocar á cada contribuyente en lo que debe figu- 
rar por el consumo que realice.» 



m 

Previas otras operaciones, que á nosotros nada 
nos tocan, se ponen al público durante ocho dias, 
las listas de repartimiento, con las categorías en 
que cada contribuyente ha sido colocado, y de no 
estar éste conforme^ reclamará á la Junta repar- 
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tidora durante estos ocho dios. Terminados éstos, 
la Junta resuelve lo que cree oportuno, y si el 
agraviado no se conforma, puede reclamar ante el 
Administrador de Contribuciones, dentro del tér- 
mino de ocho días á tenor del art. 92 del Regla^ 
mentó. Según el art. 106, cuando el fallo del Ad- 
ministrador de Contribuciones no satisfaga, podrá 
apelarse, dentro de los diez dias siguientes al de 
la notificación administrativa, al Delegado de Ha- 
cienda de la provincia; de éste, en el término de 
quince días, á la Dirección General del ramo, si la 
cuantía de la cuota fijada en el reparto no excede 
de 500 pesetas, y al Ministerio de Hacienda si ex- 
cediere. 



IV 

Las categorías ó clases en que se coloque, pues, 
al interesado, será el punto de partida para las 
reclamaciones. Véanse, sin embargo, algunas de- 
cisiones que podrán orientar en esta cuestión 
compleja, á los sacerdotes en ella interesados. 

<í Administración de Propiedades é Impuestos de la pro- 
vincia de Barcelona, Núm, 492. — Con esta fecha digo 
al Alcaide de San Baudilio de Llusanés lo siguiente: 

«En el expediente instado nor el Presbítero D. José 
Villaró, alzándose del acuerao del Ayuntamiento y 
Junta repartidora de ese pueblo por haberle incluido 
en la primera categoría en los repartos de consumos 
correspondientes á los años económicos de 1883-84 y 
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1884-85, la Deiegación de Hacienda con fecha 6 del 
actual, se ha servido resolver que las Cuotas señaladas 
al reclamante en los referidos repartos deben ser reba- 
iadas á la clase 5/, y baio el principio de ser tres so- 
lamente los habitantes ae la Casa Rectoral, y que en 
su consecuencia se devuelvan desde luego por ese 
Ayuntamiento al Presbítero mencionado las cantida- 
des que por los referidos años resultasen haber satisfe- 
cho de más sobre la cuota asignada 4 los contribu- 
yentes incluidos en la referida 5 * clase, cada año de 
los repartos mencionados. 

Lo que participo á V. para su conocimiento y exac- 
to cumplimiento, advirtiéndole que de no conformar- 
ce con el fallo anterior puede apelarse del mismo ante 
el Excmo. señor Ministro de Hacienda por conducto 
de esta Delegación dentro del plazo improrrogable de 
quince días a contar desde el siguiente jde haber reci- 
bido la presente para lo que se servirá V. acusar el 
correspondiente recibo á vuelta de correo. 

Lo que traslado á V. para su conocimiento é iguales 
fines. Dios guarde á V. muchos años. Barcelona 9 de 
Abril de 1886. — Augusto de Montes.— «Sr. 2). José Ti- 
llaróy Pbro. de San Baudilio de Llusanés, 

Administración de Propiedades ¿ Impuestos de la pro^ 
"üincia de Barcelona. — Consumos. — ^La dirección gene- 
ral de Impuestos, en comunicación del. 2 del actu^íl, 
dice á esta Administración lo siguiente: 

El Excmo. Sr. Mii^istro de Hacienda ha comunicado 
á esta dirección general, con fecha 22 de Julio último 
la Real orden siguiente: limo. Sr.: Visto el recurso de 
alzada interpuesto por el Ayuntamiento de San Bau- 
dilio de Llusanés, contra el fallo de la Delegación de 
Hacienda de Barcelona, por el que se rebajó la cuota 

Jue se había asignado á D. José VHlaró en los repartos 
e consumos de dicho pueblo, correspondientes á los 
económicos de 1883-84 y 84-85: Resultando que este 
interesado solicitó de la expresada Delegación de Ha- 
cienda rebaja de su cuota en los referidos años, funda- 
do en que figuraba en primera categoria siendo asi 
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que otros vecinos con más utilidades que el recurren- 
te so hallaban clasificados en otras categorías más ba- 
jas, en corroboración de lo cual acompañó justificación 
de los extremos de su pretensión; Resultando que la 
referida Delectación de Hacienda previo iQformo pedi- 
do al Ayuntamiento y nueva educción de pruebas pre- 
sentadas por el reclamante, en demostración de su pe- 
tición, que al Avuntamiento fué presentada en tiempo 
hábil, acordó rebajarle de la primera a la quinta cate- 

S'oría con tres personas, disponiendo que la diferencia 
e cuotas le fuera devuelta por el repetido Ayunta- 
miento recurrente para ante este ministerio, manifes- 
tando que la reclamación del interesado contra el re-r 
parto de 1883-84 fué presentada fuera del plazo legal, 
además de la falta de razón que les asistía para ello, y 
que la de 1884-85 no pudo presentarla porque en el ci- 
tado año ejercía D. José Villaró el cargo de perito re- 
partidor: Considerando que aparece justificado que las 
dos reclamaciones de apfravios contra los repartos .de^ 
que se trata fueron presentadas en tienapo legal: Con- 
siderando que el Ayuntamiento no justifica los funda- 
mentos de su pretensión: Coüsiderando que el fallo 
apelado es justo puesto que al dictarse se h-m tenido 
en cuenta las utilidades y demás circunstancias que 
concurren en el D. José Villaró, respecto á la de sus 
comparados. Visto el art. 255 de la vigente Instruc- 
ción, S. M. el Rey (q. D. g.) en su nombre la Reina 
Regente del Reino, se ha servido confirmar el fallo 
apelado. De Real orden lo digo á V. S. para su conoci- 
miento y efectos oportunos. '* 

Lo que participo á V. para su conocimiento y efec- 
tos coüsiguientes á la anterior soberana resolución que 
es firme e inalterable. — Dios guarde á V. muchos años. 
Barcelona 10 de Julio de 1886. — Primer O., Federico 
Venero.— Sr. Presbítero D. José Villaró^ Cura Párroco 
de San Baudilio de Liusanés, 



Digitized byCjOOQlC 



AEBITKllCIPAlISYPBflTfflGIALES 



SUMARIO 



1. ¿Bstán obligrados los Párrocos á ¡lasfar dichas cargas? Disposiciones coDtra- 
ri«s-~ll. Prudente solución. 



I 



Según una R. O, publicada en la Gaceta j co- 
piada por el Boletín eclesiástico de Huesca, con 
fecha 15 de Septiembre de ISTO, en atención 
(entre otras razones) á que la Ley municipal de 
1870 sujeta á la obligación de sostener los gastos^ 
del pueblo á toda clase de riqueza, cualquier que 
sea la forma en que se manifieste, sin más excep- 
ciones que las de los pobres de solemnidad, aco- 
gidos de las casas de Beneficencia j clases de 
tropa de tierra y mar, las secciones opinan que 
el Clero debe figurar en los repartimientos gene- 
rales que se verifiquen para atender á los gastos 
de los Municipios. 
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Y por otra R. O. de 1S83, publicada por el 
Boletín eclesiástico de Burgos, con motivo de ha- 
ber el Ayuntamento del valle de Tobalina im- 
puesto un recargo del 5 por % sobre los haberes 
del Clero del mismo valle, para gastos municipa- 
les y provinciales además de la contribución ^or- 
dinaria de consumos, el ministro de Gobernación, 
en nombre de la Real voluntad, manifestó con 
fecha 18 de Septiembre de 1883 que el tal Ayun- 
tamiento cometió una infracción legal, y prohi- 
bió á los Municipios imponer recargos sobre los 
haberes del clero. 



n 

Semejante contradicción entre las disposiciones 
legales^ nos hizo vacilar al tratar esta cuestión; 
pero creemos que á fines del pasado año, el pe- 
riódico de la Corte, El Movimiento Católico , que 
tan excelentes servicios presta en su sección de 
Consultas al Clero parroquial, resolvió en un sen- 
tido afirmativo, que copiamos á continuación, y 
que aceptamos como prudente. 

Dice asi: «Art. 26 de la ley: «Todos los vecinos tie- 
nen participación en los aprovechamientos comunales 
y en los derechos j beneficios concedidos al pueblo, 
asi como están sujetos á las cargas de todo llenero, 
(jue para los servicios municipales y provinciales se 
impongan, en la forma y proporción que esta ley de- 
termina.» 



^ 
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La R. O., añade, de 27 de Noviembre de 1871, que 
era de circunstancias, eximía al Clero de pa^o, si es- 
tuTÍese privado de sus haberes por no haber lurado la 
Constitución, pero establece que estaban obligados á 
contribuir los individuos del mismo clero, que habien- 
do cumplido esta formalidad, solo sufriesen retraso en 
el percibo de sus haberes. A pesar de obedecer á cir- 
cunstancias en cuanto á la excepción, en cuanto á la 
regla queda confirmado el principio. La R. O. de l.*de 
Septiembre de 1883 todavía es más de circunstancias 
que la anterior; pero ni una ni otra pueden contener, 
de modo que prevalezca, disposición alguna contraria 
á los preceptos de la ley. 

El Clero, por tanto, debe contribuir á levantar las 
cargas municipales y provinciales. Tal es nuestro pa- 
recer.» 
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I. Relaciones del Párroco y el Maestro en las escuelas.— II. Disposiciones vi- 
Agentes del Reglamento de Escuelas sobre obligaciones del Maestro con res- 
^cto i los actos del culto parroauial.— III. ¿Debe asistir con los niños á la 
isa parroquial? Ordenes terminantes de la competente autoridad.— 
IV. ¿Debe asistir con los nifios á la confesión anual? Circulares y resolucio- 
nes.— V. Expediente contra el catedrático ateo señor Arenas. 



I 



De suma importancia es que los Párrocos vi- 
siten las escuelas algunas veces, ya para inspec- 
cionar el estado de instrucción de los niños y nt 
ñas en el ramo de la doctrina cristiana, ya para 
explicar con alguna amplitud las enseñanzas, ya 
para velar por la ortodoxia de cuanto se enseña 
en la escuela, de los libros y demás objetos que 
corren en mano de la niñez. 

El Concordato de 1851, en su art. 1.®, previene 
que la instrucción de las universidades, colegios, 
seminarios y escuelas públicas ó privadas de cual- 
quier clase, debe ser en un todo conforme á la. 



^ 
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doctrina de la religión católica; y á este fin no 
■debe ponerse impedimento alguno á los Obispos^ 
y demás prelados diocesanos, encargados por su 
ministerio de velar' sobre la pureza de la doctri- 
na de la fé y de las costumbres, y sobre la edu- 
cación religiosa de la juventud, en el ejercicio de 
este cargo, aun en las escuelas públicas. 

Además de la enseñanza hay otros actos cuya 
influencia en el espíritu religioso y en el alma de 
los niños es evidentemente de capital importancia; 
tales son la Misa parroquial y la confesión pre- 
ceptuada, cada año, por nuestra Madre la Iglesia» 
Acerca de uno y otro, insertamos á continuación 
lo que enconti'amos establecido. 



n 

Antes de transcribir órdenes ni sentencias, juz- 
gamos oportuno hacer mención de lo dispuesto 
por el Reglamento de escuelas de 2Q de Noviem- 
bre de 1838, el cual ha servido de base para las 
•disposiciones posteriores. Dice asi: 

Artículo 42. «En los pueblos donde haya la loable 
costumtre de que los niños vayan con el Maestro á la 
misa parroquial ios dominaos, se conservará; y donde 
no la nubiere, procurarán introducirla los Maestros y 
las Comisiones respectivamente.» 
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En conformidad con lo dispuesto en el articnla 
anteriormente citado, y en lo que se refiere á la 
Misa parroquial, es notable la orden de la Direc- 
ción general de Instrucción pública que se publi- 
có en el Boletín eclesiástico de Salamanca: 

Dice así: 

«Haj un sello que dice: «Universidad de Salaman- 
ca. Pnmera enseñanza. — Negociado 3.*" — Número 332. 
— ^Elllmo. Sr. Director general de Instracción públi- 
ca, con fecha 4 del actual, me dice lo siguiente: 

<( Vista la instancia en que el Ayuntamiento de la 
Cabeza de Béjar se queja de que el Miaestro de dicho 
pueblo no cumple con las prácticas religiosas estable- 
cidas en el mismo desde tiempo inmemorial, y tenien- 
do en cuenta lo dispuesto en el art. 42 del Reglamen- 
to de escuelas de 26 de Noviembre de 1838, esta Di- 
rección general ha dispuesto que V. S. dicte las órde- 
nes oportunas para que el referido Maestro cumpla con 
dichas prácticas, y si no lo verifica, proceda V. S. in- 
ifaediatamente á suspenderle y formarle el oportuno 
expediente para su separación. » . 

Lo que traslado á v . S. para su conocimiento, el del 
interesado y fines consiguientes. Dios guarda á V. S. 
muchos años. Salamanca 12 de Mayo de 1875.— El 
Rector, Mames Esperabó Lozano. — Sr. Presidente de 
la Junta de Instrucción pública de ésta provincia.» 

Hay otra decisión, más reciente todavía, del 5 
de Mayo de 1893, dada por el Rectorado de la 
Universidad central, que confirma la anterior. 
Tóase: 

«Universidad Central.— Con esta fecha digo á don 
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Pascasio López y González, Maestro de la escuela pú- 
blica de niños de Vallelado, lo que sigue: 

»En vista de la instancia dirigida por Vd. á este 
Bectorado, recurriendo contra el acuerdo do la Junta 
provincial de instrucción pública de Segovia, que re- 
solvió continuase Vd. asistiendo con los niños de la 
. escuela á los actos religiosos; oída la expresada Junta, 

?r á fin de resolver con el mayor acierto sobre el particu- 
ar, se acordó consultar el ilustrado parecer del Con- 
sejo universitario de este distrito, el que por las con- 
siaeraciones que ha expuesto ha estimado procedente 
lo que sigue: — Primero: que la instancia de D. Pasca- 
sio López y González, Maestro de la escuela pública 
de niños de Vallelado, provincia de Segóvia, ni por su 
redacción, ni por su forma podrá considerarse como 
recurso contra el acuerdo de la Junta provincial de 
instrucción pública, sino como simple instancia. — Se- 
gundo: Que procedía advertírsele la obediencia que 
debía guardar á la autoridad local de instrucción pú- 
blica sin perjuicio de poner en conocimiento de la 
Superioridad jerárquica lo que se le ordene y juzgue 
antirreglamentario.— Y tercero: Que cumpliendo con 
la recomendación del art. 42 del Reglamento de 26 de 
Noviembre de 1838, conviene cjue conserve la costum- 
bre, que él confiesa interrumpió, de asistir con los ni- 
ños á la Misa parroquial los domingos y festividades; 
pero sin que fuera necesario que vayan en dos filas los 
niños y con la Cruz alzada, a no ser en las procesiones 
que fuera costumbre local de asistencia del Ajrutan- 
miento y de los niños de la escuela en corporación. Y 
hallándose de acuerdo este Rectorado con el dictamen 
del referido Consejo universitario, he acordado resol- 
ver de conformidad con lo que antes vá expresado. Lo 
que comunico á Vd. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

»Lo que traslado á V. S. para su conocimiento, de esa 
Junta y demás efectos.— Dios guardé á V. S. muchos 
años. Madrid, 5 de Mayo de 1893.— El Rector, Miguel 
Colmeiro,—Sr Presidente de la Junta provincial de 
Instrucción pública de Segovia.» 
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IV 

Con respecto á la confesión anual, deben tener- 
se presentes la circular de 29 de Septiembre de 
1879 expedida por el Gobernador de Jaén, j la 
resolución del Sr. Rector de la Universidad de 
Barcelona de 2 de Marzo de 1891. Dice asi la 
primera: 

«En virtud de consultas elevadas á la Junta de ins- 
trucción pública de esta provincia por alíennos profe- 
sores de las escuelas de primera enseñanza de la mis- 
ma, respecto & la obligación en que se hallan dichos 
funcionarios de asistir con sus discípulos á la Misa pa- 
rroquial los domingos y demás días festivos, la expre- 
sada corporación provincial tiene acordado que se aten- 
gan aquéllos á lo prevenido en los arts. 42 y 43 del 
Reglamento de las escuelas públicas de instrucción 
primaria elemental de 26 Noviembre 1838 

Para que tan acertado acuerdo pueda llevarse á de- 
bido efecto, es conveniente oue los Sres. Párrocos ten- 
gan conocimiento exacto de lo que por dicha Instruc- 
ción se previene en las citadas anteriormente por la 
cooperación que tiene que prestar para su cumpli- 
miento, como de su contenido se desprende. 

El art. 42 de dicho Reglamento dispone que en los 
pueblos donde haya la loable costumbre de que Iqs 
niños vayan con el Maestro á la misa parroquial los 
domingos, se conserve tal costumbre, y donde no la hu- 
biere, procuren introducirla los Maestros y las Juntas 
locales respectivas(i). Y en el 43 se ordena, que los niños 
que tengan la instrucción y edad competentes, se pre- 
paren para la primera comunión bajo la dirección de 
su Párroco, conformándose en todo con las disposiciones 
que éste juzgue oportunas, Y que verificada la primera 
comunión, sean conducidos ala Iglesia por el Maestro 

(1) Esta dlspoaicfÓQ se refiere £ lo consi£rn^o en el párrafo anterior. No 1& 
auprimimos por publicar integro eete documento. 
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-cada tres meses, para que se confiesen; llevando tam- 
bién 4 todos los demás niños para acostumbrarlos á 
estos actos religiosos y evitar que queden solos en la 
escuela; repitiendo los primeros la comunión, cómo y 
-atando lo disponga el Confesor^ á cuya discreción y pru- 
dencia debe quedar un negocio de tan graves consecuencias. 

Por lo tanto, y formando hoy los Sres. Párrocos parte 
de las Juntas locales de primera enseñanza, como Vo- 
cales natos, de las mismas, son los llamados más 
principalmente á desplegar el celo y solicitud posible, 
para que los niños que asisten á las escuelas públicas 
reciban los beneficios que les dispensa la mencionada 
superior disposición se familiaricen desde sus prime- 
ros años con las prácticas piadosas, que han de cimen- 
tar su corazón, y aprendan á cumplir con los deberes 
<iue impone nuestra religión sacrosanta. 

Conocemos el esmero é interés de los Sres. Párrocos- 
para todo cuanto se relaciona ó pueda tener relación 
con su sagrado é importante Ministerio, y no dudamos 
prestarán á este asunto toda su atención, secundando 
el objeto do la ley y coadyuvando por su parte por su 
más fácil cumplimiento; por ello, pues, confiamos es- 
timularán con la eficacia de su ejemplo el celo con 
que tanto se distinguen los dígaos Profesores de ins- 
trucción primaria de esta provincia en favor de sus 
discípulos. 

No pudiendo concluir sin recordarles paralo que pue- 
da convenir que por Real orden de 28 de Junio de 1875, 
están declarados vigentes los arts. 1 1 , 295 y 296 de la 
Ley de Instrucción pública de 9 de Septiembre de 1857, 
que tratan de la intervención que tienen los Prelados y 
Autoridades eclesidsticas en Id enseñanza primaria de los 
establecimientos públicos. — Jaén 29 efe Septiembre 
de 1879.— El Gobernador, S. P., Maximiano Ángel.» 

Véase la segunda. 

«Universidad de Barcelona. — Primera enseñanza. — 
Número 497. — El limo Sr. Director general de Ins- 
trucción pública, en oficio de 2 do Marzo de este año, 
me dice lo siguiente. 
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«En el recurso de alzada interpuesto por el Maestra 
de San Quintín de Mediona (Barcelona) contra la or- 
den del Rectorado para que llevase los niños á la con- 
fesión anual, S. M, el Rey (q. D. g.) y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, oído el consejo do Ins- 
trucción pública y de conformidad con su dictamen, 
ha tenido á bien resolver, que no hallándose derogado 
en esta parte el Reglamento de 26 de Noviembre 
de 1838, se entiende que conforme á lo que el mismp 
establece, el referido acto debe seguir practicándose 
donde existan tan loables costumbres. 

»De orden del Sr. Ministro, lo digo á V. S. para su 
conocimiento y demás efectos.» 

Y yo lo hago á V. S. con igual objeto. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Barcelona 2 de Marzo de 1891. — 
El Rector y Julián Casaña. — Sr. Presidente de la Junta 
de Instrucción pública de Gerona.» 



Por lo que pueda interesar á nuestros lectores, 
nos complacemos en consignar aquf, á manera 
de apéndice, que el catedrático de un centro espa- 
ñol de segunda enseñanza, señor Arenas, está 
actualmente en vías de proceso y sujeto á los 
rigores de un expediente que se le instruye, á 
instancia de los padres católicos de la ciudad 
donde enseñaba, por emitir en el libro de texto 
y en la cátedra doctrinas ateas y racionalistas. A 
estas horas ignoramos el fallo todavía, pero dadas 
las corrientes que se han iniciado, parece ser que 
resultará contrario al expresado profesor. 
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I 

A la sombra del articulo 11 de la Constitución 
del Estado ^^\ de 30 de Junio de 1876, no pocos 
han pretendido perturbar impunemente los actos 
del culto católico con mofas, escarnios é irreve- 
rencias impropias, si de todo pueblo civilizado, 
más todavía de la patria y de la nación católica 



tóiiCJ 



1) Constitución de 80 de Junio de 1976. «Art. 11. La religión católica, apos- 

Uca, romana, es la del Estado. La nación se obliga á mantener el culto y sus 
ministros. 

Nadie será molestado en el territorio espafiol por sus opiniones Religiosas, ni 
por el ejercicio de su respectivo culto, salvo el respeto debido á la moral cris- 
tiana. 

Mo se permitirán, sin embargo, otras ceremonias ni manifestaciones públi- 
cas que Ia84e la religión del Estado.» 
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por excelencia. Entre el citado artículo 11 y el 21 
de la Constitución de 1869, existen diferencias 
en favor de la Religión católica, amparando la 
actual más y más nuestro culto» de donde habre- 
mos de deducir que si según el espíritu de la an- 
terior, interpretado por los tribunales de Justicia, 
estaban en todo su vigor los artículos del Có- 
digo penal que castigan los delitos de interrup- 
ción y perturbación de un acto religioso, como 
consta por varias sentencias, entre las cuales figu- 
ran una del Tribunal Supremo, del 24 de Diciem- 
bre de 1871, y una desestimación de un recurso 
con fecha 17 de Marzo de 1871 ^'^ del mismo Tri- 
bunal, más todavia puede exigirse la responsabi- 
lidad penal, á los que en la actualidad por un ne- 
cio alarde de su impiedad grosera contravengan 
á las prescricciones que las leyes natural y civil 
disponen. 



n 

Los actos con que más honra á Dios y más 
brillante aparece la Religión Católica, son las 
procesiones públicas. 

El art. 7.0 de la ley de reuniones del 15 
de Junio de 1880 excluye con su párrafo 1 .o á las 
procesiones del culto católico de la sujeción á las 



(1) BoUtín BeUtiUHco de Huesca, año 1801, núm. 5. 
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prohibiciones marcadas en dicha ley, de modo que 
las procesiones del culto católico en manera algu- 
na necesitan del permiso déla autoridad local, á 
que se refiere sus artículos I.*' y 3.*^ • 

Pero la autoridad tiene deber de prestar y la 
Religión el derecho de exijir, su apoyo para la 
interpretación práctica (?el párrafo segundo del 
precitado articulo 11, que dice así: «Nadie será 
molestado en el territorio español por sus opinio- 
nes religiosas salvo el respeto debido á la 

moral cristianan y así no estarán de más las ins- 
trucciones concretas con que hemos podido hacer- 
nos sobre el particular. 

El Boletín Eclesiástico de Huesca ^^\ copia una 
sentencia importantísima dictada por la Sala se- 
gunda del Tribunal Supremo, inserta en la Ga- 
ceta del día 8 de Marzo de 1880, y en la Colección 
legislativa^ en el recurso de casación interpuesto 
por Francisco Cobos Mejías. Dice así: 

«En la villa y corte de Madrid á 27 de Diciembre de 
1879; en el recurso de casación por infracción de ley 
que ante nos pende, interpuesto por Francisco Cobos 
Mejías; contra la sentencia pronunciada por el Juez de 

Í)rimera instancia de Villacarrillo, en juicio verbal ce- 
ebrada en el Juzgado Municipal de Iznatora por una 
falta contra el orden público. — Resultando que la ma- 
ñana del 4 de Septiembre de 1879, al pasar por la calle 
de la Carrera de la villa de Iznatora el entierro de un 
cadáver católico, precedido por la Cruz y Clero Parro- 
quial y seguido por varios amigos y parientes del fi- 



(1) Afio 1880, núm. 6. 
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nado, encontraron á Francisco Cobos, quien no se des- 
cubrió á pesar de haber instado á ello el Eclesiástico 
que presidía la parroquia al cual contestó duraoj^ente, 
negándose en absoluto á descubrirse con ofensa del 
sentimiento religioso de los concurrentes etc.. (Si-- 
guen otro^ resultandos en que se expresa el hecho y 
en que Cobos Mejías pretende sincerarse por ser protes- 
tante y vienen los considerandos siguientes entre otros): 

»Considerando que según el núm. 1.** del artículo 
586 del Código penal, cometen una falta los que per- 
turban los actos de un culto, ú ofendieren los senti- 
mientos religiosos de los concurrentes á ellos de una 
manera (jue no constituya delito: 

»Considerando que en esta clara y terminante dis- 
posición penal, ha incurrido el recurrente porque no 
puede menos de ofender tal sentimiento católico de la 
mayoría del pueblo español el que no se descubre ante 
un entierro público y reconviene duramente al sacer- 
dote que lo preside: 

^Considerando que ni la tolerancia religiosa, ni aun 
la libertad de cultos en las naciones en que más desa- 
rrollada se encuentra esta institución, exime del res- 
Í)eto y consideración extema aue se deben siempre á 
os cultos que pueden consiaerarse respectivamente 
como generales en cada pueblo:.... (sigue otro consi- 
derando). 

Fallamos que debemos declarar y declaramos no ha- 
ber lugar al recurso de casación interpuesto por Frían- 
cisco Cobos Mejías, contra la sentencia dictada por el 
Juez de primera instancia de Villacarrillo, y le conde- 
namos á las costas y en la pérdida del depósito que 
constituyó; comuniqúese á dicho Juzgado para los 
efectos correspondientes. 

Así por esta nuestra sentencia que se publicará en 
la Oaceia de Madrid, é insertará en la Colección legis- 
lativa, lo pronunciamos, mandamos y firmamos — Ig- 
^acio Viciter. — Manuel León. — ^Eugenio de Ángulo. — 
Luciano Roado. — Federico Guzman. — ^Pedro Sánchez 
Mora. — José Muñoz Alain.» 
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En el Boletín Eclesiástico de Huesca, año 1888, 
número 19, leemos lo siguiente, que toma del de 
Ouenca: 

«Ha sido confirmada por el Tribunal Supremo la 
sentencia del Juez de Balamaz, que condenó á un su- 
jeto por ofensa á los sentimientos religiosos á cinco 
días de an'esto, multa de 25 pesetas y las costas: di- 
cho Tribunal ha sentado la siguiente doctrina: 

»Debe estimarse ofensivo á los sentimientos religio- 
sos el hecho incoherente de permanecer el procesado 
con la cabeza cubierta al pasar una procesión solemne 
y de persistir en su irrespetuoso comportamiento, sin 
embargo de haber sido invitado para que se descubrie- 
i5e ó se retirase. » 

En 1888, 15 de Diciembre, también dictó el 
Tribunal Supremo una sentencia confirmando la 
del Juez de Tarrasa, que impuso 7 días de arres- 
to menor y 27 pesetas de multa, á dos individuos 
que se negaron á descubrirse al pasar el Santísimo 
Sacramento . 

También en 27 Enero de 1891 el Tribunal Su- 
premo de Justicia declaró haber lugar al recurso 
de casación que interpusieron D. José Deulouder y 
el Ministerio fiscal contra la sentencia dictada por 
el Juez de primera instancia de Santa Goloma de 
Farnés, y por dicha casación se estimó, «que el 
hecho de haberse negado D. Narciso Oamps á 
descubrirse cuando fué requirido por el Párroco, 
en ocasión en que conducía el Viático para admi- 
nistrar este Sacramento A. un enfermo, es natu- 
ralmente ofensivo á los sentimientos católicos de 



Digitized by LjOOQ IC 



144 



los que concurrieron al acto relijjioso y constitu- 
ye la falta prevista y penada en el expresado nú- 
mero 1.0 del art. 586 del Código penal, como así 
lo tiene declarado reiteradamente este Supremo 
Tribunal en casos semejantes.» ^^^ 

m 

La interpretación holgada del art. 13 de la 
Constitución del Estado, de cuyo primer párrafo 
es complemento la ley de imprenta publicada en 
26 de Julio de 1883, ha dado lugar á befas, es- 
carnios y vituperios con que la impiedad furibun- 
da ha pretendido en estos tiempos, ofendiendo é 
injuriando la fó proverbial de nuestros abuelos, 
el denigrar los dogmas sagrados y satirizar de 
una manera soez ó insolente, en no pocas ocasio- 
nes, á los centinelas de Israel, cuyos labios guar- 
dan la ciencia. Al efecto, ningún medio tan á pro- 
pósito les es, como la prensa, ese organillo rechi- 
llón, que á la zaga de cinco miserables céntimos 
no vacila en tomar su diapasón de la hedionda sen- 
tina de las pasiones. 

Pero estos abusos, aunque no son cual deben 
ser corregidos en una Nación cuya religión ofi- 



(1) Toda autoridad, y cualquier agente de ella, y todo ciudadano puede 
salir por la defensa de los sentimientos religiosos del pais, haciendo á sus 
ofensores las caritativas invitaciones que procedan, y, en el caso de ser desa- 
tendidos, compeliendo á los Tribunales á la reprensión y castigo de las ofen- 
sas con solo denunciarlas indicando los testigos presenciales, al Juez munici- 
pal respectivo 6 al de instrucción. 
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cial es la católica, al menos bueno será hacer no- 
tar que no quedan impunes ni las leyes ni en los 
Tribunales. 

Es doctrina del Tribunal Supremo, establecida 
entre otras muchas, en sentencia de 30 de Abril 
de 1885, que si la crítica científica y racional de 
los dogmas de la religión católica no es por si 
punible, como amparada por los derechos reco- 
nocidos por la Constitución, caen en la sanción del 
número 30 del artículo 240 del Código, los exce- 
sos de palabras, de forma y de intención emplea- 
dos en aquélla para hacer befa tenaz de esos mis- 
mos dogmas, con propósito de afrentar, que es lo 
que constituye el escarnio, elemento esencial, 
del delito que penan dicho artículo y número. ^^^ 

Así mismo en el Boletín Eclesiástico de Huesca, 
se j^ noticia de varias sentencias dictadas por in- 
jurias, en la prensa, á la Religión y á sus minis- 
tros. Dice entre otras en su número 3.o de 1888: 

«Un periódico de Palma publicó un articulo, por cu- 
yo contenido condenó la Audiencia á D. Jaime Bes- 
tard y Payeras á tres años, seis meses y 21 días de pri- 
sión correccional, accesorias, multa de 250 pesetas y 
costas. 

»E1 Sr. Bestard interpuso recurso de casación y el 
Tribunal Supremo civil de Justicia dio el siguiente fa- 
llo denegatorio del recurso, siendo ponente el Magis- 
trado D. Miguel de Castells, en los siguientes tér* 
minos: 



(1) Consta asi, como nota al articulo 18, en la Constitución publicada el año 
^ . 



[por la casa editoral de Góngora. 

10 
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«Considerando que el escrito titulado Las Notas no 
es lícita y razonada exposición de opiniones religiosas 
ni sería impugnación de la Religión del Estado sino 
que se menosprecian, vituperan y escarnecen en su 
contesto, dogmas y ceremonias del catolicismo, supo- 
niendo esta un insulto á la miseria del pueblo; califi- 
cando de monstruoso, próximo al absurdo y al ridiculo, 
el cuerpo de la doctrina católica, afirmando que fo- 
menta la hipocresía y determina los más criminales 
atentados, así en la vida particular como en la públi- 
ca; presentando á los católicos como hombres trasfor- 
mados á pruebas de absurdos, asegurando que el cato- 
licismo romano, tal como ha sido sancionado por de- 
creto del Concilio Vaticano, no es más que el brahma- 
nismo del Occidente; y que es la corrupción del dogma 
y de la moral: y atribuyendo por último á los Sumos 
Pontífices tendencias de egoismos v de interés en el 
ejercicio de una alta prerrogativa del poder espiritual: 

»Considerando que no solo estos párrafos, sino el 
conjunto del escrito denunciado, en su texto y en su 
espíritu, implican menosprecio y escarnio de una Re- 
ligión que tiene prosélitos en los sentimientos como 
la dignidad de los que profesan el Catolicismo: 

»Considerando por consiguiente oue el Tribunal sen* 
tenciador no ha incurrido en error ae derecho al cali- 
ficar el hecho personal con arreglo al caso 3.* del artí- 
culo 24 del Código penal: 

»Considerando que aun supuesto el error no sería 
procedente la casación de las sentencias por el motivo 
alegado, pues fundándolo el recurrente en que el hecho 
no constituye delito, decaería el recurso ante la noto- 
riedad de las injurias. dirigidas á clases determinadas 
del Estado, acto punible con arreglo á las disposicio- 
nes del Código vigente, cuyo articulo 1 .• no ha sido 
infringido- 

»Considerando que la reproducción de un delito no 
excusa de responsabilidad, aunque un hecho idéntico 

Ír originario no hSiya sido perseguido eü el tiempo y 
ugar de su perpetoación: 
^Considerando que según los hechos probados, doia 
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•Jaime Bestard e«5 él verdadero autor de la reproducción 
punible por haberlo ordenado, y que en su consecuen- 
cia la Ssila sentenciadora no ha infringido, según pre- 
tende el reclamante, en el segundo y último de los 
motivos alegado^!, ni el articulo 12 del precitado Códi- 
^, ni el articulo 14 del mismo, solo aplicable subsi- 
diariamente 

yyFallamos: Que debemos declarar y declaramos no 
haber lugar al recurso interpuesto por D Jaime Bes- 
tard y Payeraa, al que condenamos en las costas y al 
abono si viniere á mejor fortuna, de 125 pesetas por 
Tazón del depósito, que por su insolvencia po ha cons- 
tituido; y comuniqúese esta decisión al Tribunal sen- 
tenciador á los efectos consiguientes. 

:s>Asi por esta nuestra sentencia, que se publicará en 
la Oaceta de Madrid é insertará en la Colección legisla- 
tívüy lo pronunciamos, mandamos y firmamos. 

Emilio Bravo. — Eduardo Martínez del Campo. — Ma- 
teo de Alcocer. — José de Aldecoa. — Federico Enjuto. 
' — Rafael Alvarez. — Miguel Castells. 

»Publicación. — Leida y publicada fué la anterior 
sentencia por el Excmo. Sr. D. Miguel , de Castells, 
Magistrado del Tribunal Supremo, celebrando Audien- 
cia pública en li Sala segunda en el día de hoy de que 
certifico, como Secretario relator: (*> 

»Con fecha 5 de Febrero de 1885 pronunció el Tri- 
bunal Supremo, en causa seguida á instancia del Mi- 
nisterio Fiscal contra el autor de varios escritos del 
periódico El Alotiny sentencia declarando que la c^se 
sacerdotal es una clase determinada del Estado, [en 
Real decreto de 20 de Marzo de 1879, se declaró que 
las caraos eclesiásticos no son destinos como los empleos 
civiles) á la que como á todos los demás protejo la ley 
penal con su «anción; y que las injurias inferidas á la 
expresada clase son perseguí bles y castigables de ofi- 
cio, con arreglo al párrafo 2.'' art. 482 del Códiga 
penal. j> 

»Con fecha 29 de Abril del mismo año pronunció el 
^pio Tribunal otra sentencia en igual sentido. 

(1) Boí§tin BúleiiátHco de Huesca, núm. 19, año 88. 
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»Y por último, el mismo Tribunal declaró, por otra 
sentencia, no haber lug^ar al recurso de casacÍQn inter- 
puesto por el director de El Batallador de Vinaroz, 
contra la sentencia dictada por aquella Audiencia, que 
condenó á dicho señor á cinco años de presidio, 1000 
pesetas de multa y costas, por publicar un articulo 
titulado Las Bodas de oro en el que se escarnecían lo$^ 
dogmas de nuestra sacrosanta Religión.» 



IV 

Y á fin de que nuestros lectores sepan explíci- 
tamente los derechos que pueden hacer valer an- 
te los Tribunales de justicia, contra las injurias 
en la prensa, copiamos á continuación las aclara- 
ciones y rectificaciones á que están obligados los 
periódicos, segán la vigente ley de - imprenta de 
26 de Julio de 1883. 

«Art. 14. Todo periódico está obligado á insertar 
las aclaraciones ó rectificaciones gue le sean dirigidas 
por cualquier autoridad, corporación ó particular que 
se creyesen ofendidos por alguna publicación hecha 
en el mismo, ó á quienes se hubieran atribuido hechos 
falsos ó desfigurados. 

El escrito de aclaración ó rectificación se insertará 
en el primer número que se publique, cuando proceda 
de una autoridad, y en uno de los tres números si- 
guientes á su entrega, si procede de un particular ó 
corporación, en plana y columna iguales y con el mis- 
mo tipo de letra á los en que se publicó el articulo ó 
suelto que lo motive, siendo gratuita la inserción, 
siempre que no exceda del duplo de líneas de este, pa- 
gando el exceso el comunicante al precio ordinario que 
tenga establecido el periódico. 
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. 3>El comunicado deberá en todo caso circunscribirse 
al objeto de la aclaración ó rectificación. 

»Art. 15. El derecho á que se refiere el artículo an- 
terior podrá ejercitarse por los cónyuges, padres, hijos 
ó hermanos de la persona agraviada, en caso de au- 
sencia, imposibilidad ó autorización; y por los mis- 
mos, y además por sus herederos, cuando el agijaviido 
hubiese fallecido. 

»Art. 16. Si el comunicado no se insertase en el 

Ídazo que fija el artículo 14, podrá la autoridad ó par- 
icular interesado demandar ajuicio verbal, con arre- 
g'lo á las disposiciones de la ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, al representante del periódico. 

»E1 juicio versará exclusivamente sobre la obli<?a- 
ción dé insertar el comunicado Si la sentencia fuese 
condenatoria se impondrán siempre las costas al de 
mandado, y se mandará insertar por cabeza del e^^crito 
6n uno de los tres primeros números que se publiquen 
después de la notificación; en este caso, y si el comu- 
nicado procediese de una autoridad, se impondrá ade- 
más al representante del periódico una multa de 300^ 
pesetas. 



Los templos por ser casas de Dios, lugares sa- 
grados y religiosos, tanto deben respetarse que 
no pueden ocuparse para votaciones populares de 
Ayuntamientos y Diputados á Cortes. Si se hicie- 
ran en ellas, sin previa consulta del Párroco, es 
nula la designación y debe hacerse otra inmediata* 
mente, y aq^nciarla por el término que señala el 
art. 64 de la ley electoral. 

Er Ministro de Gobernación expidió una Real 
orden contra el abuso que se hacia en la villa 
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de Valencia de Alcántara en viitud de las ges- 
tiones j reclamaciones hechas por el Obispo de 
Coria, ante el Gobierno, en 13 de Diciembre 
de 1889. 

VI 

Destinados los templos á la oración, y práctica 
-de los divinos misterios y demás actos del culto 
cristiano, cualquiera hecho que injurie ó perturbe 
éstos deben ser castigados por las leyes. 

El Juez municipal de San Saturnino, diócesis 
de Mondoñedo ^^^ habiendo visto el juicio de faltas 
entre el fiscal municipal D. Tomás Romero, re- 
presentando al ministerio público, ronlra el denun-- 
ciado Vicente Gómez que profirió en alta voz pa-^ 
labras provocativas é insultantes dentro de la 
Iglesia parroquial y en el momento en que el dig- 
no Cura párroco s? dirigía á los fieles predicando 
desde la cátedra del Espíritu Santo la palabra di- 
vina, falló, previos los resultandos y considerandos, 
oportunos, que debía condenar y condenaba al ex- 
presado Gómez á cinco días de arresto y multa 
de ?5 pesetas y costas por hallarse comprendido el 
proceder de Gómez en el libro 3.o^ cnp. 2.o, tít. 1.^ 
del Código penal, cuyo artículo 586, *,número !.<► 
Dice asi: 



(1) Boletín EeUtidMtioo áñ Huesca, número 8, 1887. 
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:»S6rán castillados con la pena de arresto de uno á 
diez días y multa de 5 á 50 pesetas: 

»1.* Los que perturbaren los actos de un culto, ú 
ofendieren los sentimientos religiosos de los concu- 
rrentes á ellos de un modo no previsto en la sección^ 
3.', cap 2.*, tit. 2.*, del libro 2.* de este Código.» 



vn 

Otro caso puede citarse sobre la perturbación 
j mofa en la administración del Sacramento del 
Bautismo. 

En Mayo de 1870 se presentaron en la parro- 
quia de Chiponia (Sevilla) para bautizar á un ni- 
ño varias personas. El padrino comenzó ^^^ por 
exigir al Cura que se tocara el órgano, á lo ci>al 
éontestó éste que no podía complacerle, porque 
se estaban practicando los ejercicios del mes de 
María. Entonces el padrino repuso que suspen- 
diese aquella canalla los ejercicios porque prime- 
ro era la fé; y al empezarse la ceremonia del Bau- 
tismo, al pronunciar el sacerdote las palabras 
que constituyen la forma de este Sacramento, el 
padrino repitió en voz alta: En el nombre del 
Padre, del Hijo, del Espíritu Santo y de la Re-- 
pública federal. 

Llegados á la pila Bautismal y ad virtiendo el 
padrino que en el agua había unas gotas de los 



(1) Asi lo refiere el Boletín EeletidiHeo de Huesca, año 1881, número 5. 
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ISantos óleos, preguntó en tono burlesco si se 
trataba de hacer migas y contuvo al mismo tiem- 
po la mano del Gura, bajo pretexto de que el agua 
estaba fria, arrojando por fin agua sobre la ca- 
beza del niño y diciendo que también él le bauti- 
zaba en nombre de la República. 

Denunciados y probados estos hechos ante los 
Tribunales, la Sala condenó al procesado á Jos 
afios y seis meses de prisión correccional, multa 
de 250 pesetas y suspensión de todo cargo y de- 
recho de sufragio. 

Interpuesto recurso de casación contra esta sen- 
tencia por el padrino, el Tribunal Supremo deses- 
timó dicho recurso, por sentencia de 17 de Marzo 
de.*1871. 

Ya saben, pues, los Sacerdotes á qué atenerse 
en casos análogos. 



vra 

En Monasterio de Vega, diócesis de León, na 
párroco se negó á admitir por padrino á un indi- 
viduo que no cumplia el precepto pascual; éste re- 
currió al Juzgado, suponiendo que el párroco ha- 
bía incurrido en la penalidad criminal, marcada 
en los artículos 236 y 237 del Código penal. Lle- 
vado el asunto á la Excma. Audiencia de Valla- 
dolid, esta falló que el conocimiento de esta cau- 



£ . 
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sa pertenecía al Tribunal Eclesiástico de León 
por ser una de las Sacramentales, las cuales es- 
tan exceptuadas por la ley de unificación de 
fueros. 

Esto sucedió el año 1888, 31 de Diciembre. ^'> 
Lo anotamos aquí á fin de que los párrocos no se 
intimiden ante ridiculas amenazas de que pueden 
ser objeto en casos análogos. 



IX 

La administración de Sacramentos no solo se 
efectúa en la Iglesia sino en las casas particula- 
res; y allí, como en éstas pueden cometerse irre- 
verencias y perturbaciones del ejercicio del sa- 
grado Ministerio. Sobre los casos últimos damos 
á continuación una de las sentencias notables j 
es la siguiente: 

«En la villa y corte de Madrid, á 3 de Marzo 
de 1890: en el recurso de casación por infracción de 
lejr que ante nos pende, interpuesto por Mateo Eusta- 
quio Mariblanca con^tra la sentencia pronunciada por 
la Audiencia de lo criminal de Toledo en causa contra 
el libre ejercicio del culto: 

Resultando que dicha Audiencia dictó la expresada 
sentencia en 1/ de Diciembre último, consigaandolos 
hechos en el siguiente: 

Resultando que constituido en el día de ayer el Tri- 
bunal del Jurado para ver y fallar la presente causa, 
después de haberse observado en ella los trámites le- 



(1) BéléUm SoleaU$tko de Haesca, alio 1888, núm. 5. 
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gales, ba pronunciado el veredicto siguiente: «Los Ju* 
rados han deliberado sobre las preguntas que se han 
sometido á su resolución, y bajo juramento que pres- 
taron, declaran solemnemente lo siguiente: — Primera, 
Mateo Eustaquio Mariblanca y Naranjo, perteneciente 
á la secta evangélica protestante, ^es culpable de ha- 
ber impedido la tarde del 14 de Enero último, cuando 
estaba al cuidado, por encargo de todos sus hermanos, 
de su madre Victoria Naranjo, moribunda y sin cono- 
cimiento con más de veinticuatro horas de antela- 
ción, que penetrase en la casa el Cura párroco del pue- 
blo de Camuñas á administrar el Sacramento de la 
Extrema-Unción á la mnribunda, que no le habla soli- 
citado, y que asistía indistintamente á los actos del 
culto protestante evangélico y el católico, aunque du- 
rante su larga enfermedad y con antelación no fre- 
cuentaba los Sacramentos de la Santa Iglesia Católica, 
apostólica, romana?— No. — Segunda. Mateo Eustaquio 
Mariblanca ¿es culpable cuando el Párroco de Camu- 
flas, auxiliado por las autoridades locales del mismo 
pueblo, penetró en la habitación de la moribunda, sin 
conocimiento, Victoria Naranjo, para administrarle el 
Santo Sacramento de la Extrema- Unción, que solici- 
taban dos de sus hijos y rechazaban otros dos, de ha- 
berse presentado cuando el Cura párroco aplicaba los 
óleos a los pies de la enferma, aunque sin otra solem- 
liidad que un candil de la casa, la vasija que contenia 
los S.mto Óleos y el traje sacerdotal usual de la calle, 
con estola y sobrepelliz, haber dicho que se la levan- 
taran las sayas á su madre y la hicieran cruces tam- 
bién en...?— Sí.— Tercera. Mateo Eustaquio Mariblan- 
ca y Naranjo, al pronunciar las palabras citadas en la 
anterior pregunta ¿lo hizo perturbado porque se apli- 
caba contra su voluntad y sus creencias aquel Santo 
Sacramento, que no había pedido su Madre?— No. — 
Cuarta. Florentina Matilde Mariblanca y García ¿es 
culpable en ocasión de disputar con el Secretario del 
Ayuntamiento de Camuñas sobre si había libertad de 
cultos ó solo tolerancia y cuando el Cura párroco el 14 
4e Enero último administraba el Sacramento de la 
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Extrema-Unción á su abuela Victoria Naranjo de ha- 
ber pronuncido desde la puerta de la calle palabras 
depresivas y mal sonantes contra todos, tales como 
iban los cuervos á donde habla carne fresca, bribón y 
fdn ver^enza, sin estar en su presencia el Cura párro- 
rroco. sin dirijirlas directamente al mismo? — No. — 
Quinta. Florentina Matilde Mariblanca y García, al 
pronunciar las palabras citadas en la anterior pregun- 
ta, ¿lo hizo excitada y perturbada por la disputa con 
el Secretario, y porque se aplicaba contra su voluntad 
y sus creencias aquel Santo Sacramento, que no había 
pedido su abuela?— Si.» • 

Resultando que la Audiencia de lo criminal de Tole- 
do declaró que los hechos probados según el veredic- 
to del Jurado constituyen un delito contra el libre 
ejercicio de cultos, previsto y penado en el número 2.* 
del art. 240 del Código, del que es responsable en con- 
cepto de autor Mateo Mariblanca y Naranjo, sin cir- 
cunstancias modificativas; y visto el artículo citado, 
el 82, regla 1.' y demás concordantes de ampliación, 
condenó á dicho autor á la pena do tres años, seis me- 
ses y veintiún dias de prisión correccional, con sus 
accesorias, multa de 250 pesetas, con el apremio per- 
sonal, en su caso, y en la mitad de las costas, decla- 
rando de oficio las resta'ntes costas por la absolución 
de la encausada Florentina Mariblanca. 

Rasultando que contra esta sentencia se preparó re- 
curso de casación por infracción de ley, por parte del 
referido penado, que con el depósito de l'^5 pesetas se 
ha impuesto, fniilndo en los artículos 116, 118 y 121 
de la ley dol Jurado, y 847, 848, núiuero l/y 84&, nú- 
meros I," y 3." <l« la ley de Enjuiciamiento criminal 
citando como infringidos: 

l.^ El art. 240, número 2.* del Código penal, por 
aplicación indebida, por no reunir el hecho las circuns- 
tancias one el mismo determina. 

2 • El art 5^6, núm 1.* de dicho Código, por ina- 
plicable, siendo el único atinente: 

Resultando que en el acto de la vista fué apoyado el 
recurso por el Ministerio fiscal. 
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Visto. Siendo ponente el Magistrado D. Diego Mon- 
tero de Espinosa. 

Considerando que no solo incurre en la sanción pe- 
nal del párrafo segundo del art. 240 del Código el que 
impide o interrumpe la celebración de funciones reli- 

gíosas, sino también el (jue las perturba, y las pala- 
ras que según el veredicto profirió el recurrente bu 
el acto de Administrar el Cura párroco el Sacramento 
de la Extrema -Unción á Victoria Naranjo, constituyen 
una perturbación de esta ceremonia religiosa, y aun 
el supuesto de no estar comprendido el hecho en esta 
disposición legal se hallaría en el núm. 3.* del mismo 
articulo, porque las palabras referidas, por el concepto 
despreciativo que sig^niflcan, constituyen escarnio á 
un dogma y ceremonia del culto católico, cuales son 
los Sacramentos y su Administración; y por consi- 
guiente no estaría en ningún caso comprendido el 
necho justiciable en el núm. 2.* del art. 586 del Cógi- 

f^o, porque esta disposición legal solo castiga como 
alta las ofensas á los sentimientos religiosos de un 
modo c^ue no constituyen delito: 

Considerando, por lo tanto, que la Audiencia sen- 
tenciadora no ha cometido error de derecho ni infrin- 
gido disposición legal alguna. . 

Fallamos. Que debemos declarar y declaramos no 
haber lugar al recurso que contra la sentencia dictada 
por la Audiencia de lo criminal de Toledo ha inter- 
puesto Mateo Mariblanca y Naranjo, á quien condena- 
mos en las costas y la pérdida del depósito constituido 
de 125 pesetas, al que so dará la inversión correspon- 
diente; comuniqúese esta resolución al Tribunal «en- 
tenciador á los efectos oportunos. 

Así por esta nuestra sentencia, aue se publicará en 
la Gaceta de Madrid é insertará en la Colección lefiskh 
Uva sacándose al efecto las copias necesarias, lo pro- 
nunciamos, mandamos y firmamos. — Emilio Bravo. — 
Eduardo Martínez del Campo. — ^José de Aldecoa. — 
Rafael Alvarez. — Miguel de Castells. — Diego Montero 
de Espinosa. — Enrique Lasús. 
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En más de una ocasión los Boletines Eclesiásti- 
cos de la diócesis se ven precisados á dar la voz 
de alerta, sobre la representación de los llamados 
Dramas sacros, que generalmente se intenta en el 
santo tiempo de Cuaresma, y en la Semana mayor; 
si las autoridades civiles protegiesen siempre á la 
eclesiástica echando mano de la legislación vi- 
gente, quizá no tuviésemos que lamentar estos su- 
cesos. 

Insertamos aquí el siguiente Real Decreto: 

«Penetrada de las poderosas razones que me ha ex- 
puesto mi Ministro de Gobernación, he venido en de- 
cretar lo siguiente: 

»Art. 1.** Desde el día de la fecha no podrán repre- 
sentarse en los teatros del reino dramas de los llamados 
sacros ó bíblicos, cuyo asunto pertenezca á la Religión 
cristiana, ó entre cuyos personajes figuren los de la 
Santísima Trinidad ó la Sacra familia. 

»Art. 2.* Quedan anuladas todas las disposiciones 
que acerca de estos dramas, así por el Ministerio de la 
Gobernación como por el de Gracia y Justicia se ha- 
yan dictado hasta la fecha. 

»Art. 3." 

Dado en Palacio á 30 de Abril de 1856.— Está rubri- 
cado de la Real mano.— El Ministro de la Gobernación, 
Patricio de la Escosura.» í^) 



(1) BoUtinEcleHáaHeo 9^0 Vltiiúm. 10. 
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XI 



Insertamos á continuación los artículos del Có- 
digo penal referentes á las correcciones dictadas 
por el Decreto de l.o de Enero de 1871 y á las 
reformas introducidas ,por la ley de 17 de Julio de 
1886, que más directamente se refieren al delito 
de irreverencias en los templos y ejercicio de las 
funciones religiosas: 

«Delitos relativos kil Ubre ejercicio de los cultos. — Ar- 
ticulo 236. Incurrirá en la pena de prisión correccio- 
nal en sus grados medio y máximo y multa de 250 á 
2. 500 pesetas, el que por medio de amenazas, violen- 
cias ú otros apremios ilegítimos forzare á un ciudada- 
no á eiercer actos religiosos ó á asistir á funciones de 
un culto que no sea el suyo. 

Art. 237. Incurrirá en las mismas penas señaladas 
en el artículo anterior, el que impidiere, por los mis- 
mos medios, á un ciudadano practicar los actos del 
culto que profese ó asistir á sus funciones. 

Art. 238. Incurrirán en la pena de arresto mayor 
en su grado máximo á prisión correccional en su gra- 
do mínimo y multa de 125 á 1.250 pesetas: 

1 .• El que por los medios mencionados en el artí- 
culo anterior forzare á un ciudadano^ á practicar los 
actos religiosos ó á asistir á las funciones del culto que 
este profese. 

2/ El que por los mismos medios impidiere á un 
<5Íadadano observar las fiestas religiosas de su culto. 

3.* El que por los mismos medios le impidiere abrir 
su tienda, almacén ú otro establecimiento ó le forzare 
á abstenerse de trabajos de cualquiera especie en de- 
terminadas fiestas religiosas. 

Lo prescrito en este artículo y los anteriores, se en- 



Digitized by LjOOQ IC 



DE IBBBVIBBNCIA 199 



tiendo sia perjuicio de las disposiciones generales ó lo- 
cales de orden público y policia. 

Art 239. Incurrirán en las penas de prisión mayor 
'en sus grados mínimo y medio los que tumultuaria- 
mente impidieren, perturbaren ó hicieren retardar la 
celebración de los actos de cualquier culto en el edifi- 
cio de^itiuado habitualmenté\para ello, ó en cualquier 
otro sitio donde se •celebraren. 

Art. 240. Incurrirán en las penas de prisión co- 
rreccional en sus grados medio y máximo y multa de 
^50 á 2 500 pesetas: 

1.* El que con hechos, palabras, gestos ó amena- 
zas ultrajare al ministro de cualquier culto, cuando se 
hallare desempeñando sus funciones. 

'2.* El (jue por los mismos medios impidiere, per- 
turbare ó interrumpiere la celebración de las funcio- 
nes religiosas en el lugar destinado habitualmente á 
ellas ó en cualquier otro en que se celebraren. 

3.* El que escarneciere publicamente alguno de los 
dogmas ó ceremonias de cualquiera religión que ten- 
ga prosélitos en España. 

4/ El que con el mismo ñn profanare públicamente 
imágenes, vasos sagrados ó cualesquiera otros objetos 
destinados al culto. 

Art. 241. El que en un lugar religioso ejecutare, 
con escándalo, actos que sin estar comprendidos eu 
ninguno de los artículos anteriores, ofendieren el sen- 
timiento religioso de los concurrentes, incurrirá en la 
pena de arresto mayor en sus grados mínimo y medio. )^ 

Estas son las disposiciones penales que repri- 
men los desmanes de la im^edad. 

Y concluyendo debemos notar, que el art. 11 
de la Constitución del Estado de 30 de Junio de 
1876, inserto pág. 139, quedó aclarado por la 
Real orden de 23 de Octubre del mismo año con 
tas disposiciones siguientes: 
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«1.* Queda prohibida desde esta fecha toda mani- 
festación pública de los cultos ó sectas disidentes de 
la religión católica fuera del recinto del templo ó del 
cementerio de las mismas. 

»2.* Para los efectos de la regla anterior se enten- 
derá manifiestación pública todo acto ejecutado sobre 
la vía pública, ú en los muros exteriores del templo ó 
del cementerio, que dé á conocer las ceremonias, ri- 
tos, usos y costumbres del culto disidente, ya sea por 
medio de procesiones ó letreros, banderas, emblemas, 
anuncios y carteles.» (*) 



(1) De la edición publicada por la casa Góngora en 18K7. 



1 
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I 



Omitiendo las disposiciones del Derecho canó- 
nico sobre este asunto, ya que habiéndose el Esta- 
do incautado de los bienes y rentas de la Iglesia, á 
pretexto de una desamortización vergonzosa, asu- 
mió la obligación de subvenir á la edificación y 
reparación de Templos, cuando la necesidad lo 
exigiese, obligación confirmada y rectificada en el 
articulo 36 del Concordato de 1851 y 13 del Oon- 
yenio adicional de 1859, nos limitamos á trans- 
cribir aquí las disposiciones civiles contenidas én 

a 
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los Reales decretos de 13 de Agosto de 1876, 28 
de Mayo de 1877 y 13 de Diciembre de 1880, 
que son las vigentes sobre la materia. 



n 

^Real decreto de 1876. — Art. L*" Las obras de cons- 
trucción y reparación de los Templos Catedrales, Co- 
legiales Parroquiales, Palacios Episcopales, Semina- 
rios Conciliares é Iglesias, y casas de Religiosos j 
Religiosas, se dividen en ordmarias y extraordinarias. 

»^ consideran obras ordinarias las aue cada año hay 
necesidad de hacer para tener los edincios en buen es- 
tado de conservación y pueden costearse con las do- 
taciones consignadas f)ara gastos del culto y sosteni- 
miento de los Seminarios Conciliares en los articules 
34 y 35 del Concordato de 1851, etc. 

»Se consideran obras extraordinarias las que no pu- 
diendo hacei*se con los medios indicados, deben sin 
embarco, ser costeadas por el Estado en cumplimiento 
del articulo 36 del Concordato y del 13 del Convenio 
adicional de 1859. 

^Las obras que se hagan sin subvención del Estado 
se considerarán como ordinarias para los efectos de 
este Decreto. 

»Art. 2* El Estado no tendrá en estas obras 

otra intervención que la que le corresponda por las 
disposiciones generales de policía urbana. 

»Art. 4.'' Las obras extraordinarias se contratarán 
en pública subasta: 

»Podrán sin embargo hacerse por administración ó 
por contrata sin subasta. 

»!.• Las obras cuyo presupuesto no exceda de 1250 
pesetas. 

»2.^ Aquellas para cuya ejecución no se presentes, 
licitadores en dos subastas consecutivas. 
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}!^3.^ Las de restauración artística, que oida la jun- 
ta diocesana que se establece en el articulo siguiente, 
la comisión provincial de monumentos y la Real Aca- 
demia de San Fernando, se disponga que se hagan 
por Administración. 

;>Aun en éstas se admitirán subastas parciales para 
adquirir materiales, etc. 

»Art. 5." Para auxiliar al Gobierno en la instruc- 
ción de los expedientes de obras extraordinarias 

y velar por su buena ejecución, habrá en cada capital 
de Diócesis una corporación que se titulará Junta dio- 
cesana de construcción y reparación de templos y edificios 
tclesidsticos compuesta del Prelado, Presidente, del 
Dean, de un Canónigo elegido por el Cabildo, de un 
Párroco, del Promotor fiscal, del Síndico del Ayunta- 
miento y de un individuo nombrado por la comisión 
provincial de Monumentos. 

Art. 6.^ Para atender á los gastos del material da 
las Juntas creadas en el artículo anterior, se señala á 
la de Toledo la asignación anual de L500 pesetas; & 
las demás metropolitanas la de 1.250, y á las sufra- 
gáneas la de 1000. 

Art. 7.' Cuando la obra haya de hacerse fuera de 
la capital de la Diócesis se creará, luego que se aprue- 
be la contrata de construcción, y si hubiere de hacerse 
Sor Administración, cuando se autorice el comienzo 
e los trabajos, una Junta ospecial, dependiente de la 
diocesana. 

Presidirá la Junta especial, si la obra ha de hacerse 
en su Colegiata, el abad; si en una parroquia, el pá- 
rroco; si en un palacio episcopal, la persona que el 
prelado designe, si en un seminario, el rector; si en 
Iglesia ó casa de religiosos, el superior; y si en igle- 
sia ó casa de religiosas, el capellán; y serán vocales 
al alcalde, el síndico del Ayuntamiento y los dos ve- 
cinos de la población que hayan contribuido con ma- 
^or limosna para la obra; y si no los hubiese, dos ve- 
ñnos nombrados, uno por el presidente de la Junta y 
3tro por el alcalde. 

En el presupuesto de la obra se consignará la can- 
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tidad necesaria para los gastos de la Junta especial. 
Art. 8.® Para practicar los reconocimientos facul- 
tativos de los edificios, levantar planos y formar los 
Sroyectos de las obras, se nombrará por el Ministerio 
e Gracia y Justicia el número de Arquitectos dioce- 
sanos y de suplentes que se juzgue necesario, aten- 
diendo á la extensión y especiales circunstancias de 
cada diócesis. 

Estos facultativos deberán residir en la circunscrip- 
ción donde hayan de prestar sus servicios.» 

Anotadas estas disposiciones preliminares, á 
fin de evitar espacio y volumen, parécenos más 
oportuno remitir á los interesados á los Reales 
decretos antes citados, donde de una manera es- 
plícita se marcan los requisitos 7 trámites lega- 
les de los expedientes. 



ra 



Sin embargo, deseosos de llenar cumplida- 
mente nuestro proyecto, de que en este libro 
encuentre el Párroco cuanto necesita para el 
buen régimen y administración de su parroquia, 
hemos creído conveniente ampliar en esta edición 
la parte prácticareferente áreparaciónde Templos. 

Al efecto, prescindiendo de citar textualmente 
las disposiciones legales, con el fin antedicho, 
trasladaremos de ellas un ligero resumen, que en- 
contrftmos hecho en los Procedimientos de Cade- 
na. Dice asi: 
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IV 



Estos expedientes {de reparación de Templos) deben 
principiar por una solicitud dirigida al prelado dioce- 
sano en la cual se expondrá sencillamente el estado 
del edificio (^^ que se trata de reparar, las obras ó repa- 
ros que se consideran necesarios y la cantidad aproxi- 
mada, á que podrán ascender, advirtiendo también si 
A edificio tiene ó no mérito artístico especial. 

A esta solicitud, que debe ir firmada por el Presi- 
dente del Cabildo y capitulares si se trata de la repa- 
ración de iglesias catedrales ó colegiatas, ó por el 
Párroco y Alcalde, si de ig^lesias parroquiales, ó por 
los Superiores de las Comunidades religiosas, si se t^ata 
de la reparación de sus conventos, debe acompañar 
flu informe del maestro de obras, de reconocida ca- 

f)acidad y honradez, y el pliego de condiciones para 
a ejecución de la obra, hecho por el mencionado' 
maestro. 

Cuando el coste de la obra no excede de 1000 reales, 
entonces el Obispo pone á la solicitud un decreto mar- 
ginal mandando pasarla con los documentos que se 
acompañen á la Junta diocesana para que emita sa 
dictamen, el cual emitido lo remita todo al Ministe- 
rio de Gracia y Justicia para la resolución que pro- 
ceda. 

Si el coste de la obra proyectada excede de 4000 
reales, pero no pasa de 20.000, pone también un decre- 
to marginal, mandando que pase á informe de la Jun- 
ta diocesana, la cual lo comunicará al Arquitecto para 
-que haga el estudio de la obra que haya de ejecutarse, 
levante los planos, y forme los presupuestos y el plie- 

f'o de condiciones bajo las cuales se debe sacar á pú- 
Uca subasta, con cuyos datos la Junta emitirá su dic- 
tamen; cuyo expediente original, con el informe deL 



(1) Véase el formaUrio 1.*, en U páffina 168. 
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Prelado, se remite al Ministerio de Gracia y Justicia^ 
para que resuelva lo que proceda. 

Si el coste de la obra excede de 20.000 reales, en- 
tonces, emitido el informe por la Junta diocesana, 
como en el caso anterior, el prelado decretará el pase 
al Gobernador civil de la provincia para que informe. 
Una vez devuelto por el Gobernador, remitirá el dio- 
cesano el expediente origfinal, manifestando su opi- 
nión al Ministerio de Gracia y Justicia paraja resolu- 
ción procedente- 
Todos los contratos de reparación ó edificación de- 
Templos, casas de comunidades religiosas. Seminarios 
y Palacios episcopales se celebrarán por remate públi- 
cos previa la correspondiente subasta, á menos que el 
coste de las obras no exceda de 4000 reales, en cuyo 
caso podrán ejecutarse por administración [eonfomu 
á lo establecido en el párrafo II por la ley alli trans^ 
crita. 

E»tas subastas se anunciarán, al menos con una an- 
telación de 20 días al designado para que tengan lugar, 
en la Gacela de Madrid y en el BohUn Oficial de la 
provincia, y por Edictos, en los sitios de costumbre. 
Las proposicioues que se hagan en la subasta se 

Sresentaran en pliego cerrado, debiendo ir acompaña- 
as de cartas de pago oue acrediten- el depósito del 
importe del 10 por 100 del total de la respectiva pro- 
posición en el Banco, ó en otro establecimiento públi- 
co de crédito. Estos pliegos son admisibl^ hasta el 
acto mismo de priDcipiar el remate, debieino acomo- 
darse la redacción délas proposiciones que se hagan, 
á un modelo determinado í^) 
Todo lo relativo al pago de las cantidades que va- 

Sn devengando los contratistas, reconocimiento de 
\ obras, así como el procedimiento que debe seguir- 
se cuando no se presentan licitadores, ó hay dos pro- 
posiciones admisibles y enteramente iguales, está ex- 
presado con toda claridad en las disposiciones legales- 
vigentes. 



(1) Véase el formulario número 4.* pág. 170. 
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Estas disposiciones, que omite Cadena, se re- 
ducen á lo siguiente: 

1 • Si en el contrato no se hubiera estipulado otra 
cosa, mensualmente se ordenará el abono al contratis- 
ta de las obras ejecutadas, en virtud de certificación 
expedida porel Arquitecto director. {Insirucciónáe 1876, 
art. 19.) No se le abonarán, sin embargo, las obras que 
ejecute, sin estar comprendidas en el proyecto que sir- 
vió de base al contrato, ni las pérdidas nacidas de au- 
mento de precio de materiales, de faltas de medios 
auxiliares o de cálculos equivocados. (16, articulo 23.) 

2 * En cuanto á los arquitectos diocesanos, no 
tendrán sueldo fijo, á no ser cuando las obras hubieren 
de durar mucho tiempo, y se considere más económi- 
co asignarles una dotación anual, mientras duren los 
trabajos. En los demás casos percibirán los honora- 
rios con arreglo á tarifa, que no excederá de la mitad 
de los señalados para obras de edificios particulares. 
{R. D. del 76, art. 9.) 

Los que les correspondan por formación de proyec- 
tos les serán satisfechos en tres plazos iguales: el pri- 
mero cuando aquellos fueren aprobados, el segundo 
cuando se hubiere invertido en las obras la mitad de 
lo presupuestado al efecto, y el tercero cuando se ha- 
ga la recepción definitiva. Los de dirección, visitas y 
reconocimientos, etc., de las obras durante su ejecu- 
ción, se satisfarán por trimestres vencidos. (R. D. del 
76, artículo 30.) 

3.' Cuando nubiera dos ó más proposiciones en la 
subasta que ofreciesen hacer la obra en las mismas 
condiciones, se señalará el plazo de un cuarto de hora 
para que sus autores puedan mejorarlas por nuevas 
proposiciones verbales; transcurrido este tiempo se de- 
clarará el remate á favor del que resulte mejor postor. 
{Instrucción del 77, art. 10.) 
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VI 

Visto ya todo lo concerniente» en materia le- 
gal teórico-práctica, á la edificación j reparación 
de Templos, parécenos oportuno insertar aquí los 
convenientes formularios para las obras que la 
Ley conceptúa como extraordinarias, y á que se 
refiere todo lo transcrito. Véanse: 

Solicitud 

Iltno. Sf. obispo de 



El Párroco de y el Alcalde del mismo, 

que suscriben, á S. S. lima, respetuosamen- 
te exponen: 

Que habiéndose notado una gran abertura 
en la bóveda de la igflesia parroouial de este 
pueblo, y que los cimientos de la pared que 
dá al Norte están en un estado lamentable y 
en ocasión de producir la ruina de la pared 
citada, siendo de absoluta necesidad el repa- 
rar ambos desperfectos á la mayor brevedad, 

según la opinión del ma«3stro de obras D 

vecino de , cuya pericia y honradez son 

bien conocidas en este país; y si bien es cier- 
to que el templo mencionado no tiene (ó lie-- 
ne) mérito alguno artístico, no lo es menos 
que es el único que existe en este pueblo, 
siendo además digno de tenerse en conside- 
ración que el coste de las obras proyectadas 
no llegará á la cantidad de cuatro mil reales, 



(1) Cadena, tomo 1.*, 
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ajuicio del precitado maestro de obras D > 

cuyo informe y pliego de condiciones, suscri- 
to por él, va adjunto. 

Por todo lo cual, suplican á S. S. lima, se 
digne instruir las diligencias oportunas, é 
interponer todo su valimiento con el Gobier- 
no de S. M. á fin de que lo antes posible pue- 
• dan realizarse las obras expresadas. 

(Féeha y Firma del Fárroeo y el AlcaULít 

Excmo, é limo. Sr. Obispo de 

FOBMULABIO 2.'' 
Decreto tnarginaL — á de de mil 



Pase esta solicitud con los documentos que 
se acompañan, á la Junta diocesana de repa- 
ración de templos, para que en su vista in- 
forme lo que crea procedente. 



{FitrmaB) 



FOBMULABIO 8.^ 

^dicto de subasta. 

En virtud de lo dispuesto por Real orden 

de fecha , se ha señalado el día ....de , 

á las once de su mañana para la adjudicación 
en pública subasta de las obras de la primera 
de tas dos secciones en que está dividido el 

proyecto de reparación extraordinaria de 

fcajo el tipo del presupuesto de contrata, im- 
portante pesetas. 

La subasta se celebrará, en los términos 
prevenidos en la instrucción de 28 de Maya 
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de 1877 sobre reparación de templos, ea el 

E alacio episcopal, ante esta Junta diocesana» 
aliándose de manifiesto en la Secretaria de* 
la misma para conocimiento del públicb, los 
planos, presupuesto^, pliegos de condiciones 
y Memoria explicativa del proyecto. 

Las proposiciones se presentarán en plie- 
gos cerrados, ajustándose, en su redacción, al 
modelo que á continuación se inserta, de- 
biendo consignarse previamente, como ga- 
rantía para tomar parte en la subasta, la can- 
tidad de pesetas en metálico ó en valo- 
res del Estado, conforme á lo dispuesto por 
Real orden de 29 de Agosto de 1876. A cada 
pliego de proposición deberá acompañar el 
documepto que acredite haber verificado el 
depósito del modo que previene la citada Ins- 
trucción. 

{Fecha y firma del OUtpo) 



FOBMULABIO 4/ 



Modelo de proposición, 

D , vecino de , enterado del anun- 
cio publicado con fecha de de 18.... v 

de las condiciones que se exigen para la aa- 
adjudicación de las obras de , se compro- 
mete á tomar á su cargo la construcción de 
las mismas, con extricta sujeción á los ex- 
presados requisitos y condiciones, por la can- 
tidad de....... [en letra) pesetas. 

(Feeha y firma del proponenU.) 
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Guando las obras que se proyectan estén com- 
prendidas en la categoría de ordinarias, conforme 
á las clasificaciones hechas por la Ley, en su ar- 
tículo 1.**, inserto en la pág. 162, entonces la tra- 
mitación media solo entre el Párroco y el ordi- 
nario conforme á los siguientes formularios: 

FOBMÜLAEIO 1.^ d) 

Solicitud. 

Iltno. Sp. obispo de 



N....... Cura párroco de , á S. S. I. res- 
petuosamente expone: 

Que siendo de necesidad el hacer varias 
obras de reparación en el templo de esta Pa- 
rroquia, como son el retejo general, etc., etc. 

cuyo coste asciende á la cantidad de 

pesetas, según más detalladamente cenata 
del presupuesto adjunto, y contando la Fá- 
brica de esta Iglesia con mudos bastantes (d 
no) para poder cubrir los gastos de la obra 

I)royectaaa, sin desatender en lo más mínimo 
as atenciones del culto religioso de la misma. 
A S. S. I. suplica se di^e conceder su su- 
perior licencia para realizar la mencionada 
obra y para invertir en ella la cantidad de.... 
pesetas á que asciende su presupuesto. 

Gracia que no duda conseguir de la bondad 
de S S. I. , cuya preciosa vida guardo Dios 
muchos años. 

{Féeha y Firma del Párroco.) 



Cxcmo. é limo. Sr. Obispo de. 



(1) CadenA tomo. 1.* 
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Si el Prelado asi lo estimare conveniente, ex- 
pedirá el siguiente Decreto. 

FOBMULABIO 2."" 

á de de mil 

Concedemos al Párroco de nuestra li- 
cencia para que pueda llevar á efecto en el 
templo de su parroquia las obras que se indi- 
can en la precedente solicitud, y le facul- 
tamos para invertir en la realización de 

las mismas la cantidad de pesetas siem* 

pre que con ello no se perjudique las atencio- 
nes del culto 7 demás obli^ciones de la 
misma, y de cuya cantidad, debidamente jus- 
tificada, se datará en las cuentas de Fábrica. 

(Firma) 

El Párroco deberá archivar este Decreto para 
«u resguardo. 

vm 

Surgen otras veces conflictos sobre la construc- 
ción de las aceras de los edificios eclesiásticos. 
Copiamos del Boletín eclesiástico de Tortosa, una 
R. O. motivada por el recurso de alzada inter- 
puesta por el Ayuntamiento de Figueras, recla- 
mando á la Junta de obras de una iglesia el coste 
de las aceras que 15 años antes se habían puesto 
en la misma. La Junta contestó que no estaba 
obligada, y la R. O. citada dijo en sus conside- 
randos: 
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«Considerando: qne la obligación de construir ace- 
ras en una latitud de 3 pies ó sean 835 milímetros, 
cuando por primera vez se establecen, es una carga 
impuesta á los propietarios de fincas colindantes con 
la vía pública urbana, y que los templos que son de 
propieaad particular son edificios públicos cuya con- 
servación ha tomado á su cargo el Estado en compen- 
sación de los bienes que á ese fin estaban destinados y 
han sido objeto de desamortización, están por las leyes 
y deben estar exentos de tributos y cargas no solo por 
el concepto indicado, sino también porque siendo su 
destino de interés general puede decirse que pertene- 
cen á colectividades que ya contribuyen á levantar to- 
das las cargas públicas así generales como locales. — 
Considerando: que debiendo limitarse la Junta de 
obras á administrar los fondos destinados á ese objeto, 
sin que le sea lícito disponer de ellos para otro destino 
ni el Ayuntamiento exigírselos para lo que es un car- 
go obligatorio de un presupuesto, como cualquiera 
otro servicio público municipal; S. M. el Rey (q. D. g.) 
ha tenido á bien confirmar la providencia de ese Go- 
bierno, declarando que el coste de la colocación de 
aceras contiguas á esos Templos debe de incluirse, 
como gasto necesario á los presupuestos municipales, 
puesto que el de ingreso se cubre con los tributos q^ue 
satisfacen esas colectividades, á quienes tales edificios 
pertenecen. 

»De Real orden lo digo á V. S. para la debida publi- 
cidad— Gerona 30 de Octubre de 1882.— El Gobernar 
dor, Ricardo Ayuso. 



IX 

Véase ahora la legislación vigente en Ultramar. 

Á instancias del Sr. Arzobispo de Santiago de 
Cuba se dio una R, O. el 12 de Diciembre de 
1884y por la cual se hacia extensivo con algunas 
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modificaciones á Cuba, el Reglamento sobre repa- 
ración de templos aprobado con el mismo fin para- 
Puerto Rico el 11 de Mayo de 1863. 

Este Reglamento* modificado el 84 en aquello 
que principalmente interesa, puede reducirse á lo 
siguiente: 

En los tres primeros articules hace la división 
de obras en ordinarias y extraordinarias y. habla 
de la entidad á quien corresponde costearlas, 
segán los casos, con idéntico criterio al de la ley 
vigente para la Península. Desde el artículo 4.o 
comienzan las disposi(dones especiales que son 
como siguen. 

«Art. 4/ Cuando la cantidad reunida para una 
obra de reedificación ó nueva de las que costean los 
gastos ordinarios no pueda efectuarse por su mayor 
costo se solicitará auxilio del Estado, como subvención, 

Í^ara lo cual se instruirá el expediente oportuno en la 
órma que se señale en artículos sucesivos. 

Art. 5/ En la capital de Santiago de Cuba como 
de la Archidiócesis habrá una Jupta, compuesta del 
muy Reverendo Arzobispo, Presidente; del Dean, de 
un Canónigo nombrado por el Cabildo, del Promotor 
fiscal más antiguo de los Juzgados de primera instan- 
cia de dicha capital y del Sindico del Ayuntamiento. 
En la capital do la Habana, como de la diócesis, habrá 
otra Junta compuesta del reverendo Obispo, Presiden- 
te; del Dean, de un Canónigo nombrado por el Cabil- 
do, del fiscal de la Audiencia y del Sindico del Apun- 
tamiento. Estas juntas de diócesis tendrán las atribu- 
ciones siguientes: 

1/ Dar informe en todos los expedientes que se 
instruyan, sobre edificación ó reparación de los tem- 
plos parroquiales de la diócesis. 
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2/ Recibir y custodiar los fondos que para las 
obras les remita el Gobierno por conducto del Prela- 
do, á cuyo efecto nombrará un depositario administra- 
dor de garantía y moralidad. 

3.* Acordar lo conveniente á fin de que en las su- 
bastas públicas para la ejecución de las obras se ob- 
serve lo prevenido en los artículos siguientes. 

4.* ICxaminar los partes que semestralmente, ó an- 
tes si la Junta lo estima oportuno, que le den las Jun- 
tas subalternas de que habla el articulo siguiente. 

5.* Tener á disposición de las Juntas snb^temas 
oon la anticipación conveniente los fondos necesarios 
para satisfacer á los contratistas las cantidades á que 
tengan derecho según el contrato. 

6.* Revisar las cuentas justificadas de las somas 
<[ue las Juntas subalternas hayan recibido y de las in- 
vertidas en la ejecución de las obras asi que se hayan 
terminado. 

7.^ Repasar las cuentas que remitan las Juntas su- 
balternas en lo que creyeren conveniente hasta darlas 
su aprobación. 

8. Formar un resumen detallado expresivo de la 
inversión de los caudales con copia de su decreto de 
aprobación y de la del Excmo. Sr. Gobernador Capitán 

Seneral, como Gobernador superior civil cuando deba 
ar la que remitan los Prelados diocesanos al exce- 
lentísimo Sr. Vicepatronato real. 

9.* Formar en los dos primeros meses de cada afio 
una relación minuciosa de todos y cada uno de los 
templos para los cuales se haya consignado fondos ex- 
traordinarios por el Gobierno, expresiva del estado en 
que se halle cada uoa de las obras emprendidas, de si 
se han puesto en ejercicio mediante subasta pública 6 
por administración en los casos determinados, del 
tiempo que se calcule para su definitiva terminación , 
de los templos ó edificios que necesiten terminarse más 
inmediatamente, y de aquellos cuya reparación deba 
ser comenzada sin dilación calificando las obras con. 
las palabras urgentísimas y urgentes. 
10/ Ejercer respecto á las obras que se hagan en 
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la capital las funciones que por el articulo siguiente 
se confieren á las Juntas subalternas. La Junta de la 
diócesis quedará instalada á los diez días que este re- 
glamento esté vigente, de que dará cuenta inmediata- 
mente al Vicepatronato real. 

Art. 6/ En cada pueblo que haya necesidad de edi- 
ficar ó reparar algún templo se creará una Junta su- 
balterna dependiente de la Junta de diócesis, creada 
por el articulo anterior. Estas Juntas del pueblo se 
compondrán del Cura párroco, Presidente; de un indi- 
Tíduo de la Junta municipal que designará el Alcalde, 
del primer Teniente Cura ó Coadjutor, donde lo hubie- 
se, del Procurador Sindico y de dos feligreses oue ma- 
yor limosna hubieren ofrecido para la ejecución de la 
obra y en su defecto de dos de los mayores contribu- 

Í rentes haciendo de depositario administrador de los 
óndos la persona de arraigo y probidad que la Junta 
©lija 

Las atribuciones de estas Juntas subalternas son las 
siguientes: 

1.' Llevar cuenta y razón de todo lo que se refiera 
á cada una de las obras en que intervengan. 

2/ Dar á la Junta de diócesis semestralmente á 
antes si ella lo pidiese, partes exactos y puntuales del 
estado en que se hallan las mismas obras. 

3/ Pedir á la Junta de diócesis con la anticipación 
conveniente las sumas necesarias para satisfacer á los 
contratistas mediante recibo, aquellas cantidades á 
que tengan derecho con sujeción al pliego de condi- 
ciones. 

4.' Rendir á la Junta de la diócesis cuentas docu- 
mentadas de las sumas recibidas y de las invertidas en 
la ejecución tan pronto como las obras se hayan ter- 
minado. 

Art. 7.* Las solici^^^udes de fondos para gastos ex- 
traordinarios de edificación y reparación de los tem- 
plos parroquiales serán hechas por el Prelado diocesa- 
no, previo el oportuno expediente, en que habrá de oir- 
86 á los respectivos Ayuntamientos ó Juntas muni- 
cipales. 
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Art 8.** Para la subvencióa.de que habla '^el art. 4/ 
se observarán las mismas formalidades que señala el 
artículo anterior para los gastos extraordinarios, acom- 
pañando A la petición un estado demostrativo del im- 
porte de la obra, cantidades reunidas para llevarla á 
cabo, clasificándolas sef^iin los fondos a que pertene- 
cen, y déficit que resulte. 

Art 9/* El Prelado, cuando el presupuesto no exce- 
da de 500 pesos y el edificio no sea de un mérito ar- 
tístico especial, instruirá un breve expediente, en que 
ha de informar del alarife, maestro de obras ó apare- 
jador de reconocida capacidad y honradez, de cuyas 
circunstancias le informarán los mismos Párrocos ó 
Alcaldes de la población, acompañado del pliego de 
condiciones que para la ejecución de la obra ha de re- 
dactar el propio alarife, lo remitirá con su dictamen y 
el de la Junta de diócesis al Vicepatronato real para la 
resolución que proceda. 

Art. 10. En las obras que excedan de 500 pesos y 
no pasen de 2500, el Prelado inmediatamente aespues 
de hacer constar la necesidad ó conveniencia de ellas 
reunirá la Junta de diócesis que cuanto antes designa- 
rá el Arquitecto que haya de estudiar la obra oue debe 
ejecutarse. El Arquitecto designado procederá sin di- 
lación á formar el correspondiente presupuesto, á le- 
Tantar los planos si de ellos hubiese necesidad y á re- 
dactar el pliego de condiciones bajo las cuales se 
habrá de sacar á subasta pública. Él expediente así 
instruido será informado por la Junta de diócesis, re- 
mitiéndolo luego el Prelado con su dictamen al Vice- 
patronato real para la resolución que corresponda. Sr 
el presupuesto de las obras excediere de 2500 pesos el 
Prelado, después de oír ala Junta de diócesis, pasará el 
expediente al Gobernador superior civil para que de- 
signe el Arquitecto que tenga por conveniente, el 
cual dará su parecer en el término de un mes. Devuel- 
to el expediente por el Gobernador al Prelado lo remi- 
tirá éste con su opinión al Vicepatronato real para la 
jresolución conducente. 

Art. 11. Los gastos que originen la formación d& 

12 
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los expedientes de que se hace mérito en los articules 
anteriores, inclusos los honorarios de los Arquitectos ó 
de los alarifes ó aparejadores, según los casos, se adi- 
cionarán á los presupuestos respectivos para que pue- 
dan ser satisfechos en su día por cuenta del Tesoro sí 
el caudal procediese de gastos extraordinarios, y por 
su presupuesto si correspondiere á ordinarios. 
. Art. 12. Al remitir el Prelado al Vicepatronato 
real los expedientes de edificación ó reparación ex- 
traordinaria de que queda hecha mención, manifesta- 
rán las sumas que para gastos de las obras podrán fa- 
cilitar de los 20.000 pesos concedidos por la Real 
cédula de 30 Soptiemore de 1852 ó de cualquier 
otro fondo que hubiese. 

Art. 13. En todos los pliegos de condiciones para 
las subastas se ha de establecer precisamente la ga- 
rantía que hayan de prestar los contratistas á juicio 
de la Junta de Diócesis. Las formalidades que han de 
observarse en las subastas públicas y las responsabili- 
dades á que han de sujetarse los contratistas serán las 
que se marcan en la instrucción que se acompaña. 

Art. 14. Todos los contratos para la ejecución de 
obras de edificación y reparación extraordinaria se ce- 
lebrarán por remate público, previa la correspondien- 
te subasta. Se exceptúan de esta regla las obras cuyo 
importe no exceda de 500 pesos y las de los templos 
y edificios que por su mérito artístico considere el 
Vicepatronato real conveniente disponer se ejecuten 
por administración. 

Si en las primeras subastas oue se celebren no se 
presentasen licitadores, disponará la Junt.a de diócesis 
^ue se verifiquen otras nuevas dentro del término que 
juzgue conveniente: y si tampoco concurrieren aque- 
llos, ó si por cualquier otra causa no pudiese tener lu- 
gar la adjudicación, el Prelado dará cuenta al Vicepa- 
tronato real para la resolución que proceda proponién- 
dole lo que estime más conveniente. 

Art. 15. Los fondos que se consignen con destino 
al pago de una obra determinada no podrán ser apli- 
cados á otra. 
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Art/16. Así que la Junta de diócesis tenga noticia 
de la terminación de una obra cuyo presupuesto haya 
excedido de 2.500 pesos oficiará el Presidente al &0- 
bernadop superior civil quien designará el arquitecto 
que ha de reconocerla y expedir certificación que se 
unirá á la cuenta,. en donde conste que se ha hecho con 
sujeción á las condiciones de la escritura, ó en otro 
caso expondrá los defectos de que adolezca. Las obras 
cuyo presupuesto no llegase á 2 500 pesos serán reco- 
nocidas de la misma manera por el Arquitecto oue la 
Junta de diócesis designe, y las que no exceaiesen 
de 500 pesos por el alarife ó maestro de obras que nom- 
bre In Junta subalterna. 

Art. 17. El Prelado, después que la Junta de dióce- 
sis haya dado su aprobación á las cuentas remitidas 
por las Juntas subalternas, las dirigirá, siempre que el 
presupuesto de la obra haya excedido de 2.500 pesos, 
al Vioepatronato real con un resumen detallado expre- 
sivo de la inversión de caudales con copia de los 
acuerdos de a|)robación de la Junta de diócesis para su 
superior sanción. Si el presupuesto de la obra no hu- 
biere excedido de 2.500 pesos, ó si ella se hubiese 
hecho por el pueblo ó por gastos ordinarios, bastará la 
aprobación de las Juntas de diócesis. 

Art 18. Las Juntas de diócesis dispondrán lo con- 
veniente para que se redacten los pliegos de condicio- 
pes que han de regir en las subastas públicas respecto 
de todos y cada uno de los expedientes en curso,. 7 
hasta aprobados, que carezcan de este requisito, siem-» 
pre que no se haya dado principio á la obra, oyendo 
^cerca Je ellos al arquitecto que designe, remitiéndolo 
ál Vioepatronato real para su aprobación, si fuere de 
los casos en que deba nacerse. 
; Art. 19. Aprobado el crédito extraordinario, por 
Su Majestad; se solicitará anualmente por la Junta de 
diócesis la cantidad que se crea necesaria, á fin dé 
que sea comprendida en el presupuesto general de la: 
Ma, cuidando de hacerlo con la debida anticipación 

SarsT evitar la paralización de las obras.» (Gfaeeta del 
1 de Enero de 1885.) '/ í .: 
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1. Historia.— -II. Leer^sUción civil vigente sobre consiniedón de cemente- 
rioe.— III. Ley de 16 de Julio de 1888 —IV. ¿A quién corresponde costear la 
construcción de cementerios, á las Parroquias ó á los Ayuntamientos? Real- 
Orden.—V. Legrislacidn sobre panteones particnlares.— VI. Llaves. ¿A quién 
corresponde guardarlas? 



I 



Tan cierto es que los cementerios católicos están 
bajo la jurisdicción de la Iglesia nuestra Madre, 
que el Derecho canónico en muchas ocasiones y con 
referencia á distintos puntos disciplinares^ los 
considera como unidos & los Templos; asi lo de- 
claró el Concilio Lugdonense y asi lo hicieron 
constar nuestras ponderadas leyes de Partidas. 
Pero el aspecto higiénico, bajo el cual además- 
del sagrado, pueden considerarse estos lugares» 
ha hecho que la autoridad civil haya reclamado sa 
intervención que seria sin duda, digna de loa, si 
las torcidas interpretaciones dadas por las auto-r 
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ridades inferiores, generalmente^ j en casos de- 
terminados^ no diesen lugar á mil conflictos en- 
tre ambas potestades, conflictos cuya extinción 
^e proponen las siguientes disposiciones. 



n 



El primer punto que viene al estudio es la 
construcción de los cementerios. 

La legislación vigente sobre esta materia se 
encuentra principalmente consignada en las Rea- 
les órdenes de 19 de Mayo de 1882, 17 de Febre- 
ro de 1886 y 16 de Julio de 1888. 

Cierto que hasta el año 1884 se mandaron 
clausurar 7,186 cementerios de los entonces exis- 
tentes en España por sus malas condiciones higié- 
nicas, pero desde entonces acá háse regularizada 
mucho este servicio. 

La ley dada en 16 de Julio de 1888, destinada 
á proporcionar facilidades á los pueblos para la 
construcción de cementerios, establece las reglas 
siguientes, de las cuales solo extractamos Iob 
puntos más culminantes, porque interesan más á 
los Ayuntamientos que á los párrocos, remitiendo 
á éstos por si gustan hacerse con un informe mí^s 
detallado, á los Boletines eclesiásticos y Oficiales 
de las respectivas diócesis y provincias (año 1888) 
donde de seguro encontrarán esta ley. 
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Dice así en su parte dispositiva: ^ 

^cRegla primera-. Los expedientes que se promuevan 
para la construcción de nuevos cementerios, cuya» 
obras importen 15.000 pesetas ó más, seguirán la tra- 
mitación siguientQ: 

1 .• El expediente se instruirá por los respectivo» 
Ayuntamientos, oyendo á la Junta municipal de Sani- 
dad jr Cura Párroco. (Este informe es siempre ne- 
cesario aunque las obras valgan menos de 15.000 pe- 
setas) 

4.' Se unirá al expediente certificado expresivo 
del número de defunciones ocurridas en el último de- 
cenio deduciéndose de él el de cadáveres que corres- 
ponden al aüo común. 

»5.' Informe razonado del Ayuntamiento, referido 
á los años que podrá utilizarse el nuevo cementerio, 
dado el número de cadáveres que hayan de inhumarse 
en cada año. 

»6.' La capacidad del cementerio deberá ser bas- 
tante para que pueda utilizarse, cuando menos, por 
espacio de 20 años sin necesidad de remover los 
restos mortales 

»8.** No se dará curso por la autoridad superior de 
la provincia á ningún proyecto de construcción de ce- 
menterio si el lugar propuepto para emplazarlo no 
dista cuando menos dos kilómetros de la ultima casa 
de la población en caso de que esta sea ó excoda de 
20.000 habitantes. En la de menos vecindario podrán 
construirse á 1 kilómetro de distancia si el censo no 
es menor de 5000 habitantes y si lo fuese, á 500 me- 
tros. 

(Este expedie nte, llegado á la Dirección general de 
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Beneficencia 7 Sanidad, pasa para su resolución al Real 
Consejo de Sanidad y después á la firma de S. M.) . . 

r> Tercera, Los proyectos de nueva construcción de 
cementerios, cuyo coste no llegue á 15 000 pesetas, se 
aprobarán por los Gobernadores de las provincias, 
oyendo á la Comisión permanente de la Diputación 
provincial. (Los gobernadores están facultados para 
dispensar algunos de los requisitos anteriores). 

Cuarta Pero en ningún caso podrán (los go- 
bernadores) dispensar que en los nuevos cementerios 
haya una modesta capilla, sala de depósito de cadáve- 
res y un espacio destinado á dar decorosa sepultura á 
los cadáveres de los que fallezcan fuera del gremio de 
la Religión católica . 

Madrid 16 de Julio de 1888.— Moret. (i) 

Los cementerios destinados á inhumar los ca- 
dáveres de los que mueren fuera de la Iglesia ca- 
tólica tendrán su puerta especial, por la cual en- 
trarán los cadáveres y las personas que les 
acompañen y de ninguna manera por el cemente- 
rio católico. (Real Decreto de 28 de Febjrero 
de 1872; (^) 

Además, en la construcción de cementerios, 
debe tenerse presente que en circular dirigida 
por el Director general de Beneficencia y Sanidad 
á los Gobernadores de provincia, con fecha 21 de 
Febrero de 1890, se dice lo siguiente: «Teniendo 
presente además que en tanto no se resuelva la 
consulta que este centro tiene dirigida al Real 



<1) BoUtin Eeletiúatíao de Hnesca, año 88, núm. 20. 
(2) BoUtin EeletiáBtioo de Huesca, año ltn2, número 28. 
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Consejo de Sanidad acerca de la convepiencia de 
permitir 6 prohibir la construcción de nichos, no 
debe figurar este procedimiento inhumatorio, en 
ningún proyecto de nuevo cementerio. >-^^^ 

IV 

El Director general de Beneficencia y Sanidad 
en circular dirigida con fecha 27 de Febrero de 
1890 á los Gobernadores de provincia, se quejaba 
de que en muchos expedientes sobre cementerios, 
se omitiese la declaración del Párroco sobre si 
con los fondos de fábrica de la Iglesia podría aten- 
derse á la construcción del nuevo cementerio, 
pero debe tenerse presente que Ids gastos de cons- 
trucción y reparación corresponde en la actuali- 
dad á los Ayuntamientos., con cargo al presupues- 
to municipal, según parece en la siguiente Real 
orden que transcribimos para que sepan los seño- 
res Párrocos á qué atenerse cuando sus respecti- 
vos Ayuntamientos les demanden el predicho in- 
forme, ^^^ 



(1) Boletín Oñeial de la provincia de Huesca, año 1889, número 106. 

(2) 1." En circular dirlgrídá á loe Gobernadores de provincia por el Director 
¿general de Beneficencia y Sanidad, con facha 28 de Diciembre da 1888, se eiigm 
qoe en el informe de los Párrocos que ha de acompañar al expediente, se ex- 
prese, €8i con los fondos de fábrica de la It^lesia podría ó no atenderse á lew 
gñBloe de las obras proyectadas». (Boletín Oficial de Huesca, año 18eJ8-89, n « 81> 

2 * En circular dirigida por el Director (?eneral de Beneficencia y Sanidad á 
los Gobernadores de provincia con fecha 2f7 de Febrero 1890, se dice lo siiruien- 
te: « .. Teniendo presente además que en tanto no se resuelva la consulta que 
este centro tiene dirifrida al Real Consejo de Sanidad acerca de la conveniencia 
de permitir 6 prohibir la construcción de nichos, no debe fljrurar este procedi- 
miento inhumatorio en ningrún proyecto de nuevo cementerio.» {Boletín Ofir 
4!i<a de Huesca, año 1889-90, número lütf). 
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Dice así: 

«ElExcmo. Sr. Gobernador civil de la provinda de 
Gerona, al limo. Sr. Obispo de la misma oiócesis dice 
lo siguiente: 

»Cementerios.— limo. Sr.: El Excmo. Sr. Ministro 
de la Gobernación en 8 del actual me dice de Real or- 
den lo que copio: — «En el expediente sobre reparación 
del cementerio de Pújala de Pageros, distrito munici- 
pal de Cornelia, en esa provincia, la Reina (que Dios 
guarde) ha tenido á bien resolver se paffue la obra 
con cargo al presupuesto municipal del distrito, por 
considerarse esto como de interés general del mismo, 
por mSs que cada uno de los cinco pueblos que le com- 
ponen tenga cementerio particular. De Real ord'jn lo 
digo á V. S. I. para su inteligencia y efectos consi- 

f'uientes, debiendo servir esta resolución como regla 
e conducta para los casos análogos que se puedan 
presentar en lo sucesivo.» — Al trasladarla á V. S. I es 
de mi deber encargarle se sirva dar traslado al señor 
Cura párroco de Pujils de Pageros á los efectos en 
ella prevenidos — Dios guarde á V. S I. muchos años. 
Gerona 17 de Febrero de 1866 — Javier María Morer. — 
limo. Sr. Obispo de esta diócesis. 



Creemos también de utilidad el que los señores 
encargados de la cura parroquial tengan conoci- 
miento de la R. O. expedida con*fecha 17 de Julio 
de 1887, sobre panteones particulares. Dice así: 

«limo. Sr.: Dada cuenta á S. M. del expediente ins- 
truido en esa Dirección general á virtud de las instan- 
cias elevadas á la misma pidiendo autorización para 
construir panteones particulares fuera del poblado fun- 
dándose en que las Reales órdenes de 12 de Mayo de 
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1842, 19 de Marzo de 1848 y 6 de Agosto de 1867, se 
limitan á prohibir las inhumaciones y traslación de 
restos á Iglesias, panteones ó cementerios particula- 
res, situados dentro de poblado. 

^Considerando que el espíritu que informa estas dis- 
posiciones se funda en que no deben practicarse inhu- 
maciones fuera de los cementerios destinados al ser- 
vicio público; que estos han de estar situados á la ma- 
Íror distancia posible de todo lugar urbanizado y con 
as condiciones hig^iénicas necesarias á fin de evitar 
los graves perjuicios que á la salud pública puede oca- 
sionar el lugar de emplazamiento de los cementerios. 

»E1 Rey (q. D. g,)y en su nombre la Reina Regen- 
te del Remo, oido el áictamen del real Consejo de Sa- 
nidad, se ha servido disponer: 

1.* Queda prohibida la inhumación de cadáveres 
fuera de los cementerios comunes. Se exceptuarán 
únicamente los individuos de la familia Real, de los 
muy Reverendos Arzobispos, Reverendos Obispos y los 
de fas monjas que hayan guardado perfecta y absolu- 
ta clausura, las cuales seguirán disfrutando del privi- 
legio que les concede la Real orden de 30 de Octubre 
de 1875. 

»Igualmente quedan exceptuados aquellos ái|uienes 
el gobierno de S. M., por circunstancias especiales, 
conceda de R. O. excepción para ser inhumados en 
Iglesias, panteones ú otros lugares. 

2 * Solo podrá permitirse las- construcciones de 

5 anteónos osarios con la condición precisa de que han 
e estar situados á la distancia de poblado, que deter- 
mina la R. O. de 17 de Febrero de 1876, v que no ra- 
diquen en la iglesia ó convento á oue deba concurrir 
el público, debiendo atenerse para la traslación de los 
restos, en tiempo oportuno, á lo prevenido en la Real 
orden de 19 de Marzo de 1848. 

»De R. O. lo di^o á V. S I para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Madrid 17 de Julio de 1887. — 
Moret.— Sr. Director general de Beneficencia y Sani- 
dad.» (í) 



(1) Boletin EcUtiáaHcode Huesca, afio 188^7. núm. 10, 
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VI 

Admitida la intervención de la autoridad civil 
en los cementerios, bajo el punto de vista higié- 
nico, no pocas veces se han originado conflictos 
sobre la posesión de las llaves de los mismos. En 
la diócesis de Huesca, la mayor parte de los pue- 
blos tienen dos llaves de sus cementerios, á ins- 
tancias de los dignos y diligentes párrocos, una 
de las cuales guarda el Alcalde y otra el cura, 
para de este modo obviar los inconvenientes que 
puedan surgir en el ejercicio de su ministerio por 
parte de entrambas potestades. 

Véanse las disposiciones siguientes: 

Con fecha 13 de Noviembre de 1872 dióse una 
R. O. disponiendo que sean dos las llaves del ce- 
menterio <á fin de que el Alcalde y el Párroco 
conserven cada uno la suya, y puedan ejercer con 
independencia las atribuciones que les corre^^pon- 
den. > La Audiencia de Valladolid, también dio 
una sentencia absolviendo á los párrocos de Ga- 
llegos del Campo, Moldones y Riomanzanas, en 
litigios con lá autoridad civil sobre este particu- 
lar; y por último, se han dado algunos Reales de- 
cretos, todos tan esplicitos como la siguiente Real 
orden. 
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<tOohemacián. — Dada cuenta á S. M. del expediente 
instruido en la Dirección general de Beneficencia y 
Sanidad, con motivo del conflicto surgido entre el 
Reverendo Obispo de esta diócesis y el Alcalde de Pla- 
sencia sobre la posesión de las llaves del cemente- 
rio de esta ciudad, construido á expensas del Muni- 
cipio: 

»Vista la R. O. de 18 de Marzo de 1861 que trata del 
fuero mixto respecto de los camposantos; y las del 13 
de Noviembre de 1872, expedida por virtud de compe- 
tencia entre las dos referidas autoridades, cuya dispo- 
sición se fundó en la acordada del Consejo de Estado 
por haber pretendido el limo. Sr. Obispo de Zamora, 
q^ue se deroj^ase la de 25 de Noviembre de 1871, rela- 
tiva á la sepultura sagrada que se dio en el cemente- 
rio de Fuentesauco á un cadáver. 

»Vista la quinta conclusión del acuerdo referido por 
el cual opinó el Consejo de Estado, que deben lo» 
cementerios tener dos llaves, con objeto de que la« 
autoridades municipal y eclesiástica posean cada una 
las suyas, y puedan por este medio ejercer con inde- 
pendencia, la primera cuanto referirse pueda á la hi- 
S'ene, policía y orden dentro de aquellos recintos, y 
segunda en lo que hace relación a las materias es- 
piritual y religiosa: 

»Vista la R. O. de 14 de Julio de 1879 dictada tam- 
bién con motivo de otra competencia promovida en- 
tre las autoridades civil y eclesiástica de Soria, sobre 
la posesión de las llaves del camposanto de aquella ca- 
pital, quQrfué expedida en vista de las acordadas del 
Consejo de Estado, fecha 27 de Junio del mismo año, 
encargándose en ella el cumplimiento de la del 13 de 
Noviembre de 1872; 

»S. M. el Rey (q. D. g.} se ha dignado resolver que 
se esté á lo prevenido en las Reales órdenes de 13 de 
Noviembre de 1872, 14 de Julio de 1879 y conclusión 
quinta de la acordada del Consejo de Estado, en que 
se fundó la primera de estas reales disposiciones, es 
decir que el cementerio de Plasencia tenga dos llaves, 
una en poder de la autoridad eclesiástica y otra en el 
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de la municipal, con el objeto que antefiormente que- 
da expresado. 
«De R. O. lo etc— Madrid 22 de Enero de 1883 — 

Gullón — Sr. Gobernador de la provincia de » 

{Gaceta 28 de Enero). 

Esta R. O. ha sido posteriormente confirmada 
por otra publicada el 11 de Febrero del 92, deses- 
timando un recurso del Ayuntamiento de Fi- 
güeras. 
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. Casos en qae según el derecho canónico no debe darse sepultara eclesiás- 
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—V. Procedimiento práctico para la denegración de sepultura eclesiástica .— 
VT ¿Cuántas horas deben transcurrir desde la defunción al enterramien- 
to?— VII. Traslación de cadáveres. Leg'islaeión vigente. —VIH. Penas contra, 
los transg'resores de las leyes sobre estas materias.— IX. Derechos de ente- 
rramiento. 



I 

Cuando el difunto está comprendido en alguno 
de los once casos prescritos ó establecios en el 
derecho canónico, ^^^ debe privársele de la sepul- 
tura eclesiástica. Quizá no haya un punto más 
esclarecido que este, tanto por el derecho canó- 



(1) Del número 7, correspondiente al 5 de Julio del 82, del BoleUn J?eto- 
9ié$iioo de Huesca, extractamos estos casos que pueden verse allí mas detalla- 
dos. Será negada la sepultara eclesiástica: 1." á los judies mahometanos infie- 
les, etc.: 2.* á los apóstatas, heredes y cismáticos: 8.* á los excomultraios 
vitandos, y aun á los tolerados manifiestos: 4.* á loe entredichos nonUnatim y 
á todos loe lugares que viven entredichos menos los privilegiados: 5 * á los 
usureros púbfícos si no restituyen: 6^ á los que han cometido robos sacrilegos 
ó han violado Iglesias: 7.* á los que mueren en torneos y desafios, ora públi- 
cos, ora privados: 8.* á los que no han cumplido con el precepto de la conf^ 
sión y comunión pascual y mueren sin arrepentirse: 9.^ a los regulares de uno 
y otro sexo que en la hora de la muerte retienen, de su peculio particular, 
sin Ucencia del superior: 10.* á los suicidas, no locos: 11.* á los adúlteros y ladro- 
nes muertos en el acto y á todos loe pecadores públicos que mueren impeni* 
tentes. Véase con más detalles el Derecho, antes de proceder en este asunto. 
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nico, como por las leyes civiles, y sin embargo, la 
infinidad de sentencias, decretos y Reales órde- 
nes, que sobre el particular han emanado de la 
autoridad, son testimonio elocuente délos graves 
y repetidos abusos, por parte de los agentes ci- 
viles, que las motivan. 



n 



Insertamos, pues á continuación las más inte- 
resantes, citadas las más remotas con el órdea 
cronológico y copiadas algunas de las más próxi- 
mas en corroboración del derecho q^e asiste á 
la jurisdicción eclesiástica, en contra de las múl- 
tiples vejaciones con que pretenden mermarla no 
pocos funcionarios del Estado. 

Dos cuestiones pueden proponerse sobre el par- 
ticular: 

1.* ¿Tiene la autoridad eclasiástica, en virtud 
de las leyes vigentes, derecho á negar la inhuma- 
aón en sagrado de los cadáveres que no concep- 
tué dignos? 

2.* Lo tiene así mismo para reclamar la ex- 
humación de los dignos cuyos padres, amigos, ó 
autoridades hubiesen inhumado en cementerios di- 
sidentes? 

Entrambas cuestiones tienen una resolucióa 
afirmativa en la legislación actual. 
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III 



En el año 1867, con fecha 21 de Marzo, el se- 
ñor Arrazola, Ministro de Gracia v Justicia, comu- 
dícó al señor Obispo de Falencia una R. 0., en 
contra del Alcalde de Fuembellida, declarando re- 
probable la conducta de éste, por haber mandado 
inhumar en sagrado el cadáver de un suicida, y á 
la autoridad eclesiástica, como la única competen- 
te para negar ó conceder la sepultura. ^^^ 

En 1872 el Tribunal Territorial de Cácerea 
absolvió al párroco de Miajadas, procesado por el 
Juez de Trujillo, por haber negado la sepultura 
de un cadáver en contra de lo mandado por el 
Juez de la localidad. ^^^ 

En 1877, 30 de Septiembre, y 3 de Enero de 
1879 por el Ministerio de Gracia y Justicia, se 
expidieron dos Reales órdenes, declarando que á 
la Iglesia compete exclusivamente «declarar quié- 
nes mueren dentro de su comunión y quiénes fue- 
ra de ella; y por consecuencia de conceder á los 
unos y negar á les otros la sepultura eclesiástica 
con arreglo á los Sagrados Cánones y á los Con- 
venios celebrados con la Santa Sede.» ^^^ 



(1) BoUUn Eduiáttíoo (le la diócesis de Haesoa, núm. 8, aQo 1857. 

(2) BoUtin hóUaUMeo de Plaseneia, afio 1812. 

ni) BáUün EelsHáMtíeo de Plasencia, Bnero de ISfíj y BoUtin SeletiátHoo ám 
Huesca, Bnero núm. 1, afio 1876. 
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Y por Último, el Sr. Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, con fecha 31 de Marzo de 1880, decía al de 
Gobernación lo que sigue: 

«Vista la comunicación que el Rdo. Obispo de Si- 
güenza ha elevado á cpte Ministerio en queja de la con- 
ducta observada por el Juez de primera instancia de 
Atienza al disponer dar sepultura eclesiástica en el 
cementerio católico de Paredes al suicida Ángel Cabe- 
llos de Francisco, y en solicitud de que su cadáver sea 
exhumado y enterrado fuera del mismo cementerio que 
ha quedado profanado por aquel acto: 

»Resultando de los documentos que el Prelado acom- 
paña á la citada comunicación, que por sentencia dic- 
tada por su Provisor y Vicario General en el expedien- 
te instruido con motivo del hecho antes indicado, se 
declara que el cadáver del homicida y suicida Ángel 
Cabello es indigno de la sepultura eclesiástica, habién- 
dose profanado por su inhumación el cementerio cató- 
lico en la villa de Paredes, v que procede su inmediata 
exhumación para que pueda tener lugar la reconcilia- 
ción de aquel recinto sagrado, haciéndose constar en 
dicha sentencia que el expresado Ángel Cabellos, des- 
pués de asesinar á doña María Borlau en su propia 
casa y á la que servía, se ahorcó en el mismo edificio.... 
(Siguen otros resultandos, en que se expone también 
el hecho y á continuación los siguientes consideran- 
dos:) 

^Considerando que la Real órdeií de 3 de Enero de 
1879 dictada por este Ministerio, acor lada en consejo 
de Ministros y comunicada á todo el Episcopado, Pre- 
sidente de la Audiencia y últimamente al Ministerio 
del digno cargo de V. E., resolviendo las dudas susci- 
tadas con motivo de la inteligencia de la expedida por 
este propio departamento, con fecha 30 de Mayo 1878, 
publicada en la Gaceta del 17 de Junio, declaró que k 
la Iglesia corresponde exclusivamente la facultad de 
decir quiénes mueren dentro de su comunión v quié- 
nes fuera de ella, y por consecuencia de conceder á lo& 

13 
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unos y neffar á los otros la sepultura eclesiástica con 
arreglo á Tos sagrados cánones y á los convenios cele- 
brados con la Santa Sede; í*> disponiendo además la 
citada Real orden que cuando muera alguno fuera de 
la religión católica y no haya en la población cemen- 
terio propio en que pueda dársele sepultura se entie- 
rren los restos mortales, de los que en estas circuns- 
tancias fallezcan, en lugar decoroso, inmediato pero 
separado del. cementerio católico, según está repetida- 
mente prevenido, evitando toda profanación: 

«Considerando que con arreglo á tan terminante 
prescripción, que es la vigente en la materia de que se 
trata, si el Párroco de la villa de Paredes y el Arci- 
preste del distrito se opusieron á dar sepultura ecle- 
siástica al cadáver del suicida Cabellos, la autoridad 
civil debió insistir en que fuese inhumado en el ce- 
menterio católico de la misma villa, y disponer que 
puesto que en esta no ha cumplido el Ayuntamiento 
con lo prevenido en la Real orden de 3 de Enero de 
1872, (^ue impone este deber bajo la más estricta res- 
ponsabilidad á todas las autoridades que por la índole 
de sus funciones están obligadas á ello. 

«Considerando que una vez verificada la inhumación 
en el cementerio católico hay que apreciar también, 
para decidir el conflicto suscitado, lo que respecto á 
exhumaciones prescriben las disposiciones referentes á 
la salubridad pública; así como lo resuelto en casos 
análogos al actual: 

«Considerando que aun cuando la Real: orden de 19 
de Marzo de 1848 prohibe 'en general las exhumacio- 
nes y traslaciones de cadáveres antes de haber trans- 
currido dos años desde la inhumación, la de 29 de Oc- 
tubre de 1861 expedida también por ese Ministerio con 
motivo del enterramiento verificado en el cementerio 
de la Escala, provincia de Gerona, del cadáver de Ra- 
fael Puig, resolvió la inmediata exhumación de ^te^ 
previas las precauciones higiénicas necesarias, fun- 
dándose para ello en que el objeto de la precitada Real 



(I) Texto ya antes citado. 
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orden de 19 de Marzo fué impedir la<< frecuentes é in- 
motivadas exhumaciones y traslaciones de cadáveres, 
y de ninguna manera el ae poner obstáculos á la ac- 
ción de la justicia eclesiástica ni civil, así como el de 
procurar la más pronta reconciliación del cementerio 
profanado, tanto para tranq^uilizar las conciencias, 
cuanto para evitar los perjuicios de los vecinos del 
lugar, por tener que llevar sus muertos á otro punto 
más lejano: 

^Considerando que á excitación de este Ministerio j 
por reclamación del Rdo. Obispo de Tarazona, quien 
con motivo de un hecho análogo ocurrido en Alfaro 

5 repuso rodear con tapias el cadáver del oue había 
eclarado haber muerto fuera del gremio de la Ií?lesia 
católica hasta pasados los dos años para su exhuma- 
ción y traslación, acordó el digno cargo de V. E. en 
orden del Presidente del Poder ejecutivo de la Repú- 
blica, comunicada á este departamento en 14 de Di- 
ciembre de 1874, que se hiciera lo propuesto por el 
referido Prelado á este Ministerio, de rodear con una 
tapia el sitio donde fué enterrado el que había muerta 
fuera del catolicismo, que se aperciba á la autoridad 
local respectiva, para que con la mayor brevedad po- 
sible cumpla con lo dispuesto en la Real orden de 28 
de Febrero de 1872, y que se hiciera presente al re- 
verendo Obispo la necesidad de levantar el entredicho 
del cementeno profanado; S. M. el Rey (q. D. g.) ha 
tenido á bien disponer signifique á V. S., como de sa 
Real orden lo ejecuto, la conveniencia y urgente nece- 
sidad, de que por ése departamento de su digno cargo, 
se adopten las medidas necesarias para llevar á cabo 
la inmediata exhumación, previas las precauciones 
higiénicas convenientes, del cadáver del expresado 
Ángel Cabellos, y su traslación del cementerio cató- 
lico de la villa de Paredes en que fué enterrado, á ua 
lugar próximo al mismo, según previene la referida 
Real orden del 3 de Enero de 1879, puesto que el Ayun- 
tamiento de aquella villa, no ha cumplido con lo pre- 
venido en la de 23 de Febrero del 72, ó cuando á esta 
se opusieren razones de salubridad pública, se proceda. 
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desde luego tan solo á rodear dicho cadáver con una 
tapia á la altura de las del mismo cementerio, hasta 
que pasados los dos años que- fijan las prescripciones 
sanitarias, se verifiquen su exhumación y traslación, 
demoliéndose entonces la tapia levantada, todo á costa 
de la autoridad local de Paredes, á la que por no haber 
cumplido con lo mandado en la repetida Real orden 
de 28 de Febrero de 1872 ampliando el cementerio 
para los que fallezcan fuera del gremio de la Iglesia 
católica, debería amonestársele lo hiciera á la mayor 
brevedad para evitar los conflictos que trató de preve- 
nir aquella disposición. 

^De-Real orden, comunicada por el expresado señor 
Ministro, lo traslado á V. I. para su conocimiento y 
efectos Consiguientes. 

»Dios guarde á V. I, muchos años. — Madrid 31 de 
Marzo de 1880. — El Subsecretario, Nicanor de Aleara- 
do.— Sr Obispo de Sigüenza.» <^> 



IV 

Decíamos, que la jurisdicción eclesiástica tie- 
ne también derecho á reclamar la exhumación de 
los cadáveres dignos, que por sus padres, ami- 
gos ú autoridades hubiesen sido inhumados en ce- 
menterios civiles, para trasladarlos á los católi- 
cos, y en carroboración de nuestro aserto, ade- 
más de notar, que las Reales ordenes de 3 y 7 
de Enero de 1879, esplícitamente han declarado- 
<que corresponde á la iglesia la facultad de de- 
cidir quiénes mueren dentro de su comunión y 
quiénes fuera, y por lo tanto de conceder á lo» 
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unos y negar á los otros sepultura eclesiástica, > 
sin que en estas disposiciones se haya hecho ex- 
clusión expresada de los párvulos, tomamos las 
dos Reales órdenes que transcribimos á continua- 
ción, por las cuales, se manda exhumar el cadá- 
ver de un niño bautizado que había sido enterrado 
en cementerio disidente. 
Dice asi la primera, de 23 de Julio de 1887. 

^Ministerio de Orada y Justicia, — Sección 3.* — Ne- 
gociado 1."* 

limo. Sr.: El Sr. Ministro de Gracia y Justicia dice 
con fecha de ayer, desde San Ildefonso, al de Gober- 
nación, lo que sigue: 

»Vista una comuaicacióa del Rdo. Obispo de Cuen- 
ca, en queja de haber sido enterrado civilmente ea 
Menaya el pirvulo bautizado Juan Je^iis Carretero y 
Araque, presentado ai Registro civil con el nombre de 
Sócrates y piiiendo su exhumación y traslación al ce- 
menterio católico. 

Considerando que la expresada queja se halla fun- 
dada en razón poderosa por cuanto e^ induiable que 
así como la Ig^lesia tiene el derecho de negar la sepul- 
tura eclesiástica al que muera fuera de su seno, lo tie- 
ne igualmente para exigir que se le conceda al que 
muere en su comunión, que es lo que sucede.en el ca- 
so presente. 

Considerando que es de la competencia del Mini«»te- 
rio del digno cargo de V. E. el determinar lo relativo 
á la exhumación y traslación de cadáveres, en el mo- 
do y tiempo pon veniente con arreglo á las prescripcio- 
nes legales; S. M. la Reina (q. D. g.) Regente del Rei- 
no en nombre de su augusto Hijo ha tenido á bien dis- 
poner que se remita á V. E. copia de la comunicación 
mencionada y del antecedente que la acompaña, sig- 
nificándoles con todo interés la conveniencia de que 
tome en consideracióa la reclamación del Prelado, á. 
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fin de que no pufra detrimento la potestad eclesiástica, 
procurando, sin perjuicio de lo aue las leyes disponen 
en la materia, adoptar las medidas que se estimen 
oportunas, al efecto de hacer cesar el escándalo de 
<iue habla el reverendo Obispo mientras no pueda lle- 
varse á cabo la exhumación y traslación de cadáveres. 
«De Real orden, comunicada por el expresado señor 
Ministro, lo traslado á V. I. para su conocimiento y 
efectos consip^uientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid 23 de Julio de 1887.— Kl Subsecretario, 
Trinitaiio Ruiz y Capdepón. — Sr. Obifepo de Cuenca.» 

Y la segunda del 27 de Octubre del propio 
año, está redactada en estos términos: 

► y>Mini$Urio de Orada y Justicia. — Sección 3.*. — Ne- 
gociado 1 • 

— ílmo. Sr.: El Ministro de la íjobernación dice á 
este de Gracia y Justicia, en 13 del actual, lo que 
sigue: -*- 

»Exmo Sr : Dada cuenta á S. M. de la Real orden 
de 23 de Julio último dirigida á este Ministerio por 
el digno cargo de V E. acerca de la reclamación he- 
cha por el Rdo. Obispo de Cuenca pidiendo que el ca- 
dáver del niño Juan Jesús Carretero y Araquc, oue ha 
sido inhumado en el cementerio civil del pueolo de 
Minaya, provincia de Albacete, sea enterrado desde 
luego en el cementerio católico, por haber muerto en 
el gremio de dicha religión, cuya declaración está he- 
cha por la autoridad eclesiástica, única competente; 
la Reina Regente del Reino, á nombre del Rey (q. D g.1 
se ha dignado mandar declarar que proíiede acceder a 
la petición del Rdo. Obispo y por lo tanto á la trasla- 
ción de los restos del niño Juan Jesús Carretero y Ara- 
que al cementerio católico, pero que ésta no debe lle- 
varse á cabo sino con arreglo á lo dispuesto en la re- 
Sla tercera de la Real orden de 19 de Marzo de 1848 y 
la jurisprudencia sentada en casos análogos, en que 
siempre se ha respetado lo mandado en dicho soberano 
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acuerdo; debiéndose ordenar por el Gobernador civil 
de Albacete al Alcalde de Minaya que mientras trans- 
curre el plazo para poder verificar la inhumación, se 
aisle convenientemente por medio de taniáis ó verja el 
sitio donde se encuentra enterrado el caaáver del refe- 
rido párvulo. 

»De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de 
Gracia y Justicia, lo participo á V. I. para su conoci- 
miento, satisfacción y demás fines oportunos. Dios 
fuarde á V. I. muchos años. Madrid 24 de Octubre de 
887. — El Subsecretario, Triuitario Ruiz y Capdepón. 
— Sr. Obispo de Cuenca.» (^> 

Por ser de fecha posterior y reciente la Real 
orden de 8 de Noviembre de 1890, por la qué 
consta lo mismo, vamos á concluir con ella este 
punto. En el expediente instruido en el Ministe- 
rio de Gobernación sobre que se declare ilegal el 
enterramiento en el cementerio civil de Ribada- 
via del cadáver del párvulo católico Abraham Gó- 
mez Pérez y se ordene la traslación de sus restos al 
cementerio católico de dicha villa, cuyo expedien- 
te fué remitido á este Ministerio para que en su 
vista se dictase la resolución procedente, el Con- 
sejo de Estado en pleno emitió el informe conve- 
niente y después de él sentó las conclusiones, que 
siguen: 

« 1 .• Que el enterramiento del cadáver de Abraham 
Gómez Pérez, verificado el día 7 de Febrero de 1887 
en el cementerio civil de Ribadavia, debe ser declara- 
do nulo. 

2.* Que se proceda, por tanto inmediatamente *á la 



(1) BoUtin eele$iá8Heo de Huesca, núm. 9, año 1880. 
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exhumación y traslación de los restos de dicho párvu- 
lo, del cementerio civil en que yacen al cementerio 
católico de Ribadavia, á costa de los reconocidos como 
autores del primer sepelio. 

3/ Que con traslado de la Real orden que por V. E. 
recaiga se signifique al Ministerio de la Gobernación 
la conveniencia de que, si lo estima oporuno, advier- 
ta al Alcalde do Ribalavia. á fin de que en lo sucesivo 
se abstenga de conceder autorizaciones, para las cua- 
les carece de competencia. 

Y 4/ Que esta resolución se tenga como regla de 
aplicación general para los casos que ocurran en la 
práctica en tanto que otra cosa se disponga de acuer- 
do con el mu^ Reverendo Nuncio apostólico. 

Y conformándose S. M. el Rey (q. D g.) y en su 
nombre la Reina Regente del Reino, con el preinserto 
dictamen se ha servido resolver como en el mismo se 
propone. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 8 de Noviembre de 1890. — Villaverde.* 

La precedente R. O. de 8 de Noviembre 1890, 
forma la última jurisprudencia en esta materia, 
de modo queá tenor de la misma el expediente 
análogo que se formó en vista de atenta comuni- 
cación del limo. Sr. Provisor y Vicario General 
de Madrid-Alcalá de 11 de Abril^de 1891, acerca 
del enterramiento del párvulo bautizado Antonio 
Valero Bellisca, verificado en el departamento ci. 
vil del cementerio del Este, alcanzó el fallo con 
entera conformidad á las bases preinsertas, con- 
siderando además delincuente presunto del delito 
previsto en el art. 349 del Código penal, donde 
se castiga con la pena de arresto mayor y multa 
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de 150 á 1500 pesetas al «que practicare ó hubie- 
re hecho practicar una inhumación i^ontravinien- 
do á lo dispuesto por las leyes ó reglamentos res- 
pecto al tiempo, sitio y demás formalidades pres- 
-criptas para las inhumaciones. > 

Y por R. O. del mismo mes se manda se ten- 
^a presente dicha R. O. del 8 Noviembre 1890, 
por los Jueces Municipales. 



El procedinjiento, que en todo caso debe ser 
-sumarísimo, para la denegación de la sepultura 
eclesiástica, se reduce á formar un expediente en- 
cabezado con la comunicación, en que el párroca 
dá cuenta de haber muerto en su feligresía algu- 
no, ajuicio suyo fuera de la Iglesia. Á continua- 
ción el Sr. Obispo, ó en su nombre el Provisor y 
Vicario general/ó el Arcipreste del distrito (don- 
de está facultado ^^^ como en Huesca) da el auto 
mandando que se abra una información de testi- 
gos, y se adjunte la partida de defunción expedi- 
da por el facultativo, y visto el resultado de las 
declaraciones, decreta la concesión ó privación 
de sepultura eclesiástica, debiendo en este último 



(1) En la diócesis de Huesca estén los Arciprestes facultados para instmir 
las primeras diligencias, que deberán remitir al Sr. Obispo ó al Provisor, oara 
•u fallo y decisión. {BoMin Eoleiiáatíco número 5, advertencia 11.* año 1887. ^ 
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caso pasar copia de la providencia al Gobernador 
civil de la fírovincia. (Boletín Eclesiástico de la 
diócesis de Huesca, número 7, año 1882). 



VI 



En sentencia de 7 de Febrero de 1888, con 
ocasión de un recurso de casación interpuesto 
contra sentencia dictada por la Audiencia de Cá- 
diz, en causa sustanciada, con motivo de la inhu- 
mación de un cadáver, antes de las 24 horas, por 
haber expedido el facultativo el correspondiente 
certificado adelantando la hora iie la defunción^ 
estableció el Supremo Tribunal civil de Justicia 
la doctrina siguiente: <... .el que practicare ó hu- 
biese hecho practicar una inhumación (en las cir- 
cunstancias antedichas) comete el delito definido 
en el artículo 349 del Código penal.» 

Este artículo dice así: 

«Art. 349. El q^ue practicare ó hubiere hecho prac- 
ticar una inhumación, contraviniendo á lo dispuesto 
Sor las leyes ó reglamentos respecto al tiempo sitio y 
emós formalidades, prescritas para las inhumaciones^ 
incurrirá en las penas de arresto mayor y multa de 
150 á 1,500 pesetas.» 

Hay otro dato que conviene tener presente: 
En el art. 75 de la ley de 17 de Junio de 1870 
se ^determinó que ningún cadáver pueda ser en- 
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terrado sin que se verifique la inscripción oportu- 
na en el Registro civil, j se obtenga la licencia 
conveniente expedida por el Juez municipal. 



vn 



Al tratar de los cementerios reconocimos la ju- 
risdicción civil sobre los mismos, sin que ésta 
merme en nada las atribuciones de la eclesiásti- 
ca , atendiendo á poderosas razones de higiene y 
salubridad. En conformidad con esto, pues, nun- 
ca podrá efectuarse la exhumación ó traslación de 
un cadáver sin la conveniente licencia de la misma. 
Claro está, que á pesar de esto, también es con- 
dición precisa é indispensable, la licencia de la au- 
toridad eclesiástica, por ser la que más altamente 
ejerce su jurisdicción sobre los cementerios, y 
ésta pudra obtenerse por solicitud dirigida opor- 
tunamente al Prelado ü Vicario general, te- 
niendo presente que cuando el cadáver hubiere de 
ser traslado á distinta diócesis es precisa la au- 
torización de entrambos Prelados. ^^^ En cuanto á 
las prescripciones requeridas por parte de la au- 
toridad civil, y sobre quien pueda concederla li- 
cencia de que venimos hablando, bueno será in- 
sertar aqui las siguientes Reales órdenes: 



(1) Debe expresarse en esta solicitud el tiempo que hace fué inhumado el 
«adá\er como prudentemente advierte el BoUtm edeaiéBtif de Huesca. 
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<x Dirección general de Beneficencia y Sanidad. 

»El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación comuni- 
ca con fecha de hoy á esta Dirección general la Real 
orden siguiente: 

»Ilrao. Sr.: La Real orden de 10 de Enero de 1876 
facultó á esta Dirección general de Beneficencia y Sa- 
nidad para autorizar las traslaciones de cadáveres, 6 
de sus restos de una á otra provincia, y atendiendo 
á que este servicio reclama |n la mayoría de los casos 
una rápida tramitación; 

»S. M el Rejr (q. D. g.) y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, se ha dignado disponer que pue lan 
conceder en lo sucesivo dichas autorizaciones los Go- 
bernadores de las provincias (^) con sujeción á las si- 
guientes reglas: 

» 1 .* Corresponderá conceder las traslaciones al Go- 
bernador de la provincia en que se encuentran los ca- 
dáveres ó los restos, debiendo aquella Autoridad dar 
inmediatamente cuenta de su acuerdo al Gobernador 
de la provincia en que haya de verificarse la inhuma- 
ción, á fia de que pueda comunicar las órdenes opor- 
tunas á las Autoridades locales. 

»2 * Será condición indispensable para conceder un 
traslado el que previamente se solicite en instancia fir- 
mada por el pariente mis cercano del difunto, ó por 
persona á quien aquel autorice para ello. 

»3." Nunca podrán autorizar las traslaciones de 
cadáveres no embalsamados, debiendo exigir que á la 
solicitud para el tfaslado se acompañe siempre la co- 
rrespondiente certificación de embalsamiento, expedi- 
da por el Subdelegado de Medicina según previene la 
Real orden de 20 de Julio de 1861. 

»4.* De conformidad con lo dispuesto en la R. O. de 
18 de Julio de 1887, no se concederán traslaciones 
cuando la inhumación se pretenda hacer fuera de los 
cementerios destinados al servicio público. ^^ 

»5.* En ningún caso se autorizará el traslado de 
cadáveres ya inhumados, antes de haber transcurrido 

(1) Esta facaltftd que ya les había sido concedido con anterioridad. 

(2) Véase esta H. U. en la padrina ld5 sobre panteones particolares. 
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do5< años desde su inhumación, seffiin previene la Real 
orden de 19 de Marzo de 1848, y con arreglo á la mis- 
ma será indispensable para cenceder la traslación des- 
pués de los dos años y antes de los cinco, que previa- 
mente se verifique el reconocimiento facultativo que 
preceptúa la regla 3/ de la citada R. O. (') 

»6. La autorización para trasladar cadáveres ó sus 
restos á las provincias de Ultramar ó al extranjero, 
asi como los que se soliciten para el traslado desde 
estos puestos á las provincias del Reino, serán conce- 
didas por este Ministerio. 

»De R. O. lo digo á V. I. para su conocimiento y 
fines consiguientes. 

»Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 5 de Abril 
de 1889. — El Director general Teodoro Baró.— Señor 

Gobernador de la provincia de y^ (Oaceia 12 de 

Abril.) 

Según la regla 6.» de la inscripta ley, los cadá- 
veres y restos que hayan de trasladarse al extran- 
jero ó á Ultramar, deberán tener el permiso del 
Ministerio, debiendo tener presente que la Real 
orden de 11 de Noviembre de 1880 preceptúa sobre 
el particular, en su primera regla, que cuando se 
traté de la traslación de un cadáver á Ultramar ó 
al extranjero, podrán pedir las familias por con- 
ducto de los Gobernadores de provincia la autori- 
«ación necesaria; pero en este caso, único en que 
la petición de la autoridad podrá ser telegráfica, 
deberá expresarse en el despacho el nombre del 
solicitante, nombre y dos apellidos que hubiera 



(l) FefiTún esta reprlft deberán loe facultativos «certiflcaraue la tnslaeiÓB del 
cadáver bo podrá p erjudicar á la salud pública». Vista la citada R O., pasadoH 
los cinco años, y a pnedeser trasladado el cadáver sin esta certificación, pero 
«iempre con lice ncia del Gobernador. 
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llevado el fallecido, y la precisa circunstancia de 
hallarse embalsamado el cadáver. 

Cuando ya no se trate de traslación de cadáve- 
res sino únicamente de sus restos, previene la ci- 
tada ley, en su advertencia ó regla 2.* que no 
podrá hacerse la petición ó solicitud al Ministerio 
por telegrama sino que < deberá hacerse por medio 
de instancia del pariente ó testamentario acompa- 
ñándose á ella la partida de defunción > {Gaceta 
de 13 de Noviembre de 1886,) ^^^ 

vm 

£1 Código penal castiga con las siguientes pe- 
nas á los que contravinieren á las disposiciones 
civiles sobre inhumación y exhumación de cadá- 
veres. 

Con la de pena de arresto mayor y multa de 
150 á 1500 pesetas al que infringiere las leyes y 
reglamento de inhumación, según el art. 349 ya 
citado pág. 202. 

El que exhumare ó trasladare los restos con 
infracción de los reglamentos y demás disposi- 
ciones de sanidad, incurrirá en la multa de 125 



(I) Notas 1 .* Bu U solicitud que en todo caso te dirija á la autoridad civil 
«e indicará la fecha en que fué sepultado el cadáver. 

2.* Si se ba obtenido el competente permiso de la autoridad eclesiástica. 

3* lV>r último, deberemos observar que si el cadáver pasa por diferentes 
liartoquias basta llegar al punto donde debe ser inhumado solo pueden \%% ve» 
nerábles Párrocos de las mismas exigir derechos, cuando se celebrase exe- 
quias. (R. o. de IB de Abril de 1855.) 
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á 1250 pesetas (Art. 355 del mismo Código penal.) 
También es penada la violación de sepulturas 
según el artículo 350 del Código penal. Pues el 
que violare los sepulcros ó sepulturas, practican- 
do cualesquiera actos "que tiendan directamente á 
faltar al respeto debido á la memoria de los muer- 
tos, será condenado con las penas de arresto ma- 
yor y multa de 125 á 1250 pesetas, á no ser que 
la profanación de los cadáveres, cementerios, 6 
lugares de enterramiento fues^ por hechos que 
no constituyen delito, en cuyo caso los reos solo 
serán castigados con una multa de 5 á 25 pesetas 
(Art. 596 núm. 6.o del Código penal.) 

En la circular de ?8 de Junio de 1804 se pres- 
cribe que los cementerios deberán estar cercados 
en la altura supuesta para impedir que puedan 
entrar en ellos personas ó bestias capaces de cau- 
sar alguna profanación, opuesta al honor con que 
deben ser tratados los cadáveres. 



IX 



Los párrocos deben cobrar los derechos de en- 
terramiento en los cementerios á excepción délos 
que son de propiedad municipal, y se entienden 
como tales cuando hayan sido construidos por re- 
parto municipal ó prestación personal (Real or- 
den de Junio de 1867. 
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En el caso que haya mejorado 6 ensanchado el 
cementerio, la autoridad civil, se dividirán los 
productos entre la autoridad eclesiásticay aquella, 
administrando cada una la parte que le correspon- 
de con entera independencia de la otra. 

Están exentos de este pago los religiosos y re- 
ligiosas de todas las ordenes. (Real orden d$ 12 
de Septiembre de 1806.) 

Además de la facultad de cobrar derechos de 
sepultura, nichos, panteones, etc., cuando el ce- 
menterio fuese construido con fondos exclusiva- 
mente municipales (Real orden 17 de Junio 1863) 
la autoridad civil tiene la facultad de elegir el te- 
rreno para construir cementerios, de acuerdo con 
la autoridad eclesiástica (Circular de 28 de Junia 
de 1804 y ley 1.a, tit. III, lib. IX de la Nov. Re- 
copilación. La de obligar á que en el lugar sagrado, 
que se llama cementerio, se dé sepultura á los que 
la Iglesia no exceptúa (Ley del tit. XIII, Par. 1.») 
Y la de cuidar de la policía de Sanidad que debe 
observarse en los cementerios ya se halle sujeta á 
reglamentos especiales ya á las reglas generales 
de higiene (Art. 4.^ de la ley de 8 de Enero 1845 
y art. l.o de la Ley de 25 de Septiembre de 1863), 
y de reprimir cualquier atentado contra los ce- 
menterios y restos humanos que en él des- 
cansan. 
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SUMARIO 



I. Abusos.— II. Real orden eztineruiéndolos, del Ministerio de la Oober- 
nación. 



En algunas provincias españolas, años ha venia 
cometiéndose el abuso de verificar las elecciones, 
tanto de Ayuntamientos como de Diputados á 
Cortes, en las Iglesias abiertas al culto religioso. 
El Bxcmo. Sr. Obispo de Coria logró dichosa- 
mente, el año 1890, la extinción de práctica se- 
mejante, obteniendo del Ministerio de la Gober- 
nación, laRealordep que insertamos en el párrafo 
siguiente. 

n 

El Gobernador de aquella provincia le dijo en 
oficio lo que sigue: 

«limo. Sr.: Tengo el honor de manifestarle que por 
el limo. Sp. Subsecretario del Ministerio de la Gober- 

14 
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nación se ha comunicado á este Gobierno la Real orden 
siguiente: 

«En vista de la comunicación de V. S. de 2 del ac- 
tual, relativa al aplazamiento de la elección munici- 
pal que ha debido verificarse el día 1 ." en Valencia de 
Alcántara, pregunte V. S. con urgencia al Ayunta- 
miento si los locales de los colegios 2 * y 3.** que desi^ 
nó para dicha elección son de la propiedad del Muni- 
cipio, y en caso negativo, si obtuvo el consentimiento 
previo de los dueños. Debe V. S tener presente en ttóo 
caso que la Iglesia del Convento y el pórtico de la^ de 
Boque Amador, como lugar sagrado y religioso, no 
puede ocuparse para votar, y que si se hizo sin con- 
sultar la Autoridad eclesiástica es nula la designación 
y debe hacerse otra inmediatamente, y anunciarla por 
el término que señala el art. 64 de la ley electoral para 
diputados á Cortes, verificándose en seguida la elec- 
ción pendiente en el plazo que determina el T7. 

De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de la 
Gobernación, lo digo á V. S. para su conocimiento y 
demás efectos.» 

«Dios guarde á V. S. I. muchos años. Cáceres 13 de 
Diciembre de 1889. — ^Juan José Jaramillo. — ^Ilustrísima 
señor Obispo de esta Diócesis.» 
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I 



Suprimidos en el proyecto de presupuestos del 
Estado los Administradores diocesanos, estos car* 
^os vinieron á fusionarse con el de Habilitados 
del Clero por la siguiente R. O., con fecha 23 de 
Junio de 1890: 

Exorno. Sr. : Suprimida en el proyecto de presupues- 
tos del Estado de 1890-91 la consignación con que se 
retribuía á las Admínistraciones.diocesanas, nopodráa 
si como es probable, aguel proyecto llega á ser ley, 
-continuar estos organismos en la misma forma que 
l^asta aquí, ^ para no desamparar un solo momenta 
•servicio tan importante, cumple al Gobierno de S. M. 
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reorganizarlo y atendiendo á las necesidades de las dió- 
cesis y á los intereses de los participes de obligaciones 
eclesiásticas 

Sólida garantía debe ofrecer á estos el probado co- 
nocimiento y él acierto de los Administradores dioce- 
sanos en la gestión que durante treinta y cuatro afios^ 
les ha estado confiada, y s^^guro es que su continua- 
ción al frente de los asuntos económicos de las dióce- 
sis, á la vez que evite perturbaciones dañosas á los 
participes, satisfará cumplidamente á todos aquellos 
a quienes afecta la supresión acordada. 

Nada, pues, ha creido el Gobierno de S. M. más fa- 
vorable que reunir en una sola persona las facultades 
y deberes que las disposiciones vigentes señalan á los 
Administradores diocesanos y á los Habilitados det 
Clero, invistiéndola con el título de Administrador 
Habilitado, y otorgándola para el exacto desempeño 
de sus funciones la facultad de valerse cerca de las 
oficinas de Hacienda de Delegados ó Representantes 
análogos á los actuales Habilitados que, en la misma 
forma empleada por estos hasta el presente, puedan: 
convenir con los narticipes el premio que hayan de 
percibir para atender h los gastos de inaterial y como 
indemnización del servicio que prestan. 

Consecuencia obligada de la modificación de la lega- 
lidad á c^ue ha obedecido hasta aquí el organismo de- 
hf^ Administraciones diocesanas, es la terminación en 
sus funciones de los actuales Administradores dio- 
cesanos y Habilitados del Clero, los cuales quedarán 
suprimidos desde que empiece á regir el nuevo presu- 
puesto. En virtud de todo ello; 

S. M. El Rey (Q. D. G.), y en su nombre la Reina. 
Regente del Reino, ha tenido á bien disponer: 

1.* Los actuales Administradores diocesanos y Ha-^ 
bilitados del Clero cesarán en 30 del presente mes. 

2.** En su lugar se crea en cada diócesis un Admi-^ 
nistrador Habilitado que asumirá las funciones de los 
cargos suprimidos. 

3.^ £1 cargo de Administrador Habilitado será elec*^ 



Digitized by LjOOQ IC 



HABILITADOS W 

tivo en la misma forma eu que lo eran los Habilitados, 
se^n la Real orden de 20 de Octubre de 1855; su eleo- 
<Jion se comunicará por el Prelado respectivo al Minis- 
terio de Gracia y Justicia para la Real aprobación. 

4.** Para evitar demoras en la satisfacción de los 
créditos consignados para oblig'aciones eclesiásticas, 
deberán hacerse las elecciones de Administra lores Ha^ 
bilitados antes del 10 de Julio próximo y hallarse el 
día 15 en el Ministerio las propuestas correspon- 
dientes. 

5.** Aprobados que sean los nombramientos de A 1- 
ministradores Habilitados, recocerán estos de las Ad- 
ministraciones diocesanas y Habilitados supriinilos, 
{>revio intentarlo, todos los datos y documentos ofi^na- 
es que tengan en su poder. Del resultado de la entre- 
Sa darin cuenta al Ministerio y Ordenación de Pajáfos 
e Gracia y Justicia en la parte que á uno y otro Cen- 
tro intere^^e. 

6.* Los Administradores Habilitados dependerán de 
la Ordenación de Pagos de este Ministerio en la torma 
que impone á los Administradores diocesanos la ins- 
trucción de 31 de Diciembre de 1855. 
• 7.* En las diócesis cuya capital corresponda á la 
de provincia se entenderán directamente los Adminis- 
tAdores Habilitados con la Ordenación de Pagos d© 
6ste Ministerio. 

. 8.* En aquellas capitales de provincia donde no 
resida Prela lo, los Administradores Habilitados de las 
diócesis enclavadas en la provincia, tendrán un re¡)re- 
sentante equivalente á los actu des Habilitados, el cual 
entregará oportunamente al Delegado de Hacienda 
para remitirla á la Ordenación, la documentacióa 
mensual y recibirá del mismo los libramientos y las 
órdenes que aquella le remita q comunique. 

En estas y en las dem is operaciones de contabilidad 
se ajustarán los Administradores y Habilitados y sos 
Delegados ó Representantes a las instrucciones de Ad- 
ministradores y Habilitados del Clero de 31 de Diciem- 
hre de 1855 y 14 de Febrero de 1856 ya citadas. 

9.* Para la ejecución de estas disposiciones dictará 
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la Ordenación de Pagos de este Ministerio las que juz- 
gue procedente. 

De Real orden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 23 de Junio de 1890.— LÓPEZ PÜIGCERVER. 



Excmo. Sr. Obispo de. 



n 



La Ordenación de Pagos del Ministerio de Gra- 
cia j Justicia, dictó con fecha 26 Junio de 1890, 
la siguiente circular á que se refiere el art. 2.^ 
de la R. O. inserta en el párrafo anterior. 

Ordenación de pagos por obligaciones del Ministerio de 
Orada y Justicia. — Circular, 

Sírvase V. S. comunicar al Rdo. Prelado de ef=5a Dió- 
cesis las disposiciones insertas en la Real orden que 
acompaño, publicada en la Oaceta de 24 del corriente^ 
á fin de oue se lleve á cabo la elección de Administra- 
dor Habilitado en sustitución del Diocesano y, de todos 
los Habilitados actuales que cesan en 30 del actual» 
teniendo presente Ip que sigue: 

I.'' Se señalará para la elección el día que másr 
oportuno sea antes del 10 del próximo Julio. 

2* La elección deberá verificarse tomando parte 
«n ella to os los partícipes y habrá de recaer en per- 
sona de aptitud y arraigo que no tenga alcances á fa- 
Tor de la Hacienda pública ni haya sido condenada 
por sentencia judicial, todo con arreglo á lo dispuesto 
^n la Real orden de 20 de Octubre de 1855. 

3.* Tan luego como se hava verificado la elección, 
86 ruega al Reverendo Prelado que se digne ponerlo 
en conocimiento del Ministerio de Gracia y Justicia» , 
jpara que todas las propuestas resulten comunicadas^ 
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el 15 del próximo mes, y á fin de que, aprobado 
el nombramiento, pueda esta Ordenación transmitir á 
los ele^dos las instrucciones concernientes á contabi- 
lidad. 

4/ Debiendo tener los Administradores Habilitados 
representantes suyos en las provincias donde haya 
pueblos enclavados en la diócesis respectiva, y espe- 
cialmente cuando en la capital de provincia no haya 
Prelado, convendrá que el elegido designe desde luego 
las personas en quienes recaiga el nombramiento, á 
fin ae que no se demore el servicio de remitir á esta 
Ordenación, por conducto de la Delegación de Hacien- 
da, la documentación necesaria para expedir los man- 
damientos de pago. 

5.* Se enteraríin los elegidos de la obligación que, 
con el carácter de Habilitados, han de contraer, de en- 
tregar á los partícipes las cantidades correspondientes 
dentro de los quince primeros dias en que perciban los 
fondos, debiendo hacerse el pago en el domicilio de 
los interesados, en la residencia del Arciprestazgo, 
cuando haya dificultades de localidad y absoluta im- 
posibilidad de giro ó en la capital de la provincia por 
medio de apoderados. 

Encarezco sobre manera el cumplimiento de las 
preinsertas disposiciones con la actividad necesaria á 
nn de que se satisfagan oportunamente los créditos 
presupuestos para obligaciones eclesiásticas, sirvién- 
dose V. S acusarme recibo de la presente circular. 

IHos guarde á V. S. muchos años. Madrid 26 de Ju- 
nio de 1890. — El Ordbnador. — Justo Zaragoza. 



m 



Para evacuar algunas dudas referentes á. la 
Real orden transcrita en el párrafo primero, se 
dio otra R, O. aclarativa el 8 de Julio de 1890, 
que dice asf: 
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«Vistas las consultas dirigidas por varios Reveren- 
dos Prelados para el debido cumplimiento de la Real 
orden de 23 de Junio último, relativa á la organiza- 
ción de las Administraciones diocesanas, S. M. la Rei- 
na (q. D. g.) Regente del Reino, ha tenido á bien dis- 
poner, como aclaraciones á la citada Real orden: 1 * La 
residencia de los Administradores Habilitados debe ser 
en la capital de la diócesis, debiendo tener represen- 
tación en la de la provincia en que hava enclavados 
Sueblos de aquella 2.* En la elección de Administra- 
ores Habilitados deben intervenir únicamente los 
Sartícipes de la respectiva diócesis. 3 * La elección 
ebe verificarse en la capital de la diócesis. 4.* El 
premio que los Administradores Habilitados hayan de 
percibir para gastos de material y como indemniza- 
ción del servicio que prestan, po Irá estipularse libre- 
mente con los partícipes. 5.* El Administrador Hibili- 
tado puede intervenir únicamente en lo que correspon- 
de á su diócesis. 6 ' Nada impide que el plazo por que 
sean elegidos los Administradores Hibilitados sea vi- 
talicio, o plazo indefinido ó limita lo, .i voluntad de los 
partícipes que deberán hacerlo constar en el acto de la 
elección. 7/ Los partícipes podrán exigir al Adminis- 
trador Habilitado h fianza que juzguen conveniente 
para responder de su cargo, asi como eximirle de esa 
i^bligación si lo estimasen oportuno. 8.* Si en alguna 
diócesis no pudiera verificarse la elección de Adminis- 
trador en el plazo fijado en la Real orden de 23 de Ju- 
nio último, deberá llevarse á efecto á la brevedad po- 
sible, y en ese caso poJn el actual Habilitado cum- 
plir las formalidades á que, según lo establecido, deben 
atenerse los nuevos Administradores Habilitados, á fin 
de que los respectivos partícipes no sufran retraso en 
la percepción de la consignación del presente mes.» 
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IV 

Tanto la Real orden de 23 de Junio de 1890 
oomo la Circular del 26 del mismo mes j año, 
<iejan vigente cuanto en loque se refiere ala elec- 
ción j condiciones del Habilitado se establecía en 
la del 20 de Octubre de 1885. Asi, pues, no va- 
cilamos en transcribirla á continuación: 

Deseando S. M. que la elección de Habilitados á que 
se refiere el art. 2.** del Real Decreto de 5 del corriente, 
se verífiaue en las diócesis con todas las formalidades 
que puedan contribuir á la seguridad del acierto, ai 

Saso que con la menor molestia y perjuicios posible» 
e los participes interesados, se ha servido disponer 
que para llevarla á efecto se observen las reglas si- 
guientes: 

1/ Los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos dis- 

Sondrán sin la menor demora c[ue todos los individuos 
el Clero parroquial y beneficia!, mayordomos de fá- 
bricas de las Iglesias de los pueblos de cada Arcipres- 
tazgo y comunidades religiosas existentes en los mis- 
mos pueblos, sus Capellanes y Sacristanes, elijan por 
sí ó por medio de encargido debidamente autorizado, 
que en el de la residencia del Arcipreste y bajo su pre- 
sidencia, nombren un comisionado que les represente 
en la capital de la provincia á aue aquellos correspon- 
dan, á fin de que concurran á la elección de Habili- 
tado. 

2/ Los Arciprestes darán conocimiento á los res- 
pectivos Prelados de los comisionados que los diferen- 
tes partícipes hubieran elegido para el efecto. 

3.' En el caso de que los pueblos dependientes de 
un mismo Arciprestnzgo pertenezcan á dos ó más 
provincias, se elegirá ua comisionado por todos los 
partícipes que correspondan á cada una de ellas, á fin 
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de que pueda concurrir á la capital respectiva, coa el 
objeto indicado en la re^Ia 1 * 

4/ Los diocesanos fiiarán con anticipación debida, 
y de acuerdo con los Gobernadores de provincia, el día 
en que los comisionados hayan de reunirse en la capi- 
tal para el acto de la elección del Habilitado, y la 
hora y sitio en que han de tener lugar. 

5.* Concurrirán á este acto con los comisionados 
de los Arciprestazgos los que también habrán de ele- 
gir en.su representación los M. RR. Arzobispos y RR. 
Obispos, Cabildos, Catedrales, colegiales y mayordo- 
mos ó encargados de las fábricas de sus Iglesias y del 
Seminario Conciliar. 

6.' Presidirán el acto de la elección un delegada 
del Prelado y otro del Gobernador de la provincia, ha- 
ciendo de Secretario el Cura párroco más moderno de 
las parroquias enclavadas en la capital misma. 

7.' Los comisionados para la elección acrreditarán 
6u cometido con una certificación que habrá de expe- 
dir el presidente de la Corporación eclesiástica y el 
Arcipreste ante quien hubiera tenido lugar su nom- 
l)ramiento. 

8.* La votación se verificará por votación secreta 
j nomiDal. 

9/ Concluida la votación se hará el escrutinio y se 
declarará por los delegados referidos la elección de ha- 
bilitado en favor de la persona que haya reunido ma- 
yoría de votos. De este resultado se levantará acta, 
que autorizarán los mismos delegados y el Secretario. 

El acta general se depositará en la Secretaria de 
Cámara del diocesano, después que los delegados ha- 
yan facilitado copia autorizada al Gobernador de la 
provincia y al Administrador económico de la Dió- 
cesis. 

10/ La duración del car^o de Habilitado será de 
tres años á contar desde el primero de Enero próximo, 
ptidiendo ser reelegidos en su día los que ahora se 
nombren. La retribución que por todos gastos debe 
abonárseles por los partícipes respectivos, no excederá 
en ningún caso de tres cuartillos de real por ciento, 
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feftpecto de la cantidad que reciban de la Tesorería de 
la provincia: 

y 1 1 . Aunque el nombramiento de Habilitado de 
loR participes del presupuesto eclesiástico es de cuenta 
y riesgo de los mismos según lo prevenido en el ar- 
tículo 2.* del Real decreto de 5 del actual, es la volun- 
tad de S M. procuren que la elección recaiga en per- 
sona que á la aptitud necesaria para este cometido, 
reúna las circunstancias de arraigo y moralidad que 
garanticen en todo evento los intereses que ponen á 
su cuidado las diversas clases á quienes, representan. 
—De Real orden etc.— Madrid 20 de Octubre, de 1855. 



Como en la R. O. que precede nada se dice so- 
bró si el clero beneficial de las Catedrales tiene ó 
no derecho á notíabrar quien le represente en la 
elección de Habilitado, recientemente ha elevado 
el Administrador-Habilitado de Cuenca, al Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia una consulta sobre 
este particular, que fué resuelta en la siguiente 
Real orden: 

iiMinisterio de Orada y Justicia, — Negociado 7/. — 
1.* de asuntos eclesiásticos. — limo. Sr.: Dada cuenta á 
S. M. la Reina (q. D ^) de la consulta elevada á este 
Ministerio por el Admmistrador-Habilitado de esa Dió- 
cesi, con fecha 14 de Enero ultimo, sobre si los Bene- 
ficiados de las Iglesias Catedrales pueden nombrar co- 
misionado que los represente en el acto de la elección 
de Habilitado: Considerando que, por más que la Real 
orden de 20 de Octubre de 1855 no menciona á los Be- 
neficiados entre las entidades que nombran represen- 
tante para el acto de la elección, parece equitativo que 
no tratándose de un acto Capitular, y si sólo de repre- 
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'sentarles en un acto de su particular interés, se les^ 
conceda el derecho de in*:er\ enir en la desif? nación de 
persona que ha de cobrar sus haberes; S. M. la Reina 
(que Dios guarde) Recente del Reino, en nombre de sa 
augusto hijo, ha tenido á bien declarar que los Bene- 
ficiados de las Iglesias Catedrales puedan, como parti- " 
cipes eclesiásticos, de^^ignar un apoderado ó represen- 
tante qjue en su nombre concurra á la elección de 
Admini«<trador-Habilitado en esa Diócesi. De Real or- 
den lo digo á y. S. I. para su conocimiento y efectos 
consiguientes — Dios guarde á V. S I. muchos años. 
— Madrid 4 de Febrero de 1893 — líontero Ríos.— Ilus- 
trisimo Sr. Obispo de Cuenca.» 



VI 

No solamente pueden los participes del presu- 
puesto eclesiástico elegir Administrador-Habili- 
tado, sino que además entra en sus atribuciones 
el designar á alguien que le sustituya en ausen- 
cia y enfermedad, según se desprende delaR. O. 
de 17 de Febrero de 1893, que dice asi: 

üiMinisíerio de ffracia y JaHicia, — Neg^ociado 7.* — 1.* 
de asuntos eolesilstico^. — limo Sr: Vi-^ta la consulta 
elevada por el Administra lor Habilitado de esa Dióce- 
sis, D. Francisco María Moreuo, con fecha 14 de En^ro 
último sobre si habría vicio de nuli lad en la eleccióa 
de dos perdonas para cargo de Administrador Hibili- 
tado; S. M. la Reina (q. D. g.) Regente del Reiao, en 
nombre de su Augusto Hijo, de acuerdo con lo infor- 
mado por la Ordenación de pagos de este Miaisterio, 
ha tenido á bien declarar que con el asentimiento 
de V. E. no hay inconveniente ni vicio de nulidad en 
el nombramiento por los partícipes de un sustituto del 
Administrador Habilitado de la diócesis, que, bajo la. 
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inmediata responsabilidad de este, lo represente en 
anuencias y enfermedades. De R. O. lo digo 2l V. E. 
para su conocimiento y efectos consignient^s.— Dios 

S'úardeá V. E. muchos años. -^Madrid 17 de Febrero 
e 1893. — Montero Utos. — limo. Sr. Obispo de Cuenca.» 



vn 

Para evitar molestias á nuestros lectores ave- 
riguando por sí mismos el plazo dentro del cual 
deben ñrmar sus nóminas para que sin dilacio- 
nes perciban sus haberes, dejamos de transcri- 
bir la R. O. extensa sobre manera que sobre el 
particular se ha dado, y nos limitamos á copiar 
la Circular del Habilitado de Huesca, inserta en 
el Boletín eclestástíco de esta diócesis, en la cual 
se condensa lo más imprescindible. Dice así: 

Administración ffaUlitación del Obispado de Huesea. 
-^Circular — Por Real orden de 17 de Marzo del pre- 
sente año s»5 dispone que «transcurridos los diez dia» 
señalados en el párraio primero del art. 41 del Regla- 
mento de la Ordenación de Pagos del Estado de 24 de 
Hayo de 1891, la Intervención de Hacienda de la pro- 
vincia en el preciso término de ocho incoará contra 
los habilitados el expediente de responsabilidad que 
proceda, obligándoles á la presentación de las nóminas 
firmadas por los partícipes y conminándoles con que 
de no verificarlo dentro de un plazo igual, se proce- 
derá á instruir el oportuno expediente de reintegro de 
las cantidades no justificadas, y á exigirles el abonó 
del 6 por 100 anual sobre las sumas reintegrables á 
contar desde la fecha en que las nóminas debieron pre^ 
sentarse bástala que en el reintegro se verifique.» 

Para poder cumplir con lo que dispone esta Real or-' 
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den, es indispensable, qae los participes se presenten 
á cobrar sus haberes desde el día cuatro al doce de 
cada mes. 

En caso de faltarse á esta prescripción, cesará el 
partícipe de cobrar la mensualidad, cuyo importe se 
reintegrará en Tesorería, de la cual no podía extraerse 
(le nuevo hasta que el partícipe haya justificado la 
morosidad en h entrega del recibo firmaíio, medi;mte 
la instrucción del oportuno expediente que correrá á 
cargo de cada interesado y hasta que haya recaído en 
el mismo el definitivo favorable. 

Lo que previo el beneplácito del Excmo. Freíalo, se 

f)ublicará en el Boletin eclesidsticoy con el objeto de que 
Icífue á conocimiento de todos y cada .uno de los par- 
tícipes eclesiásticos ée esta Diócesis. 

Huesca 3 de Abril de 1893.— El Administrador- 
Habilitado, Antonio Borra.» 



vin 

No obstante lo que precede, á instancia de al- 
gunos Prelados, se amplía por R. O; del 5 de 
Mayo de 1893 el plazo á que alude la Circular 
anterior, á cuarenta y cinco días. Véase: 

«Vistas las diferentes reclamaciones aducidas por 
los Prelados y los Administradores habilitados del cle- 
ro contra la Real orden del 3 de Marzo último, por la 
cual se adicionó un párrafo al artículo 41 del Regla- 
mento de la Ordenación de pagos del Estado, de 24 de 
Mayo de 1891, imponiendo penalidades á los Habilita- 
dos del personal que no presenten las nóminas firma- 
das por los partícipes dentro de los diez días siguien- 
tes al del pago del oportuno libramiento: 

Resultando que todas estas reclamaciones se fun- 
dan en estimar insuficiente el plazo que á los Habili- 
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tados del clero se señala para la justificación, á causa 
del crecido número de participes que del parroquial 
«existen diseminados en pueblos muy separados de la 
capital de la diócesis, correspondientes á tres ó cuatro 
provincias, y para comunicarse con los cuales se nece- 
sitan á veces por falta de vías de comunicación y otros 
obstáculos insuperables, sobre todo en invierno, ma- 
yor número de dias que los marcados en el Reglamen- 
to para el desempeño del servicio: Resultando que la 
Ordenación de pagos por obligaciones del Mini'^teria 
de Gracia y Justicia, al evacuar el informe que por 
esa Intervención ffeneral le fué pedido acerca de las 
incidencias á ()ue la Real orden aludida hubi ra dado 
lugar, se manifiesta conforme con las alegacíone«5, he- 
chas por los Prelados y los Administradores habilita- 
dos, proponiendo en su consecuencia, se fije como tér- 
mino el plazo de un mes á mes y medio para que 
aquellos Habilitados presenten en las Intervenciones 
de Hacienda las nóminas justificadas: Considerando 
que por la Real orden de 3 de Marzo del presente año 
no se introdujo modificación alguna en el Reglamento 
de 24 de Mayo de 1891, estableciéndose solo sanción 
penal para el caso de incumplimiento de los preceptos 
contenidos en su artículo 41: Considerando que al es- 
tablecerse esta penalidad se ha puesto de relieve ser 
^n absoluto imposible que los Habilitados del clero 
cumplan con la prescripción de presentar las nóminas 
firmadas por los partícipes dentro de los diez días si- 
guientes al del pago del libramiento, á causa de las 
dificultades insuperables que para ello existen y que 
quedan apuntadas: Considerando míe las reclamacio- 
nes ahora aducidas, después de hallarse en ejecución 
por espacio de dos años el reglamento de la Ordena- 
ción de pagos del Estado, demuestran que lo determi- 
nado en su artículo 41 no se ha cumplido jamis por 
los funcionarios redamantes, y que si bien por las ra- 
zones antes dichas debe ser este modificado en cuanto 
al plazo que se señala á los Habilitados del clero para 
la lustificación de las nóminas, estableciéndose otro 
mas en armonía con la índole del servicio de que se 
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trata, no existe fundamento al^no para dero^r la 
Beal orden de 3 de Marzo, dejándose al arbitrio de 
aquellos y al mayor ó menor celo de los mismos el 

3 ue justifiquen ó dejen de justificar en un plazo pru- 
encial los libramientos que á su favor se expidan: 
«S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina 
Regente del Reino, de acuerdo con lo propuesto por 
esa Intervención general, se ha servido disponer que 
los diez dias señalados por el articulo 41 del Reglamen- 
to de la Ordenación de pagos del Estado* para la pre- 
sentación de las nóminas firmadas por los participes 
86 entiendan ampliados para los Administradores Habi- 
litados del clero á cuarenta v cinco dias pasados los 
cuales deberá precederse por las oficinas provinciales 
de Hacienda á incoar el expediente que en la Real or- 
den de 3 de Marzo se expecifica. en los plazos y con: 
las formalidades que la misma determina.» 
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I 



Ciertamente, si no siempre los Párrocos inter- 
Tienen de una manera directa en los testamentos 
de los fieles, y menos en los paises que se rigen 
por el derecho común, en no pocas ocasiones sin 
embargo, se ven precisados, por razón de la con- 
fianza que su ministerio inspira, á prestar censé- 
is 
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jos á SUS subditos y feligreses, en tan delicadísima 
materia. 

Para evitar responsabilidades á los primeros 
y perjuicios materiales, en no pocas ocasiones á 
los segundos, hemos ci-eido de todo punto conve- 
niente, hacer de ella una exposición completa^ 
no solo en conformidad con los principios estable- 
cidos por el derecho foral, sino también con las 
prescripciones del común. Lo habíamos intentado 
en la primera edición, pero siendo tan complica- 
da y difícil la realización de nuestro pensamiento, 
quizá nos faltaron fuerzas y tesón, dado el poco 
tiempo de que entonces podíamos disponer, para 
llevarlo 4 cabo; hoy volvemos de nuevo sobre 
nuestro propósito y creemos haber conseguido una 
exposición más clara á la par que más concisa. 



n 



Testamento, según el art. 667 del vigente Có- 
digo civil, es <el acto para el cual una persona 
dispone para después de su muerte de todos sus 
bienes ó de parte de ellos.» 

Referentes al artículo que precede, inserta el 
Código ocho artículos más, cuyo texto interesa 
conocer. Dice así: 

<K Art. 668. El testador puede disponer de sus bienes 
á titulo de herencia ó de legado. 
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En la duda, aunaue el testador no haya usado ma- 
terialmente la palabra heredero, si su voluntad est*l 
^lara acerca de este concepto, valdrá la disposición 
como hecha á título universal ó de herencia. 

Art. 669. No podrán testar dos ó más personas 
mancomunadamente, ó en un misma instrumento, ya 
lo hagan en provecho recíproco, ya en beneficio de 
un tercero. 

Art. 670. El testamento es un acto personalísimo: 
no podra dejarse su formación, en todo, ni en parte al 
arbitrio de un tercero, ni hacerse por medio de comi- 
sario ó mandatario. 

Tampoco podrá dejarse al arbitrio de un tercero la 
subsistencia de un nombramiento de herederos ó lega- 
tarios, ni la designación de las porciones en que ha- 
;yan de suceder cuando sean instituidos nominalmente. 

Art. 671. Podrá el testador encomendar á un ter- 
cero la distribución de las cantidades que deje en ge- 
neral á clases determinadas, como á los parientes, á 
los pobres ó á los establecimientos de Beneficencia, así 
como la elección de las personas ó establecimientos á 
quienes aquellas deban aplicarse. 

Art. 672. Toda disposición que sobre institución de 
heredero, mandas ó legados haga el testador, refirién- 
dose á cédulas ó papeles privados que después de sn 
muerte aparezcan en su domicilio ó fuera de él, seri 
nula si en las cédulas ó papeles no concurren los re- 
' quisitos prevenidos para el testamente ológrafo. 

Art. 673. Será nulo el testamento otorgado con 
violencia, dolo ó firaude. 

Art 674. El que con dolo, fraude ó violencia im- 
pidiere que una persona, de quien sea heredero abin- 
téstate, otorgue libremente su última voluntad, que- 
dará privado de su derecho á la herencia, sin perjuicio 
de la responsabilidad criminal en que haya incurrido. 

Att 675. Toda disposición testamentaria deberá 
entenderse en el sentido literal de sus palabras, á no 
ser que aparezca claramente qué fué otra la voluntad 
'del testador. 

En caso de duda se observará lo que aparezca más 
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conforme á la intención del testador según el tenor 
del mismo testamento. 

El testador no puede prohibir que .se impugne el 
testamento en los casos en que haya nulidad declarada 
por la ley.» 

m 

Las variadas clases de testamentos admitidos 
por la legislación anterior al Código civil, han 
sufrido en este modificaciones importantes, siendo 
por él unas suprimidas, mientras se introducían 
otras nuevas. 

Éntrelos testanaentos suprimidos se encuentran 
el de mancomunidad y el de comisario^ según se 
desprende de los arts. 669 y 670 del Código. ^^^ 

Entre los nuevamente establecidos se cuentan 
el ológrafo, el marítimo y el hecho en país ex- 
tranjero. 

De todos los actualmente admitidos, lo misma 
por el derecho común^ que por las instituciones 
forales, vamos á dar una idea en el párrafo si- 
guiente. 

IV 

Las formas de testamentos admitidas por el 
Código novísimo son las siguientes: 

Art. 676. El testamento puede ser común o es- 
pecial. 



(1> VétnM inaertos en U página anterior. 
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El (jomún puede ser ológrafo abierto ó cerrado. 

Art. 677. Se consideran testamentos especiales el 
militar, el marítimo y el hecho en país extranjero. 

Art. 678. Se llama ológrafo el testamento cuando 
el testador lo escribe por si mismo en la forma y con. 
los requisitos que se determinan en el art. 688. 

Art. 679. Es abierto el testamento siempre que el 
testador manifiesta su última voluntad, en presencia 
de las personas que deben autorizar el acto, quedando 
enteraaas de lo que en él se dispone. , 

Art. 680. El testamento es cerrado cuando el tes- 
tadoT sin revelar su última voluntad, declara que ésta 
se halla contenida en el pliego que presenta á las per^ 
sonas que han de autorizar el acto. » 

Las formas admitidas y vigentes, según el de- 
recho foral son las siguientes: 

En Cataluña se conocen tres formas de testa- 
mento abierto á saber: 

1 .0 Ante escribano y dos testigos. ^^^ 
JB.o Ante siete testigos idóneos. ^^ 
3.0 Ante el párroco y dos testigos. ^^^ 
En Aragón son dos los admitidos, ante Párroco 
y ante Escribano. ^^^ 

En Navarra tres: una ordinaria y principal y 
las otras dos supletorias. 

En Vizcaya dos: la ordinaria y la extraordi- 
naria. 

En cuanto al testamento cerrado son muy dis- 
tintas las solemnidades observadas por el derecho 



Jl) Vid la pte. 287.-(2) Vid la páfir 2».-<8) Vid la páff. 2». 
4) Véanse todas estas formas expuestas en todo el párrafo VH, qiio e •»> 
enza en la p&g. 284. 
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foral de Cataluña^ Aragón, Navarra y Vizcaya^ 
de las prescritas por el derecho común. 

De anas y otras hablaremos, con la extensióib 
qne merecen, en los párrafos siguientes: 



Vistas ya con la concisión que conviene á nues- 
tro plan las divisiones establecidas por el dere- 
cho común y las admitidas por las instituciones^ 
forales, réstanos investigar la naturaleza de cada 
forma y las solemnidades que se exigen para que^ 
todas surtan los efectos designados por la ley. 

Pero antes, bueno será que demos aquí una idea 
de la capacidad para testar, y de la idoneidad de lo» 
testigos y del Notario, cuya intervención se re- 
quiere en el otorgamiento de algunas formas. 

a De la capacidad para testar. — Código cíwZ.— Art. 662. 

Pueden testar todos aquellos á quienes la ley no la 

prohibe expresamente. 
Art. 663. Están incapacitados para testar: 
1.** Los menores de 14 años de uno y otro sexo. (^> 
2.* El que habitual ó accidentalmente no se hallare^ 

en su cabal juicio. 
Art. 664. El testamento hecho antes de la enage- 

nación mental es válido. 

Art. 665 Siempre que el demente pretenda hacer 

testamento en un mtervalo lucido, designará el Nota- 



(1) En 1a primera edición del Código se declaraba también la incapacidad 
de lo9 religioioa profesoB de &rdene$ reccnoeidas por las leyes del Beino. En la 
liaeTa edición publicada por R. O de 24 de Julio de 1889, se suprimió esta in- 
«apacidaU atendiendo á las razones alegadas por la Comisión codificadora, coil 
Acha HO de Junio de 1889. 
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rio dos facultativos que previamente le reconozcan, y 
no los otorgaré sino cuando estos respondan de su dicta- 
men en el testamento, que suscribirán los facultativos 
ademas de los testigos. 

Art. 666. Para apreciar la capacidad del testador 
se atenderá únicamente al estado en que se halle al 
tiempo de otorgar el testamento. 

Los sordos y los sordo-mudos pueden testar en 
la forma prescrita por los arts. 697 y 709 del 
Código. <^> 

Idoneidad de los testigos. — Art. 681. No podrán ser 
testigos en los testamentos: 

!.• Las mujeres, salvo lo dispuesto en el artícu- 
lo 701. (2) 

2.* Los varones menores de edad con la misma ex- 
cepción. 

&.** Los que no tengan la calidad de vecinos ó do-r 
miciliados, en el lugar del otorgamiento, salvo en los 
casos exceptuados por la ley. 

4.** Los ciegos y los totalmente sordos ó mudos. 

5.' Los que no entiendan el idioma del testador. 

6/ Los que no estén en su sano juicio. 

7 ^ Los que hayan sido condenados por el delito de 
falsificación de documentos públicos ó privados, ó por 
el de falso testimonio, y los que estén sufriendo pena 
de interdicción civil. 

8.® Los dependientes, amanuenses, criados ó pa- 
rientes dentro del cuarto gr^do de consanguinidad ó 
segundo de afinidad del Notario autorizante. 

Art. 682. En el testamento abierto tampoco po- 
drán ser ^¡estigos los herederos y legatarios en él ins- * 
tituídos, ni los parientes de los mismos dentro del 
cuarto grado de consanguinidad ó segundo de afinidad. 



(1) Véase la páfir. 285. 

(2) La excepción del art 701 qi|e por ígru ^ ^ 

ñores de edad mayores de 16 años, tiene lugar solamente en casos de epidemia 



La excepción del art. 701 qi|e por igrual alcanza á las mujeres y á los i 



Asi mismo ha de tenerse presenté que alffunas de estas disposiciones no rigen 
•n las provincias donde subsiste el derecno foral. Vid. los párrafos siguientes: 
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No están comprendidos en esta prohibición los lega- 
tarios y sus parientes, cuando el legrado sea de algún 
objeto mueble ó cantidad de poca importancia con re- 
lación al caudal hereditario. 

Art. 683. Para oue un testigo sea declarado inhá- 
bil, es necesario que la causa de su incapacidad exista 
al tiempo de otorgarse el testamento. 

Art. 684. Para testar en lengua extranjera se re- 
quiere la presencia de dos intérpretes elegidos ñor el 
testador, que traduzcan su disposición al castellano. 
El testamento se deberá escribir en las dos lenguas. 

Notario y testigos,— kxí. 685. El notario y dos de 
los testigos que autoricen el testamento deberán co- 
nocer al testador, y sino lo conocieren, se identificará 
su persona con dos testigos que le conozcan y sean 
conocidos del mismo Notario y de los testigos instru- 
mentales. También procurarán el Notario y los testi- 
gos asegurarse de que, á su juicio, tiene el testador la 
capacidad legal necesaria para testar. 

I^ual obligación de conocer al testador tendrán los 
testigos que autoricen un testamento sin asistencia de 
Notario en los casos de los arts. 700 y 701. (^> 

Art. 686. Si no pudiere identificarse la persona del 
testador en la forma prevenida en el artículo que pre- 
cede, se declarará esta circunstancia por el Notario, ó 
por los testigos en su caso, reseñando los documentos 
que el testador presente con dicho objeto y las señas 
personales del mismo. 

Si fuere impugnado el testamento por tal motivo 
corresponderá al que sostenga su validez la prueba de 
la identidad del testador. 

Art. 687. Será nulo el testamento en cuyo otorga- 
miento no se hayan observado las formalidades res- 
pectivamente establecidas en este capítulo. ^. 



(1) Véanse eu la página 28$. 
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VI 



Vistas las nociones que preceden, en concepta 
de preliminares á la cuestión que venimos expo- 
niendo, hora es ya de que demos una idea clara y 
concisa á la vez de las distintas formas de testa- 
mentos 7 délas solemnidades que exige cada una, 
para que surta los efectos de verdadero instrumen- 
to páblico. Comenzaremos, siguiendo el orden del 
Código, por el testamento común en su primera 
división, ó sea por el ológrafo. 

Esta forma de testamento solo es admitida por 
el derecho general, y en ella ninguna intervención 
tiene el Párroco. Sin embargo, puede verse preci- 
sado 4 dar un consejo á sus feligreses, en no pocas 
ocasiones, sobre esta delicadísima materia, y así 
bueno será que tenga de ella un plenísimo conoci- 
miento. 

Ya sabe oíos por lo establecido en el articulo 
678 del Código ^^^ que recibe la denominación de 
ológrafo el testamento escrito y firmado por el 
testador, con las circunstancias y requisitos que 
en la ley se consignan. Véanse á continuación: 

«Art. 688. El testamento ológrafo sólo podrá otor- 
garse por personas mayores de edad. 
Para que sea válido este testamento, deberá exten- 



ri) Veáse la página 229. 
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derse en papel sellado correspondiente al ano de su 
otorgamiento y estar escrito todo y firmado por el 
testador, con expresión del año, mes y día en que se- 
otorgue. 

Si contuviere palabras tachadas, enmendadas ó en- 
tre renglones las salvará el testador bajo su firma. 

Los extranjeros podrán otorgar testamento ológra- 
fo en su propio idioma.» 

Á pesar de estar extendido con todas las cir- 
cunstancias que preceden, el testamento ológrafcy 
no hace prueba hasta ser elevado á escritura pú- 
blica y convenientemente protocolizado. Para es- 
tos efectos se sigue la tramitación marcada por 
el Código civil. ^^^ 



vn 



Sigue, después del testamento ológrafo, en el 
Código civil, el testamento abierto. Prescindiendo 
de las formas que revistió en la antigua legisla- 
ción, nos concretaremos á exponer las adoptadas^ 
por el Código civil y las subsistentes, á pesar de 
las novísimas disposiciones, en el derecho feral. 

En el abierto, según el derecho general, esto 
es, según el Código civil, ninguna intervención 
tiene el Párroco; según el derecho foral la tiene 
en muchas ocasiones según veremos en éste y en 
los párrafos siguientes. Procedamos: 



(1) Véase el párrafo 11 de la sefirnnda parte de este tratado, donde habla* 
nos de Beáuadán á escritura púhUea de últinuu voUmtadet. 
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CÓDIGO CIVIL: 

Sección 5.". — Del testamento abierto. — Art. 694. El 
testamento abierto deberá ser otorgado ante Notario 
hábil para actuar en el lugar del otorgamiento, y tres 
testigos idóneos que vean y entiendan al testador, y 
de los cuales uno, á lo menos, sepa y pueda escribir. 

Solo se exceptuarán de esta regla los casos expresa- 
mente determinados en esta misma sección. 

Art. 695. El testador expresará su última voluntad 
al Notario y á los testigos. Redactado el testamento 
con arreglo á ella y con expresión del lugar, año, mes, 
dia y hora de su otorgamiento, se leerá en alta voz, 
para que el testador manifieste si está conforme con 
su voluntad. Si lo estuviere, será firmado en el acto 
por el testador y los testigos que puedan hacerlo. 

Si el testador declara que no sabe ó no puede firmar 
lo hará por él, y á su ruego, uno de los testigos ins- 
trumentales ú otra persona, dando fe de ello el Nota- 
rio. Lo mismo se hará cuando alguno de los testigos 
no pueda firmar. 

El Notario hará siempre constar que, á su juicio, se 
halla el testador con la capacidad legal necesaria para 
otorgar testamento. 

Art. 696. Cuando el testador que se propong^a ha- 
cer testamento abierto presente por escrito su disposi- 
ción testamentaria, el Notario redactará el testamenta 
con arreglo á ella y lo leerá en voz alta en presencia 
de los testigos, para que manifieste el testador si su 
contenido es la expresión de su última voluntad. 

Art. 697. El que fuere enteramente sordo deberá 
leer por si mismo su testamento: y, si no sabe ó no 

Euede, designará dos personas que lo lean en su nom- 
re, siempre en presencia de los testigos y del Notario. 
Art. 698. Cuando sea ciego el testador, se dará 
lectura del testamento dos veces: una por el Notario, 
conforme á lo prevenido en el 695, y otra en igual 
forma por uno de los testigos ú otra persona quo el 
testador designe. 
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Art. 699. Todas las formalidades expresadas en 
esta sección se practicarán en un solo acto, sin que 
sea licita ninguna interrupción, salvo la que pueda 
ser motivada por algún accidente pasajero. 

£1 Notario dará fe, al final del testamento, de ha- 
berse cumplido todas las dichas formalidades j de co- 
nocer el testador ó á los testigos de conocimiento en 
su caso. 

Art. 700. Si el testador se hallare en peligro in- 
minente de muerte, puede otorgarse el testamento 
ante cinco testigos idóneos, sin necesidad del No- 
tario. 

Art. 701. En caso de epidemia puede igualmente 
otorgarse el testamento sin intervención de Notario 
ante tres testigos mayores de diez y seis años, varo- 
nes ó mujeres. 

Art 702. En los casos de los dos artículos anterio- 
res, se escribirá el testamento, siendo posible; no 
siéndolo el testamento valdrá aunque los testigos no 
sepan escribir. 

Art. 703. El testamento otorgado con arreglo á las 
disposiciones de los tres artículos anteriores, quedará 
ineficaz si pasaren dos meses desde que el testador 
haya salido del peligro de muerte ó cesado la epi- 
demia. 

Cuando el testador falleciere en dicho plazo, tam- 
bién quedará ineficaz el testamento si dentro de los 
tres meses siguientes al fallecimiento no se acude al 
tribunal competente para que se eleve á escritura 
pública, ya se haya otorgado por escrito, ya verbal- 
mente. 

Art. 704. Los testamentos otorgados sin la auto- 
rización del Notario serán ineficaces si no se elevan 
á escritura pública y se protocolizan en la • forma pre- 
venida en la Ley de Enjuiciamiento civil. í^> 



(1) Los artículoc de la Ley de Ei^uiciamiento ciyil que se indican son loft 
«iguientes: 

Art. Id43. A instancia de parte lefiritima podrá elevar se & escritura pública 
el testamento hecho de palabra. 

Art. 1944. Se entiende ser parte legritim a para los efectos del artículo aa* 
terior: 
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Art. 705. Declarado nulo un testamento abierto 

Sor no haberse observado las solemnidades establecí- 
as para cada caso, el Notario que lo haya autoriza- 
do será responsable de los daños y perjuicios que so- 
brevengan si la falta procediese de su malicia, ó de 
negligencia ó ignorancia inexcusables. 



DERECHO FORAL: (^> 

Cataluña 

Las formas de testamento abierto admitidas en 
Cataluña son las siguientes: 

1/ Ante escribano y dos testigos. 

2.a Ante siete testigos idóneos. 

3.* Ante Párroco y dos testigos. 

También se conoce en Cataluña, una cuarta 
forma de testamentos, denominada sacramentaL 

De todas ellas vamos á dar una idea suscinta. 

1.* Forma. — Según una Constitución antigua 
del Principado ^^^ <el testamento en qtce hay dos ó 
tres testigos, valga y no quede infirmado por fal- 
ta de testigos.^ 



1." El que tuviere interés en el testamento. 
* 2 * El que hubiere recibido en él cualquiera encargo del testador. 

8.* El que con arreglo ¿ las leyes pueda representar sin poder á cualquiera 
de los que se encuentren en los casos que se expresan en los números an- 
teriores. 

(1) Antes que pasemos adelante exponiendo el derecho foral, conviene tener 
presente el art. 12 del Código civil, que declara por ahora su subsistencia. 

Dice asi: «Art 12 las provincias y territorios en que subsiste derecho 

foral, lo conservarán por ahora en toda su Integridad, sin que sufra altera- 
ción su actual régimen jurídico, escrito ó consuetudinario, por la publicación 
de esta Código, que regirá solo como derecho supletorio, en defecto del que 1» 
Aea en cada una de aquellas^ por sus leyes especiales.» 

(2) Cap. 26, tit. 18, lib. 1.», £• vol. 
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Otras Constituciones posteriores concedieroQ 
atribuciones y exigieron requisitos en tal pro- 
fusión á los Escribanos, sobre este partitular, 
que llegó cas; á faltar una segura norma de con- 
ducta. Para evitar este desorden, el 29 de Sep- 
tiembre de 1736, se dictaron unas Ordenanzas, 
confirmadas en 24 de Julio de 1755, por las que 
se estableció la legislación que ha continuado 
vigente hasta hoy, á saber; que en lo sucesivo 
los Escribanos del Principado de Cataluña «au- 
torizasen en el acto los testamentos abiertos con 
asistencia de dos testigos instrumentales. > 

Después una Sentencia del Tribunal Supremo 
publicada con fecha 26 de Octubre de 1864, de- 
claró que <para que los testamentos abiertos 6 
nuncupativos no sacramentales, de Cataluña ten- 
gan validez de escritura pública, se exige la con- 
<2urrencia de dos testigos idóneos, rogados al 
efecto por el testador, los cuales presencien el ac- 
to de continuo, hasta su terminación; ó sea has^ 
ta que la escritura quede otorgada y firmada por 
los concurrentes.» ^*^ 

De donde se infiere que según las antiguas Cons- 
tituciones de Cataluña, reformadas por las Or- 
denanzas del siglo pasado, ó interpretadas por el 
Tribunal Supremo, la forma común de testar 
nuncupativamente allí, exige las siguientes forma* 



( 1 ) Asi lo dice Falc6if en sq SxpotSoión del Derecho dvü emnán y fweXy coya 
-obra no8 ha servido de nonna en este delicadisimo tratado. 
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lidades: «presencia de un Notario, unidad de acto 
{no interrupción) asistencia de dos testigos idó- 
neos y rogados, que oigan por lo menos leer ín- 
tegro el testamento, después que esté redactada 
la escritura. > 

2.a Forma. — Según consigna el Sr. Gutiérrez, 
•en algunas regiones de Cataluña ha estado por 
largo tiempo establecida la costumbre, basada en 
el derecho romano, de expresar las últimas vo- 
luntades ante siete testigos idóneos^ sin escribano* 
Hoy, atendiendo á los numerosos obstAculosy difi- 
«cultades inherentes á semejante práctica, ha caído 
completamente en desuso. En vista de esto, nos 
abstenemos de exponer con más minuciosos de- 
talles, esta forma de testar. '' 

3.a Forma. — Esta es absolutamente subsidia- 
ria, y solo puede emplearse allí donde no exista 
Notario público. Exige para su validez las si- 
guientes condiciones: 

1.a Debe extenderse el testamento en el pa- 
pel sellado correspondiente, si bien su falta no 
constituye nulidad. 

2.* Á presencia del párroco propio, 6 de sa 
teniente. 

3. a Con institución de heredero . 

4/ Debe guardarse la unidad de contexto, ea 
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decir, que el acto se verifique en un solo tiempo 
y lugar, sin otra interrupción que la que exijan 
el cuidado ó necesidades del testador y testigos^ 
y sin celebrarse actos jurídicos extraños. ^^^ 

5.» Con la asistencia de dos testigos idóneos 
rogados al efecto. 

6.a Estos testigos no deben separarse del 
acto hasta su conclusión, ni permanecer allí con- 
tra su voluntad, debiendo finalmente ver la cara 
al testador y oirle. ^^ 

7.* No es necesario que losr testigos sean 
vecinos, pero no han de tener tacha ni incapaci- 
dad legal. ^'^ 

4.a Forma j ó testamento sacramental para los 
ciudadanos de Barcelona. «Son válidos los testa- 
mentos otorgados por los ciudadanos de esta po- 
blación, manifestando su voluntad con palabras 
claras y precisas, en presencia de testigos, cuan- 
do no hay lugar á duda de haber existido ánimo 



(1) Los testamentos otorgados ante Párroco deben ser por éste censerva* 
dos encuadernados en nn libro y con la correspondiente numeración. Nunca 
se consentirá que salg'a este libro de los archivos parroquiales. Cierto que el 
Párroco no puede expedir de ellos copia algiinn , sino que los notarios elegi- 
dos por las personas que las deseen irán á la casa parroquial, donde, pagran- 
do \oA derechos acostumbrados al cura, se les permitirá In extracción de copias. 

(2) No deben olvidar los párrocos que nada puede escribirse en el testa- 
mento fuera del acto en que se otorga; que debe procurarse que los testigos- 
firmen delante del testador; j que no sabiendo nacerlo éste lo haga en su 
nombre uno de aquellos, expresando esta circunstancia, sin que por esto omi- 
ta su correspondiente firma de testigo. 

(3) Las inca^ídades de los testigos en Cataluña, segtin se desprende del 
articulo 12 del Código, son las mismas consignauusen el Derecho romano. 
Dice asi este: *Qui testes eete poasunt .... ñeque mulier, ñeque imijubes. ñe- 
que servus, ñeque furiosus, ñeque mutus, ñeque surdus, ñeque is cui bo- 
nis interdictum est, ñeque ii. quos leges jubent improbos intestabllesque 
eese]j)068unt in numerum testium adhiberi.» L. 9, tit. I: P. 6. Guy, edición 
de 1B02, tomo I.*" página QtgSL 
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deliberado de testar, siempre que los testigos 
dentro de los seis meses desde que estuvieren en 
Barcelona, declaren mediante juramento en el 
altar de San Félix mártir, (hoy de Santa Cruz) 
de la iglesia de los Santos Justo y Pastor, y an- 
te el juez, un notario y otras personas, la volun- 
tad del difunto, que deberá protocolizarse. > ^^^ 

Aragón 

En Aragón se conocen dos formas de testamento 
abierto, á saber: ante escribano y dos testigos, ^^^ 
6 ante el Párroco y dos testigos también, en 
el caso de que en el pueblo donde se otorga 
el testamento nó hubiere escribano (notario] 6 
habiéndolo no fuese posible su presencia en él 
acto de que se trata. 

1.a Forma. — Puede usarse de esta de dos mo- 
dos, ó de viva voz ó por escrito. 

De viva voz < cuando el testador manifiesta su 
voluntad ante el Escribano y dos testigos^ mu- 
riendo, antes de formalizarse la escritura. > 

Por escrito, «cuando redactado previamente el 
testamento, se lee á presencia del testador y los 
testigos, firmándolo todos después. > 

Como se ve el derecho aragonés no exige la 



(1) Oury, 6 mejor dicho su anotador, limita esta forma dé testamentos para 
loe ciudadanos de Barcelona: Falcón, sin embarg'O, dice que es común á todos 
los catalanes, aun estando fuera de su territorio. 

(2) Asi consta por las Observancias 10 y 11 de TestamentU. 

16 
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unidad de contexto prescrita por los fueros cata- 
lanes. ^^> 

Hay que tener presentes para mayor seguri- 
dad en materia de suyo tan importante, las si* 
guientes advertencias: 

L* Debe consignarse el lugar y la fecha del 
otorgamiento. Según algunos, la falta de fecha po- 
dría llegará anular el testamento. 

2.* Debe firmarlo el testador, á no ser que no 
supiese ó sabiendo conste que no pudo hacerlo. 
De lo contrario el testamento sería inválido. 

3.* Deben los testigos ser idóneos y capaces^ 
rogados al efecto . Esta capacidad se determinará 
por lo establecido en el art. 681 del Código civil, "^^ 
según se desprende del art. 13 del mismo. 

2.* Forma. — Esta consiste en el otorgamiento 
verificado ante el Párroco y dos testigos. 

«Puede hacerse de viva voz, 6 por un papel 
privado que se lee ante el Párroco, testador y tes- 
tigos. > 

Debe ser el Párroco propio ó Capellán quien 
lo autorice; los testigos han de ser dos, vecinos de 
las parroquias y rogados. Si por hacerse en des- 
poblado no se encuentran dos hombres para tes- 
tigos, sirven dos muchachos mayores de siete 
años; y no hallándose ninguno una mujer de bue- 
na fama. » 



(1) VeáM la pá^na 289 de esta obra. 

(2) Se inserta en la página 281 de esta obra. 
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Téngase presente lo dicho al hablar poco ha de 
la iJ forma, con respeto á la idoneidad de los tes- 
tigos. 

De todos modos, para la validez de este testa- 
mento se requiere la adveración^^^ de la cnal ha- 
blaremos más extensamente en la 2.* parte de 
este tratado. 

Navarra 

Tres son las formas de testamento^ abiertos 
vigentes en Navarra, después de la reforma in- 
troducida sobre este particular, por la ley 10, ti- 
tulo 13, libro 3.0 de la Novísima Recopilación de 
leyes etc.; á saber: 

1.a Forma. — «Habiendo escribano en el pue- 
blo el testamento se otorga, por escritura, ante 
él y dos testigos > idóneos. 

2.* Forma. — «No habiendo Escribano, no pu- 
diendo ser hallado, ó no dando lugar la enferme- 
dad á buscarlo, basta la presencia del Párroco, 6 
de un clérigo cualquiera, con dos testigos, para la 
solemnidad del testamento 

3.« forma. — «En último resultado tres testi- 
gos, vecinos, rogados, pueden recibir y testificar 
la última voluntad. > 



(1) Asi consta por declaraciones hechas en sentencia del 8 de Agosto ñm 
]86e, 11 de Junio de 1864, 18 de Septiembre de 1808, y 90 de Mano do 186S. 
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Para que estas dos últimas formas surtan efec- 
tos de instrumento público, se requiere el abona- 
miento de que hablamos en la segunda parte de 
este importantísimo tratado, ^^^ 

En cuanto á la idoneidad 7 capacidad de Iqs 
testigos se determina por el artículo 681 del Có- 
digo civil, como sucede en Aragón. ^^ 

No obstante, como aquí, para los otorgados en 
el campo y con peligro de muerte, sirven los ni- 
ños mayores de siete años y las mujeres de bue- 
na fama, no pudiendo encontrar varones mayo- 
res de edad, 6 menores, según los casos res- 
pectivos. 

Vizcaya 

Según el fuero de esta región, el testamenta 
nuncupativo (abierto) tiene dos formas: 

1 .* Forma. — «La ordinaria dispuesta por la Ley 
primera, título 6,0, es por escritura pública, 
ante escribano (hoy Notario] y dos testigos, > 

2.* Forma. — <La extraordinaria es ante dos 
hombres y una mujer de buena fama. Pero esta 
última forma, no solo es supletoria, sino que no 
pueden hacer uso de ella más que los vecinos de 
pueblos, los de la montaña, á causa de las diScal- 



Q) VjBáseenélüMUof. 

&) , Yéas^ la i»ágü)a 881 de esta obra. 
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tades de la8comanicacionds.> Aun así y tódd, 
para que este testamento merezca fé, deben prac- 
ticarse las diligencias que se consignan en la se- 
gunda parte de este tratado. ^^ 

En cuanto á testigos y demás, los habitantes de 
Vizcaya se rigen por el Código civil tantas veces 
citado, que se considera como su derecho supletorio* 

vin 

Vistas ya las condiciones y requisitos que se 
exigen parala validez del testamento nuncupativo 
según el derecho común y según las instituciones 
ferales, todavía subsistentes, el orden establecido 
por el Código exige ahora que hablemos del tes- 
tamento cerrado. Su definición queda ya consig- 
níida en el artículo 680 del Código civil, trans- 
crito en la página 329 de esta obra. Réstanos 
ir exponiendo lo que concierne á su naturaleza^ 
según las diferentes legislaciones. 



DERECHO COMÚN: 

Códiao civil. — Sección 6." — Del testamento cerrado.^^ 
Articulo 706. — El testamento cerrado podrá ser escri- 
to pop el testador, ó por otra persona á su ruego en 
papel común, con expresión del lugar, día, mes y aña 
en que se escribe. 



a) V6a8» en •! Ifitfioi. 
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Si lo escribiere por si mismo el testador, rubricará 
todas las hojas j pondrá al final su firma, después de 
salvar las nalabras enmendadas, tachadas ó escritas 
«ntre renglones. 

Si lo escribiere otra persona á su ruego, el testador 
pondrá su firma entera en todas las hojas y al pié del 
testamento. 

Cuando el testador no sepa ó no pueda firmar, lo 
hará á su ruego y rubricará las hojas otra persona» 
expresando la causa de su imposibilidad. 

Art. 707. En el otorgamiento del testamento cerra- 
do se observarán las solemnidades siguientes: 

1." El papel que contenga el testamento so pondrá 
dentro de una cubierta cerrada y sellada, de suerte que 
no pueda estraerse aquél sin romper ésta. 

2." El testador comparecerá con el testamento ce- 
rrado y sellado, ó lo cerrará y sellará en el acto, ante 
el Notario que haya de autorizarlo y cinco testigos 
idóneos, de los cuales tres al menos, han de pc^er 
firmar. 

3.* En presencia del Notario y los testigos mani- 
festará el testador que el pliego que presenta contie- 
ne su testamento, expresando si se halla escrito, fir- 
mado y rubricado por él, ó si está escrito de mano 
a^na y firmado por él al final y en todas sus hojas, ó 
81, por no saber ó no poder firmar, lo ha hecho á su 
ruego otra persona. 

4.' Sobre la cubierta del testamento extenderá el 
Notario la correspondiente acta de su otorgamiento, 
expresando el número y marca de los sellos con que 
esté cerrado, y dando fe de haberse observado las so- 
lemnidades mencionadas del conocimiento del testa- 
dor ó de haberse identificado su persona en la forma 
prevenida en los artículos 685 y 686 y do hallarse á su 
juicio, el testador con la capacidad legal necesaria 
para otorgar testamento. 

5." Extendida y leída el acta, la firmarán el testa- 
dor y los testigos que sepan firmar, y la autorizará el 
Jíotario con su signo y firma. 

Si el testador no sabe ó no puede firmar, deberá ha- 
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cario en su nombre uno de los testigos instrumentales 
ú otra persona designada por aquél. 

6.* También se expresará en el acta esta circuns- 
tancia, además del lugar, hora, día, mes y año del 
otorgamiento. 

Art. 708. No pueden hacer testamento cerrado los 
ciegos y los que no sepan ó no pueden leer. 

Art. 709. Los sordo-mudos y los que no puedan 
hablar pero sí escribir, podrán otorgar testamento ce- 
rrado oDservando lo siguiente: 

1 / El testamento ha de estar todo escrito y firmado 
por el testador, con expresión del lugar, día, mes y año. 

?.** Al hacer su presentación, el testador escribirá 
en la parte' superior de la cubierta; á presencia del 
Notario y de los cinco testigos, que aquel pliego con- 
tiene su testamento, y que está escrito y firmado 
por él. 

3.* A continuación de lo escrito por el testador se 
extenderá el acta de otorgamiento, dando fé el Notario 
de haberse cumplido lo prevenido en el número ante- 
rior y lo demás que se dispone en el art. 707 en lo que 
sea aplicable al caso. 

Art. 710. Autorizado el testamento cerrado, el No- 
tario lo entregará al testador, después de poner en el 
protocolo reservado copia autorizada del acta de otor- 
gamiento. 

Art 711. El testador podrá conservar en su poder 
el testamento cerrado, ó encomendar su guarda á per- 
sona de su confianza, ó depositarlo en poder del Nota- 
rio autorizante para que lo guarde en su archivo. 

En este último caso, el Notario dará recibo al testa- 
dor y hará constar en su protocolo reservado, al mar- 
gen ó á continuación de la copia del acta de otorga- 
miento, que queda el testamento en su poder. Si lo 
retirase después el testador, firmará un recibo á conti- 
nuación de dicha nota. 

Art. 712. El Notario ó la persona que tenga en su 
poder un testamento cerrado, deberá presentarlo al 
Juez competente luego que sepa el fallecimiento del 
testador. 
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Si no lo verifica dentro de diez días, será responsa* 
ble de los daños y perjuicios que ocasione su negli- 
gencia. 

Art. 713. El que con dolo deje de presentar el tes- 
tamento cerrado, que obre en su poder, dentro del pla- 
zo fijado en el párrafo segundo del artículo anterior, 
además de la responsabilidad que en él se determina, 

Sordera todo derecho á la herencia, si lo tuviere como 
eredero abijjtestato ó como heredero ó legatario por 
testamento. ^ 

En esta misma pena incurrirán el que sustrajere 
dolosamente el testamento cerrado del domicilio del 
testador ó de la persona que lo tenga en guarda ó de- 
pósito, y el que lo oculte, rompa ó inutilice de otro 
modo, sin perjuicio de la responsabilidad criminal que 
proceda. 

Art. 714. Para la apertura y protocolización del 
testamento cerrado se observará lo prevenido en la ley 
de Enjuiciamiento civil. ^^^ 



(1) La Ley de Enjuiciamiento civil en el tit. VII, con el epígrafe De la apar - 
tura da Uatanuntoi oerradoi ete.^ contiene las sig'Qientes disposiciones: 

Art. 1956. El que ieuga. en su poder algiln testamento cerrado deberá pre- 
sentarlo al Juez competente, tan luego como sepa el fallecimiento del otor- 
gante. 

Art. 19?7. Podría también pedir su presentación el que tuviere conocimien- 
to de tiaber sido otorgado el testamento y obrnr en poder de tercero. 

Siendo el reclamante persona extraña á la familia del finado, jurará que n« 
procede de malicia, sino por creer que en él puede tener interés por cualquier 
concepto. 

Art 1958. El Actuario examinará en el acto el pliego que contepga el tes- 
tamento y pondrá diligencia de su estado, describiendo minuciosamente los 
motivos, si existieren, para poder sospechar que haya sido abierto 6 sufrido 
alguna alteración, enmienda ó raspadura. 

Esta diligehcia la firmará también el presentante, y si no supiere, 6 no qui- 
•iere, un testigo á su ruego en el primer caso, y dos testigos elegidos por el 
Actuario en el segundo 

Art. 1950. Acto continuo el Actuario dará cuenta al Juez, el cual, acredita- 
do el fallecimiento del otorgante, acordará que para el día siguiente, 6 antes 
si es posible, se cite al Notario autorizante y a los testigos instrumentales. 

Art 1960. Comi*arecÍdo8 los testigos, se les pondrá de manifiesto el pliegs 
cerrado para que lo examinen y declaren bajo juramento si reconocen coms 
legitima la firma y rúbrica que con «u nombre aparece en él, y si lo hallan 
•n el mismo estado que tenía cuando pusieron su firma. 

Si alguno de los testigos no supiere firmar y lo hubiere hecho otro por él, 
serán examinados los dos, reconociendo su firma el que la hubiere puesto. 

Art. 1961. Los testigos serán examinados por orden sucesivo, é interroga- 
dos sobre 1^ edad que tenían en el día del otorgamiento. 

Art. 1962. SI alguno ó algunos de los testigos hubieren fallecido 6 se ha- 
llaren ausentes, se preguntará á los demás si los vieron poner su firma y rú- 
brica, y se examinará además á otras dos personas que conozcan la firma j 
rúbrica del fallecido ó ausente, acerca de su semetjanza con las estampadas ea 
•I pliego. 
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Art. 715. Es nulo el testamento cerrado en cuvo 
otorgamiento no se hayan observado las formalidades 
establecidas en esta sección; y el Notario que lo auto- 
rice será responsable de los daños y perjuicios que so- 
brevengan, si se probare que la falta procedió de su 
malicia ó de negligencia ó ignorancia inexcusables. 
Será válido, sin embargo, como testamente ológrafo, 
si todo él estuviere escrito y firmado por el testador 
y tuviere las demás condiciones propias de este testa- 
mento. 



DERECHO FORAL 

Tienen los testamentos cerrados, según este 
Derecho, formalidades mucho más sencillas que 



Si esto último no pudiere tener lugar, sera abonado el testigo en la forma 
ordinaria 

Art. 1963. En el caso de haber fallecido el Notario qué autorizó el otorga- 
miento, se cotejará por el Juez, asistido de peritos de su exclusivo nombra- 
miento, el signo, Arma y rúbrica del pliego ó carpeta, con las estampadas en 
la copia que ciebe existir en el registro especial de los testamentos cerrados, 
para lo cual se trasladará el Juez al sitio en que se halle, y no siendo posi- 
ble, dará comisión á quien corresponda 

Si el otorgamiento hubiere sido anterior á la Ley del Notariado, el coteijose 
. hará con otras ñrmas y sifrnos indubitados del mismo Notario. 

Art. 1964. Cuando el Notario y todos los testigos hubieren fallecido, se 
abrirá información acerca de esta circunstancia de .la época de la defunción, 
concepto público que merecieran, y de si se hallaban en el pueblo cuando ae 
otorgó el testamento. 

Art. 1965. Podrán presenciar la apertura del pliego y lectura del testamen- 
to, si lo tienen por conveniente, los parientes del testador en quienes pueda 
Sresumirsealgúninterés. sin permitirles que se opongan á la practicado la 
iligencia por ningún motivo, aunque presenten otro testamento posterior. 

Art. 1966. Practicadas las diligencias que quedan prevenidas, y resultando 
de ellas que en el otorgamiento del testamento se han guardado las solem ni- 
elados prescritas por la ley, y la identidad del pliego, lo abrirá el Juez, y leerá 
para si la disposición testamentaria que contenga. 

be suspenderá la apertura cuando en la misma carpeta, ó en un codicile 
abierto hubiese dispuesto el testador que no se abra hasta una época determi- 
nada, en cuyo caso el Juez suspenderá la continuación de la diligencia, y 
mandará archivar en el Juzgado las practicadas y el pliego, hasta que llegue 
el plazo designado por el testador 

Art 1967. Verificada la lectura del testamento y codicilo por el Juez, lo 
entregará al Actuario para que lo lea en alta voz, á no ser que contenga dis- 
posición del testador ordenando que alguna ó algunas cláusulas 9ueden reser- 
vadas y secretas hasta cierta época, en cuyo caso la lectura se limitará á las 
4emás cláusulas de la disposición testamentaria. 

Art. 1968. Leído el testamento, dictará auto mandando que se protocoUoa 
eon todas las diligencias originales de la apertura, en los registros del Nota- 
rio que hubiere autorizado su otorgamiento, y que se dé copia de dicho aut* 
al que lo hubiere presentado para su resguardo, si lo pidiere. 
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en el común. Véase á continuación según el or- 
den seguido en el párrafo anterior. 

Cataluña 

«Fué práctica antigua en las j)royincias de Cataluña, 
que el testamento cerrado escrito por el testador se 
entregare en depósito á un Notario público, para que 
testimoniando este la entrega, lo custodiase en su po- 
der hasta el fallecimiento. del testador, y publicase y 
protocolase cuando este acontecimiento tuviese lu- 
gar,» según dice Falcón. De manera «que por prácti- 
cas antiguas, añade el mismo, ninguna solemnidad 
más que la escritura de puño y letra del testador y la 
entrega del pliego al Notario, requería un testamen- 
to cerrado. El Notario mismo limitaba su oficio á po- 
ner una simple nota en la cubierta del pliego. 

Pero como el derecho canónico, supletorio en Catalu- 
ña, había exigido que, aun en los testamentos nuncu- 
pativos concurriesen dos testigos, una Instrucción dic- 
tada ó consulta del Consejo de Castilla en 24 de Julio 
de 1755, confirmada en Vñ de Junio de 1774, regulari- 
zó esta solemnidad; mandando que la entrega se veri- 
ficase ante dos testiffos: y que envuelto el pliego del 
testamento en otro pliego de papel sellado, se levantase 
en este una acta que debían suscribir el testador, los 
testigos y el Notario haciendo constar en ella el nom- 
hre y apellidos, vecindad y demás circunstancias del 
testador y de los testigos, el acto de la entrega, la ex- 
presión de contener el testamento, y la revocación de 
todo otro anterior testamento. El Notario debía ade- 
más poner diligencia expresiva (hoy acta notarial) 
en su protocolo de la entrega del testamento, con ex- 
presión de los antecedentes necesarios para hacer 
constar su existencia. 

En esta misma forma se autorizan hoy los testamen- 
tos cerrados.» (^) 



(1) Fftlc6D, obra citada. 
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Lo concerniente á la elevación de estos testa- 
mentos á escritura pública^ será consignado en la 
segunda parte de este tratado. 



Aragón 

Las formalidades del testamento cerrado ^n 
Aragón son las mismas que en Cataluña. Deba 
estar escrito, ó á lo menos firmado por el testa- 
dor, debe entregarse al Notario con iguales re- 
quisitos, etc., etc. 

En cuanto á su protocolización, publicación, 
apertura, etc., se verifican conforme alo estable- 
cido por la ley de Enjuiciamiento civil, cuyo texto 
insertaremos después. ^^^ 

Navarra 

«Los expositores del derecho foral de Navarra afir- 
man, que el testamento cerrado se rige en dicha pro- 
vincia por las leyes romanas, á causa de no existir ley 
foral alguna que trate de él. En su consecuencia, la 
capacidad del testador, la unidad del acto, la escritura 
de la última voluntad por el testador, ó por otra per- 
sona de su confianza, el cierre del pliego que la con- 
tiene, la suscrición á su pió y en su cubierta por el 
testador y los siete testigos, pudiendo firmar unos por 
otros, son requisitos indispensables en un testamento 
de esta naturaleza.;» 



(1) En la segiindm parte de este tratado. 
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Vizcaya 

No habiendo en el Fuero de Vizcaya ninguna 
disposición referente al testamento cerrado, se 
regirá en este punto determinado por el derecho 
de Castilla, considerado como supletorio suyo. 

No obstante debe tenerse presente que «el Fuero 
título 21, dice que los testigos han de ser de buena 
fama, rogados y llamados para ello; y de los Escriba- 
nos que donde haya numerario este debe autorizar el 
testamento, pudiéndolo hacer cualquier otro Escribano 
de honradez y suficiencia, donde no residiese Nume- 
rario.» í^> 

En cuanto á la reducción de estos testamentos 
á escritura pública, véase lo que decimos en la 
segunda parte de este tratado, como ya tantas 
veces lo hemos advertido. 



XI 

Para terminar esta primera parte sobre testa- 
mentos, copiaremos ahora lo establecido por el 
Código, en su tit. 3.®, cap. l.o, secciones 7.«, 8.*, 
y 9.«, sobre testamentos especiales, á saber: mi- 
litar, marítimo y hecho en país extranjero. 

Dbl militar. — Art. 716. En tiempo de guerra los 
militares en campaña, voluntarios, rehenes, prisione- 
ros y demás individuos empleados en el Ejército, ó 



(1) Faleón, t^r A citaáa. 



Digitized by LjOOQ IC 



TBSTAMBNTOB 25S 

»■ ■ ' ' ' 

que sigan á éste, podrán otorgar su testamento ante 
nn Oficial que tenga por lo menos la categoría de Ca- 
pitán. 

Es aplicable esta disposición á los individuos de un 
Ejército que se halle en país extranjero. 

Si el testador estuviese enfermo ó herido, podrá 
otorgarlo ante el Capellán ó Facultativo que le asista. 

Si estuviere en destacamento, ante el que lo mande, 
aunque sea subalterno. 

En todos los casos de este artículo, será siempre ne- 
cesaria la presencia de dos testigos idóneos. 

Art. 717. También podrán las personas menciona- 
das en el artículo anterior otorgar testamento cerrado 
ante un comisario de guerra, que ejercerá en este caso 
las funciones de Notario, observándose las disposicio- 
nes de los artículos 706 y siguientes ^^^ 

Art. 718. Los testamentos otorgados con arreglo á 
los dos artículos anteriores, deberán ser remitidos con 
la posible brevedad al cuartel general y por este al 
Ministro de la Gueri'a. 

El Ministro, si hubiese fallecido el testador, remi- 
tirá el testamento al Juez del último domicilio del di- 
funto, y no siéndole conocido, al decano de los de Ma- 
drid, para que de oficio cite á los herederos y demás 
interesados en la sucesión. Estos deberán solicitar que 
se eleve á escritura pública y se protocolice en la for- 
ma prevenida en la ley de Enjuiciamiento civil. 

Cuando sea cerrado el testamento, el Juez procede- 
rá de oficio, á su apertura en, la forma prevenida en 
dicha ley, con citación é intervención del Ministerio 
fiscal, V después de abierto lo pondrá en conocimiento 
de los herederos y demás interesados. 

Los testamentos mencionados en artículo 726, cadu- 
carán cuatro meses después que el testador haya de- 
jado de estar en campana. 

Art. 720. Durante una batalla, asalto, combate, y 
generalmente en todo peligro próximo de acción de 



m Loe ComiBarios de guerra son Oficiales del Cuerpo de Administración 



litar. 
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gaerra, podrá otorgarse testamento militar de palabra 
ante dos testigos. 

Pero este testamento quedará ineficaz si él testador 
se salva de peligro en cuya consideración testó. 

Aunque no se salvare, será ineficaz el testamento si 
no se formaliza por los testi^fos ant^ el Auditor de 
guerra ó funcionario de justicia que siga al Ejército 

{precediéndose después en la forma prevenida en el ar- 
ículo 718. 

Art. 721. Si fuere cerrado el testamento militar se 
observará lo prevenido en los arts. 706 y 707, pero se 
otorgará ante el oficial y los dos testigos que para el 
abierto exige el art. 716, debiendo firmar todos ellos 
el acta de otorgamiento, como asimismo el testador, 
si pudiere. 

Dbl marítimo. — Art. 722. Los testamentos, abiertos 
ó cerrados, de los que durante un viaje marítimo va- 
yan á bordo se otorgarán en la íorma siguiente: 

Si el buque es de guerra, ante el (Jontador o el aue 
ejerza sus funciones, en presencia de dos testigos idó- 
neos que vean y entiendan al testador. El (Comandante 
del buque ó el que haga sus veces, pondrá además 
su V.^ B.^ 

En los buque mercantes autorizará el testamento 
el Capitán, ó el que haga sus veces, con asistencia de 
dos testigos idóneos. 

En uno y otro caso los testigos se elegirán entre los 
pasajeros, si los hubiere: pero uno de ellos por lo 
menos, ha de poder firmar, el cual lo hará por si y por 
el testador si este no sabe ó no puede hacerlo. 

Si el testamento fuere abierto se observará además 
lo prevenido en el art. 695, í^) y, si fuere cerrado, lo 
que se ordena en la sección sexta de este capítulo, con 
exclusión de lo relativo al número de testigos é inter- 
vención del Notario. 

Art. 723. El testamento del Contador del buque de 
guerra y el del Capitán del mercante serán autoriza- 



(1) Véase Upág. 285 de este libro. 
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dos por quien deba sustituirlos en el cargo, observán- 
dose para lo demás lo dispuesto en el articulo ante- 
rior. 

Art. 724. Los testamentos abiertos hechos en alta 
mar serán custodiados por el Comandante ó por el 
Capitán, y se hará mención de ellos en el Diario de 
navegación. 

La misma mención se hará de los ológrafos y los 
cerrados. 

Si el buque arribase á un puerto extranjero donde 
haya Agente diplomático ó consular de España, el 
Comandante del de Guerra, y el Capitán del mercan- 
te, entregará á dicho Agente copia del teátamento 
abierto ó del acta de otorgamiento del cerrado, y de 
la nota tomada en el Diario. 

La copia del testamento ó del acta deberá llevar las 
mismas firmas que el original, si viven y están á bor- 
do los que lo firmaron; en otro caso será autorizada 
por el Contador ó Capitán que hubiese recibido el tes- 
tamento, ó el que haga sus veces, firmando también 
los que estén á bordo de los que intervinieron en el 
testamento. 

El Agente diplomático ó consular hará extender 

Sor escrito diligencia de la entrega, y cerrada y sella- 
a la copia del testamento ó la del acta del otorga- 
miento si fuere cerrado, la remitirá con la nota del 
Diario por el conducto correspondiente al Ministro de 
Marina, quien mandará que se deposite en el Archivo 
de su Ministerio. 
El Comandante ó Capitán que haga la entrega reco- 

ferá del Agente diplomático ó consular certificación 
e haberlo verificado y tomará nota de ello en el Dia- 
rio de navegación. 

Art. 726. Cuando el buque, sea de guerra ó mer- 
cante, arribe al primer puerto del Reino, el Coman- 
dante ó Capitán entregará el testamento original, ce- 
rrado y sellado, á la Autoridad marítima local, con 
copia de la nota tomada en el Diario; y, si hubiese fa- 
llecido el testador, certificación que lo acredite. 

La entrega se acreditará en la forma prevenida ea 
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el artículo anterior y la Autoridad marítima lo remi- 
tirá todo 8in dilación al Ministerio de Marina. 

Art. 727. Si hubiese fallecido el testador y fuere 
abierto el testamento, el Ministerio de Marina, practi- 
cará lo que se dispone en el art. 718. 

Art. 728. Cuando el testamento haya sido otorga- 
do por un extranjero en buque español, el Ministerio 
de Marina, remitirá el testamento al de Estado, para 
que por la vía diplomática se le dé el curso que co- 
rresponda. 

Art. 729. Si fuere ológrafo el testamento y duran- 
te el viaje falleciera el testador, el Comandante ó Ca- 
Sitan recogerá el testamento para custodiarlo, hacien- 
o mención de ello en el Diario y lo entregará á la 
Autoridad tí^itims, local, en la forma y para los efec- 
tos prevenidos en el artículo anterior, cuando el buque 
arribe al primer puerto del Reino. 

Lo mismo se practicará cuando sea cerrado el tes- 
tamento si lo conservaba en su poder el testador al 
tiempo de su muerte. 

Art. 730. Los testamentos abiertos y cerrados, otor- 

gados con arreglo á lo prevenido en esta sección, ca- 
ucarán pasados cuatro meses, contados desde que el 
testador desembarque en un puerto donde pueda tes- 
tar en la forma ordinaria. 

Art. 731. Si hubiere peligro de naufragio, será 
aplicable á las tripulaciones y pasajeros de los buques 
de guerra ó mercantes lo dispuesto en el art. 720. 

Dbl hecho bn país extranjero. — Art. 732. Los es- 
pañoles podrán testar fuera del territorio nacional su- 
jetándose á las formas establecidas por las leyes del 
país en que se hallen. 

También podrán testar en alta mar, durante su na- 
vegación en un buque extranjero, con sujeción á las 
leyes de la Nación á que el buque pertenezca. 

Podrán asi mismo hacer testamento ológrafo, coa 
arreglo al art. 688 (') sin el requisito de papel sellado. 



O) Véase pag. 288 de este libro. 
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aun en los países cuyas leyes no admitan dicho testa- 
mento. 

Art. 733. No será válido en España el testamento 
mancomunado, prohibido por el art. 669, ^*) que los 
españoles otorguen en país extranjero aunque lo au- 
toricen las leyes de la Nación donde se hubiese otor- 
gado. 

Art. 734. También podrán los españoles que se en- 
cuentren en país extranjero otorgar su testamento, 
abierto ó cerrado, ante el Agente diplomático ó con- 
sultar de España residente en el lugar del otorga- 
miento. 

En estos casos, dicho Agente hará las veces de No- 
tario, y se observarán respectivamente todas las for- 
malidades establecidas en las secciones quinta y sexta 
de este capítulo, no siendo, sin embargo necesaria la 
condición del domicilio en los testigos. 

Art. 735. El Agente diplomático ó consular remi- 
tirá, autorizada con su firma y sello, copia del testa- 
mento abierto, ó del acta del otorgamiento del cerra- 
do, al Ministerio de Estado para que se deposite en su 
archivo. 

Art. 736. El Agente diplomático ó consular, en 
cuyo poder hubiese depositado su testamento ológrafo 
ó cerrado un español, lo remitirá al Ministerio de Esta- 
do cuando fallezca el testador, con el certificado de de- 
función. 

El Ministerio de Estado hará publicar en la Gaceta 
de Madrid la noticia del fallecimiento, para que los 
interesados en la herencia/wedan recoger el testa- 
mento y gestionar su protocolización en la forma pre- 
venida. 



O Véase en la pág. Zn de este libro. 
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Dejarían de tener valor legal los testamentos, 
como instrumentos públicosy mientras no se for- 
malizasen, elevándolos á escritura é incluyéndo- 
los en el protocolo de tj^ Notario. De aquí las 
prescripciones de las^eyes civiles, para los casos 
en que aquellos no hiibieten sido otorgados ante 



V. 
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Notario, ni por lo tanto con las solemnidades de- 
signadas al efecto, que vienen á ser eficaz garan- 
tía de sa autenticidad y el sello, por decirlo asi, 
oficial, que confirma y corrobora haber sido tal 
cual se expresa, la voluntad del testador. 

De estas solemnidades carecen los testamentos 
cerrados, el ológrafo, los abiertos que se otor- 
gan en peligro inminente de micerte y en caso de 
epidemia, de que hablan los artículos 700 y 701 
del Código civil ^^^ , los militares ^^ los maríti- 
mos ^ , los hechos en país extranjero ^^^ , y los 
mencionados al hablar de las formas admitidas 
por el Derecho foral, en el párrafo VII de la pri- 
mera parte de este Tratado. 

Estas solemnidades, imprescindible, para que 
los antedichos testamentos tengan^valor jurídico y 
civil, se contienen, parte en el novísimo Código, 
y parte en la Ley de Enjuiciamiento civil, actual- 
mente en vigor. 

Como quiera que no puede formarse cabal idea 
de la materia que tratamos, si limitándonos á ex- 
poner la naturaleza de los testamentos^ nada di- 
jésemos de los procedimientos prácticos que deben 
emplearse para que surtan los efectos oportunos, 
de aquí la conveniencia de que en esta segunda 
parte los transcribamos, ora tomándolos textura- 



% 



Insertos en la pá^na 296 de esta obra. 
Véase la pánrina 252. 
* * * página 254 
página 296. 



(3) Véas< 
(«í Id. la 

(4) Id. la 
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mente de la Lej, ora extractándolos concisamente 
cuando aquella adolezca de una difusión que si 
bien la perfecciona, seria ajena completamente á 
nuestro plan. 

Al efecto comenzamos por las solemnidades que 
se requieren para que el testamento ológrafo ad- 
quiera el valor de escritura pública. 



n 

Gomo quiera que el testamento ológrafo es 
ahora por primera vez introducido en nuestras cos- 
tumbres, por el vigente Código civil, nada dice 
de él la Ley de Enjuiciamiento, de aqui que para 
8u protocolización, haya que regirse por las pres- 
cripciones y trámites determinados en aquél. 
Dice asi: 

«Art. 689. El testamento ológrafo deberá protoco- 
lizarse, presentándolo con este objeto al Juez de pri- 
mera instancia del último domicilio del testador, ó al 
del lugar en que éste hubiese fallecido, dentro de cin^ 
co años contados desde el día del fallecimiento. Sin 
este requisito no será válido. 

Art. 690. La persona en cuyo poder se halle depo- 
sitado dicho testamento dederá presentarlo al Juzgada 
luego ()ue ten^ noticia de la muerte del testador, y, 
no verificándolo dentro de los diez días siguientes, se- 
rá responsable de los daños y perjuicios que se causen 
por la dilación. 

También podrá presentarlo cualquiera que tenga 
interés en el testamento como heredero legatario, al- 
l>acea ó en cualquier otro concepto. 
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Art. 691. Presentado el testamento olófs^^afo, y 
acreditado el fallecimiento de un testador, el Juez lo 
abrirá si estuviere el pliego cerrado, rubricará con el 
Actuario todas las hojas y comprobará su identidad 
por medio de tres testigos que conozcan la letra y fir* 
ma del testador, y declaren que no abrigan duda ra- 
cional de hallarse el testamento escrito y firmado de 
mano propia del mismo. 

A falta de testigos idóneos, ó si dudan los examina- 
dos, y siempre que el Juez lo estime conveniente, po- 
drá emplearse con dicho objeto el cotejo pericial de 
letras. 

Art. 692. Para la práctica de las diligencias expre- 
sadas en el artículo anterior serán citados, con la bre- 
vedad posible, el cónyuge sobreviviente, si lo hubie- 
re, los descendientes y los ascendientes legítimos del 
testador, y en defecto de unos y otros, los hermanos. 

Si estas personas no residieren dentro del partido, 
ó se ignorare su existencia, ó siendo menores ó inca- 

Eacitados carecieren de representación legítima, se 
ara la citación al Ministerio ñscal. 

Los citados podrán presenciar la práctica de di- 
chas diligencias y hacer en el acto, de palabra, la« 
observaciones oportunas sobre la autenticidad del tes- 
tamento. 

Art. 693. Si el Juez estima justificada la identi- 
dad del testamento, acordará que se protocolice, con 
las diligencias practicadas, en los registros del Nota- 
rio correspondiente, por el cual se darán á los intere- 
sados las copias ó testimonios que procedan. En otro 
caso denegará la protocolización. 

Cualquiera que sea la resolución del Juez, se lleva- 
rá á efecto, no obstante oposición, quedando á salva 
el' derecho de los interesados para ejercitarlo en el jui- 
cio que corresponda. 
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Aun invirtiendo el orden establecido, habíamos 
de hablar en este párrafo, en gracia á la clari- 
dad, de la elevación á escritura pública del tes- 
tamento cerrado. Pero dejando ja consignadas 
las disposiciones de la Ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, que son las que marcan los trámites que deben 
seguirse para la apertura del testamento cerrado^ 
en el párrafo VIII ^*Me la parte anterior, hemos 
creido conveniente suprimirlas, limitándonos ex- 
clusivamente á remilir al lector a la página dón- 
de se inserta. 



Prescindiendo del testamento abierto común, el 
cual queda constituido en escritura pública desde 
el momento mismo en que se otorga, vamos 
á hablar de otras especies de testamentos abier- 
tos^ que por más que la Ley los comprende en 
la categoría de comunes^ pueden muy bien cla- 
sificarse con el epíteto de especiales^ nos referimos 
á los hechos en peligro de muerte y en caso de epi-- 
demia. ^^ Estos testamentos deben escribirse, á 
ser posible, según el artículo 702 del Código, si 



(1) PáRina, 248 noto. 
(3) Véase la página 286. 



Digitized by LjOOQ IC 



TESTAMENTOS 



bien esta circunstancia no afecta á su validez. ^^^ 
' También pueden hacerse sobre ellos notas y apun- 
tes, para recordar mejor sus disposiciones. De 
todos modos no tendrán eficacia más que mien- 
tras dure el peligro de muerte y dos meses des- 
pués de haber desaparecido. Caso de que muera 
el testador antes de este plazo, tampoco la ten- 
drán, según el art. 703, si los interesados no pi- 
den la práctica de las oportunas diligencias desde 
el plazo improrrogable de tres meses después de 
la muerte. 

Estas diligencies son las marcadas en la Ley 
de Enjuiciamiento civil, título VI, que dice así: 

Del modo de elevar d escritura pública el testamento ó 
Codidlo hecho de palabra, — Art. 1943. A instancia de 
* parte legitima podrá elevarse á escritura pública el 
testamento hecho de palabra. 

Art. 1944. Se entiende ser parte legitima para los 
efectos del artículo anterior: 

1 " El que tuviere interés en el testamento. 

2.' El que hubiere recibido eu él cualquier encar- 
go del testador. 

3.' El que con arreglo á las leyes pueda represen- 
tar sin poder á cualquiera de los que se encuentren en 
los casos que se expresan en los números anteriores. 

Art 1945. Si al otorgar el testamento de palabra 
se hubiese tomado nota o apunte de las disposiciones 
del testador, se presentará con la solicitud dicha nota 
ó memoria, se expresarán los nombres de los testigos 
que deban ser examinados, y el del Notario si hubiere 
concurrido al otorgamiento y por cualquier causa no 



(1) Véase el artículo en la pógina 236. 
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lo hubiere elevado á escritura pública, y se manifesta- 
rá el interés legítimo que tenga el que promueve el 
expediente. 

Art. 1946. ElJuez dictará providencia mandando 
comparecer á los testigos y al notario en su caso, en el 
día y hora que señale bajo apercibimiento de multa 7 
de las demás correcciones que la desobediencia haga 
necesarias. 

Art. 1947. No concurriendo al acto alguno de los 
que deban ser examinados sin alegar justa causa que 
se lo impidiere, el juez lo suspenderá; señalará el día y 
hora en que deba tener lugar; mandará hacer efecti- 
va la multa y conminará al desobediente con mayor 
corrección en el caso de reincidencia. 

Art. 1948. Cuando un testigo no comparezca por 
hallarse enfermo ó impedido podía pedir el interesado 
que se traslade el Juzgado á la casa del enfermo, para 
recibirle declaración acto continuo de haber sido exa- 
minados los demás testigos. 

Cuando un testigo estuviese ausente del partido ju- 
dicial podrá solicitar que se le examine por medio del 
exhorto dirigido al Juez del pueblo de su residencia 
actual. 

Art. 1949. Los testigos y el notario en su caso, se- 
rán examinados separadamente y de modo que no ten- 
gan conocimiento de lo declarado por los que les ha- 
yan precedido 

Art. 1950 También deberá acreditarse, si no cons- 
tare por notoriedad, la calidad del notario del otorga- 
miento en los casos en aue hubiere concurrido. 

Art. 1951 . Cuidará el juez, bajo su responsabilidad, 
de que se exprese '.m las declaraciones la edad de los 
testigos y el lugar en que tuvieren su vecindad al 
otorgarse el testamento. 

Art. 1952. Cuando la voluntad del testador se hu- 
biere consignado en alguna cédula ó papel privado se 
pondrá de manifiesto á ios testigos para que digan si 
es la misma que so les leyó y si reconocen por legíti- 
mas sus respectiva^ firmas y rúbricas en el caso do ha- 
berlas puesto. 
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Art. 1953. Resultando clara y terminantemente de 
las declaraciones de los testigos. 

!.• Que el testador tuvo el propósito serio y deli- 
berado de otorgar su última disposición. 

2.^ Que los testigos y el notario en su ca^o han 
»oido simultáneamente de boca del testador todas las 
disposiciones que quería que se tuviesen como su últi- 
ma voluntad, bien lo manifestase de palabra, bien le- 
yendo ó dando á leer alguna nota ó memoria en que 
se contuviese. 

3.' Que los testigos fueron en el número que exi- 
ge la ley según las circunstancias del lugar y tiempo 
en que so otorgó, y que reúnen las cualidades que se 
requieren para ser testigo en los testamentos. 

El Juez declarará testamento lo que de dichas de- 
claraciones resulte, con la claridad de sin perjuicio de 
tercero y mandará protocolizar el expediente. 

Art. 1954. Cuando resultase alguna divergencia en 
las declaraciones de los testigos, el juez aprobará co- 
mo testamento aquello en que todos estuviesen con- 
formes. 

Si la última voluntad se hubiere consignado en cé- 
dula presentada ó escrita en el acto del otorgamiento 
se tendrá como testamento lo que de ella resulte, siem- 
pre que todos los testigos estén conformes en que es 
el mismo papel que se escribió ó presentó en aquél ac- 
to, aun cuando alguno de ellos no recuerde cualquiera 
de sus di«5posiciones. 

Art. 1955. La protocolización se hará en los reg'is- 
tros del notario de la cabeza del partido: y si hubiere 
más de uno en el que designe el Juez. 



Dejando aparte las prescripciones para la for- 
malización de los testamentos militares^ mariti- 
mot y hechos en país extranjero^ por quedar ya 
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consignadas en el párrafo IX de la primera par- 
te, ^^^ ó interesar menos su conocimiento á los se- 
ñores párrocos, ya que los casos en que puedan 
otorgarse son, para estos, verdaderamente ex- 
cepcionales, vamos á extractar los procedimientos 
vigentes para la confirmación de las distintas 
formas admitidas en el Derecho foral, hoy vigente. 
Pero como quiera que este habla no solamente 
de los testamentos abiertos^ sino también de los 
cerrados^ bueno será teniendo presente esta divi- 
sión, que tratemos por -separado cada una de 
estas especies. 

VI 

De los testamentos cerrados. Estos, cuyas so- 
lemnidades para el otorgamiento quedan expues- 
tos en la primera parte, párrafo VIH, ^^^ no se ri- 
gen para su protocolización por fuero alguno, 
después de publicada la vigente Ley de Enjuicia- 
miento civil, ni en Cataluña, ni en Aragón, ni en 
Navarra, ni en Vizcaya; sino que quedan sujetos 
á las prescripciones de aquella, transcritos en los 
párrafos que preceden. 

No así sucede con los testamentos abiertos^ se- 
gún sus distintas formas y las diferentes regiones 
en que se otorgan. Véasela continuación. 

(1) Véaose las péfirinas 252 y sigruíentes de esta obra. 
(9) Paif ina 245 y aiguienUs de esta obra. 
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vn 

Cataluña 

Prescindiendo de las tres primeras, entre las 
formas admitidas en Cataluña, recordaremos solo 
en lo que á la cuarta, ó sea á los testamentos sacra- 
mentales se refiere, que para que surtan efectos 
legales, deben hacerse las diligencias dichas en el 
párrafo VII, <^^ consistentes en el juramento 
prestado ante el altar de San Félix, en la Iglesia 
de San Justo de Barcelona, hallándose presente un 
Notario y los testigos correspondientes, de que el 
testador eccpresó con palaby^as claras y precisas sic 
última voluntad á presencia de los testigos depo- 
nentes ^ ^^ y que así <estos lo vieron ú oyeron es- 
cribir y decir ^ como se contiene en la escritura ó 
última voluntad expresada por el testador, y> 

Este juramento debe prestarse dentro de los 
seis ¿íeses después que los testigos estuviesen en 
Barcelona, no desde la fecha del testamento. ^^^ 

Aragón 

En Aragón, para que el testamento otorgado 
ante el párroco y dos testigos ^^^ sea valido, se 

O) Parte l.*p¿gina 240. 

(2) Bentencia oei Tribunal Supremo de 18 de Junio de 1804. 

(3) Falcón. 

H) ;3.* de las formas designadas en la pég. 241. 
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requiere la adveración del mismo. Esta se verifi- 
ca conforme á las siguientes reglas: 

1.* Ordinariamente debe preceder una solici- 
tud de las partes á quienes interese el testa- 
mento. 

lienen derecho á pedir la adveración, según el 
art. 1944 de la Ley de Enjuiciamiento: 

1.0 El que tuviese interés en el testamento. 

2.^ El que recibió este encargo del testador; y 

3.° El que legalmente representa á cualquie- 
ra de las personas que se encuentren en los dos 
casos anteriores. 

2.* En vista de esta solicitud, concurren á 
las puertas del templo parroquial, por una parte, 
los que kan de deponer acerca de la existencia 
del testamento, y por otra los que han de autori- 
zar y testimoniar la manifestación; á saber: el Pá- 
rroco y los testigos que recibieron la última vo- 
luntad del testador, y el Juez y Notario ú Escri- 
bano que han de extender allí las diligencias. 

3.* Será juez competente para estas funcio- 
nes el de primera instancia del partido á que per- 
tenezca el pueblo, que puede delegar sus funcio- 
nes, en el Juez municipal de dicho pueblo. 

4.* Ya todos en las puertas del templo, el 
Juez procede á la lectura del testamento, ó iqme- 
diatamente recibe la declaración jurada del Pá- 
rroco y délos testigos, sobre la veracidad ile la 
leido. 
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De todo esto extiende una acta el Escribano^ 
actuario del expediente, que firman todos los 
presentes. 

5.* El actuario debe dar fé de que conoce al 
Párroco y á los testigos; y no siendo así deben 
presenciar el acto dos testigos vecinos que los co- 
nozcan y firman con aquellos el acta. 

6.* Es de tal manera precisa en la adveración 
la presencia del Párroco y de los testigos que re- 
cibieron el testamento, que fallecido uno de ellos, 
el testamento queda sin eficacia. Lo mismo suce- 
día, si viviendo todos, en este acto, uno de ellos 
contradijere á lo declarado por los demás, aun 
cuando solo fuere la discrepancia sobre un solo 
punto determinado. 

7.* No existiendo contradicción, y «resultan- 
do de las declaraciones prestadas, 1.^ que el 
testador tuvo propósito deliberado de testar; 
2.° que instituyó heredero ó dispuso de sus bienes; 
y 3.° que el Párroco y testigos oyeron de su boca 
su disposición», elJuez declara ser verdadero tes- 
tamento la manifestación que acaba de hacerse, 
y manda protocolar todo lo actuado en el oficio de 
su Notario. 

8.* Si a caso el testamento, así adverado, fuese 
impugnado como falso, previenen los fueros ara- 
goneses, que se proceda dentro del año, después 
de haberse formalizado la impugnación, á adve- 
rarle nuevamente. Á esta segunda adveración 
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deben concurrir, no solo el Juez, Párroco testigos 
j Escribano, sino también los que impugnan el 
testamento, las Autoridades j los hombres buenos 
del lugar. 

Navarra 

Esta tiene en vez de la adveración aragonesa, 
lo que sus fueros llaman abonamiento. 

Consiste este en publicar y testificar las últi- 
mas voluntades, dentro del año después del falle- 
cimiento del testador, ante los Jueces de primera 
instancia, expuestas en alguna de las dos últimas 
entre las tres formas que dijimos ser vigentes en 
esta región. ^^^ 



(1) Vid, el párrafo VII, pág. 918 de osU obra. 
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I 

Institución de heredero.— Gomo complemento á 
la intrincadisima materia de testamentos, vamos 
á transcribir aquí las disposiciones vigentes so- 
bre los distintos puntos que más pueden interesar 
á nuestros lectores. Comenzaremos por la institti- 
don de herederos^ según el Derecho de Castilla y 
las instítuctones ferales. 
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DERECHO GENERAL 

CÓDIGO CIVIL. — Sección i,^ — De la institución ^^e he- 
redero, — Art. 763. El que tuviere herederos forzosos 
puede disponor por testamento de todos sus bienes ó 
de parte de ellos en favor de cualquiera persona que 
tenga capacidad para adquirirlos. 

Jil que tuviere herederos forzosos solo podrá disponer 
de sus bienes en la forma y con las limitaciones que 
86 establecen en la sección quinta de este capítulo. <^> 

Art. 764. El testamento será válido aunque no 
contenga institución de heredero, ó ésta no compren- 
da la totalidad de los bienes, y aunque el nombrado 
no acepte la herencia ó sea incapaz ae heredar. 

En estos casos se cumplirán las disposiciones tes- 
tamentarias hechas con arreglo á las leyes, y el rema- 
nente de los bienes pasará á los herederos legítimos. 

Art. 765. Los herederos instituidos sin designa- 
ción de partes herederán por partes iguales. 

Art. 766. El heredero voluntario que muere antes 
que el testador, el incapaz de heredar y el que renuncia 
á la herencia, no transmiten ningún derecho á sus he- 
rederos, salvo á lo dispuesto en los arts. 761 y 857. 

Art. 767. La expresión de una causa falsa de la 
institución de heredero ó del nombramiento de lega- 
tario, será considerada como no escrita, á no ser quo 
del testamento resulte que el testador no habría he- 
cho tal institución ó legado si hubiese conocido la 
falsedad de la causa. 

La expresión de una causa contraria á derecho, aun- 
que sea verdadera, se tendrá también por no escrita. 

Art. 768. El heredero instituido en una cosa cier- 
ta y determinada será considerado como legatario. 

Art. 769. Cuando el testador nombre unos here- 
deros individualmente y otros colectivamente, coma 
si dijere: «Instituyo por mis herederos á N. y á N. y 



ál) Véase lo establecido sobre herederoB forMotos, en los artículos 806 y 801 
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á los hijos de N », los colectivamente nombrados se 
considerarán como si lo fueran individualmente, á no 
ser que conste de un modo claro que ha sido otra la 
voluntad del testador. 

Art. 770. Si el testador instituye á sus hermanos, 
y los tiene carnales y de padre .ó madre .solamente, se 
dividirá la herencia como en el caso de morir intestado. ' 

Art. 77) . Cuando el testadoc llame á la sucesión á 
una persona y á sus hijos, se entenderán todos insti- 
tuidos simultánea y no sucesivamente. 

Art. 772. h\ testador designará al heredero por 
su nombre y apellido; y, cuando haya dos que los 
tengan iguales, deberá "señalar alguna circunstancia 
por la que se conozca al instituido. 

Aunque el testador haya omitido el nombre del he- 
redero sí lo designare de modo que no pueda dudarse 
quien sea el instituido, valdrá la institución. 

Art. 773. El error en el nombre, apellido ó cuali- 
dades del heredero no vicia la institución cuando de 
otra manera puede saberse ciertamente cnal sea la 
persona nombrada. 

Si entre personas del mismo nombre y apellido hay 
igualdad de circunstancias y éstas son tales que no 
permiten distinguir al instituido, ninguno sera here- 
dero. 



DERECHO FORAL 

Cataluña 

Como ya queda consignado anteriormente ^^\ la 
institución de heredero es necesaria en Cataluña 
así como la aceptación de la herencia, para la 
Talidez del testamento. 

A pesar de lo dicho, vale el testamento, sin ins- 



(1) Página 288. 

18 
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titución de heredero, en Tortosa, j se debate entre 
los juristas si vale también, ó nó, en Barcelona. 

El testador, para el nombramiento de heredero, 
puede adoptar la forma que crea más conveniente; 
de aquí la validez de las instituciones puras, de 
las condicionales, de las hechas hasta cierto dia j 
hasta cierto tiempo. 

«Gomo en Cataluña, excepción hecha de Bar- 
celona y algún otro punto, rige el principio ro- 
mano de que nadie puede morir en parte testado 
y en parte sin testar, el heredero instituido per- 
cibe toda la herencia, aunque la institución le 
llame al goce de sólo una parte. Si son varios los 
herederos instituidos percibirá cada uno su parte, 
en el caso de que reunidas las partes de todos^ 
constituyan el total de la herencia. Si reunidas 
todas no suman la unidad total, sufrirán el au- 
mento ó disminución proporcional, conveniente 
para constituir aquella unidad-» ^'^ 

Aragón 

La institución de heredero no es en Aragón ne- 
cesaria para la. validez del testamento cuando el tes- 
tador no tiene descendientes; puede este di^oner 
de sus bienes libres, distribuyéndolos por legados, 
transmitiéndolos solo en parte, y hasta designar 
á una tercera persona para que en el tiempo 

,1) Ad FalcÓD, en la obra citada. 
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por él designado verifique el nombramiento de 
heredero. 

<E1 nombramiento hecho para que surta sus 
efectos desde cierto tiempo hasta cierto tiempo, es 
Válido, porque no rige el principio de la unidad 
^n la sucesión. La voluntad del testador se cum- 
ple siempre, cualquiera que sea la forma eu que 
Be haya consignado; como esta forma no se opon- 
ga á la moral ó las buenas costumbres, > 

Se supone en Aragón que el heredero acepta la 
herenciai y desde, el dia de la muerte del testador, 
se le tiene como poseedor de los bienes, si bien 
no se hace responsable de las deudas más que con 
los bienes mismos que hereda. 

Puede, á pesar* de esta suposición, repudiar la 
herencia, si así lo cree conveniente. 

Navarra 

Según sus fueros es necesaria la institución de 
heredero para la validez del testamento; y esta 
institución para que surta efectos legales, no basta 
que sea hecha en codicilo, sino que se requiera 
que lo sea en el testamento mismo. En Navarra, 
lo mismo que en Cataluña, rige el principio ro- 
mano de que nadie puede morir en parte con tes- 
tamento y en parte intestato, de modo que. los 
herederos instituidos, sean uno solo ó muchos» 
perciben todos la herencia, lo mismo cuando han. 
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sido llamados al goce de toda ella, que cuando no. 

Aquí no vale, como en Aragón, la institución de 
cierto tiempo hasta cierto tiempo. 

Tampoco rige la práctica de encomendar el 
nombramiento de heredero auna tercera persona; 
sin embargo, con solo mencionar el heredero en 
el testamento, pueden imponérsele las cargas ane- 
jas á la herencia, en un codicilo ó memoria testar 
mentaria separada. 

Vizcaya 

Aquí rige, sobre este particular, la legislación 
de Castilla ^*^ , ya que Vizcaya carece de leyes 
propias, en el punto concreto que venimos expo- 
niendo, y tiene como supletorio el Derecho ger 
neral. 



n 

Revocación 6 ineficacia de los testamentos.— El 

Derecho general establece lo que sigue sobre el 
punto que acabamos de enunciar: 

Código civil.— Art. 737. Todas las disposiciones tes- 
tamentarias son esencialmente revocables, aunque el 
testador exprese en el testamento su voluntad ó reso- 
lución de no revocarlas. 

Se tendrán por no puestas las cláusulas derógate- 



(1) Véase inserta en la página 272. 
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rias de las disposiciones futuras, y aquellas en que or- 
dene el testador que no valga la revocación del testa- 
mento si no la hiciere con ciertas palabras ó señales. 

Art. 738. El testamento no puede ser revocado ea 
todo ni en parte sino con las solemnidades necesarias 
para testar. 

Art. 739. El testamento anterior queda revocado 
de derecho por el posterior perfecto, si el testador no 
expresa en este su voluntad de que aquél subsista ea 
todo ó en parte. 

Sin embargo el testamento anterior recobra su fuer- 
za si el testador revoca después el posterior, y declara 
expresamente ser su voluntad que valga el primero. 

Art. 740. La revocación producirá su efecto aun- 
Que el segundo testamento caduque por incapacidad 
del heredero ó de los legatarios en él nombrados, ó 
por renuncia de aquél ó de éstos. 

Art. 741. El reconocimiento de un hijo ilegítima 
no pierde su fuerza legal, aunque se revoque el testa- 
mento en que se hizo. 

Art. 742. Se presume revocado el testamento ce- 
rrado que aparezca en el domicilio del testador con 
las cubiertas rotas ó los sellos quebrantados, ó borra- 
dos, raspadas ó enmendadas las firmas que lo auto- 
ricen. 

Este testamento será, sin embargo, válido cuando 
se probase haber ocurrido el desperlFecto sin voluntad 
ni conocimiento del testador ó hallándose éste en es- 
tado de demencia; pero si aparecieren rota la cubierta 
ó quebrantados los sellos, será necesario probar ade- 
mas la autenticidad del testamento para su validez. 

Si el testamento se encontrare en poder de otra per- 
sona, se entenderá que el vicio procede de ella j no 
será aquél válido como no se pruebe su autenticidad, 
bí estuvieren rota la cubierta ó quebrantados los se- 
llos; y si una y otros se hallaren íntegros, pero con 
las firmas raspadas, borradas ó enmendadas, será vá- 
lido el testamento, como no se justifique haber sida 
entregado el pliego en esta forma por el mismo tes- 
tador. 
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Art. 743. Caducarán los testamentos» ó serán ine- 
ficaces en todo ó en parte las disposiciones testamen- 
tarias, solo en los casos expresamente prevenidos en 
este Código. 



m 

Dó la capacidad para suceder con testamento y 

sin él. — Interesa asimismo conocer lo referente 
á la capacidad para suceder por testamento y sin 
él. Sobre este particular establece el Código lo 
que sigue: 

Art. 744. Podrán suceder por testamento j abin- 
téstate los que no están incapacitados por la ley. 

Art. 745. Son incapaces de suceder: 

1.* Las criaturas abortivas, entendiéndose tales laa 
que na reúnen las circunstancias expresadas en el ar- 
tículo 30. (í) 

2.' Las asociaciones ó corporaciones no permitidas 
por la ley. 

Art. 746. Las iglesias y los cabildos eclesiásticos, 
las Diputaciones provinciales y las provincias, los 
Ayuntamientos y Municipios, y los establecimientos 
de hospitalidad, beneficencia e instrucción pública, 
las asociaciones autorizadas ó reconocidas por la ley 
y demás personas jurídicas, pueden adquirir por tes- 
tamento, con sujeción á lo dispuesto en el artícu- 
lo 38. <2) 

Art. 747. Si el testador dispusiere del todo ó parte 



(1) Art. 90. Para los efectos civiles, solo se reputará nacido el feto que tq- 
"riere figura humana y viviere 24 horas enteramente desprendido del seno ma- 
terno. 

(2) Art. 88. Las personas Jurídicas pueden adquirir y poseer bienes de to- 
das clases, así como contraer obligaciones y ejercitar acciones civiles 6 cri- 
minales, conforme á las leyes y reglas de su Constitución. 

La Iglesia se regirá en este punto por lo concordado entre ambas potesta* 
des; y los esta Mecí mientes de instruccibn y beneficencia por lo que dispongan ' 
ia« leyes especiales. 
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de sus bienes para sufragios j obras piadosas en bene- 
ficio de su alma, haciéndolo indeterminadamente y sin 
especificar su aplicación, los albaceas venderán los 
bienes y distribuirán su importe, dando la mitad al 
Diocesano para ^ue lo destine á los indicados sufra- 
gios y las atenciones y necesidades de la Iglesia, y la 
otra mitad al Gobernador civil correspondiente, para 
los establecimientos benéficos del domicilio del difun- 
to, y en su defecto para los de la provincia. 

Art. 748. La institución hecha á favor de un es- 
tablecimiento público bajo condición ó imponiéndo- 
le un gravamen, solo será válida si el Gobierno la * 
aprueba. 

Art. 749. Las disposiciones hechas á favor de los 
pobres en general, sin desig-nación de personas ni de 
población, se entenderán limitadas á los del domicilio 
del testador en la época de su muerte, si no constare 
claramente haber sido otra su voluntad. 

La calificación de los pobres y la distribución de 
los bienes se harán por la persona que haya designa- 
do el testador, en su defecto por los albaceas, y si no 
los hubiere, por el Párroco, el Alcalde y el Juez mu- 
nicipal, los cuales resolverán, por mayoría de 'votos,, 
las dudas que ocurran. 

Esto mismo se hará cuando el testador haya dis- 
puesto de sus bienes en favor de los pobres de una 
parroquia ó pueblo determinado. 

Art. 750. Toda disposición en favor de persona 
incierta será nula, á menos que p'or algún evento pue- 
da resultar cierta. 

Art. 751. La disposición hjecha genéricamente en 
favor de los parientes del testador se entiende hecha 
•n favor de los más próximos en grado. 

Art. 752. ^ No producirán efecto las disposiciones 
testamentarias que haga el testador durante su última 
enfermedad en favor del Sacerdote que en ella le hu- 
biese confesado, de los parientes del mismo dentro del 
cuarto grado ó de su iglesia, cabildo, comunidad ó 
instituto. 

Art. 753. Tampoco surtirá efecto la disposición 
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testamentaria del pupilo á favor de ru tutor hecha 
antes de haberse aprobado la cuenta definitiva de és- 
te, aunque el tostador muera después de su aprobación. 
Serán sin embargo, válidas las disposiciones que el 
pupHlo hiciera en favor del tutor que sea su ascen- 
diente, desceíidiente, hermana ó cónyuge. 

Art. 754. El testador no podrá disponer del todo ó 
parte de su herencia en favor del Notario que autori- 
ce su testamento, ó de la esposa, parientes ó afínes del 
mismo dentro del cuarto grado, con la excepción es- 
tablecida en el art. 682. (i) 

• Esta prohibición será aplicable á los testigos del 
testamento abierto, otorgado con ó sin Notario. j 

Las disposiciones de este artículo son también apli-, 
cables á los testigos y personas ante quienes se otor- 
guen los testamentos especiales. 

Art. 755. Será nula la disposición testamentaria á 
favor de un incapaz, aunque se la disfrace bajo la for- 
ma de contrato oneroso ó se haga á nombre de perso- 
na interpuesta. 

Art. 756. Son incapaces de suceder por causa de 
indignidad. 

!.• Los padres que abandonaren á sus hijos y pros- 
tituyeren á sus hijas ó atentaren á su pudor. 

2 ** El que fuere condenado en juicio por haber 
atentado contra la vida del testador, de su cónyuge, 
descendientes ó ascendientes. 

Si el ofensor fuere heredero forzoso, perderá su de- 
recho á la legítima. 

3."* El que hubiese acusado al testador de delito al 
que la ley señale pena aflictiva, cuando la acusación 
sea declarada calumniosa. 

4.* Kl heredero mayor de edad que, sabedor de la 
muerte violenta del testador, no la hubiese denunda- 
do dentro de un rae^ á la justicia, cuando ésta no hu- 
biere procedido ya de oBcío. 

Cesará esta prohibición en los casos en que, según 
la ley, no hay obligación de acusar. 



(I) Véase pagr. 281 de este libr o. 
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5.* El condenado en juicio por adulterio con la 
mujer del testador. 

6/ El que, con amenaza, fraude ó violencia, obli- 
gare al testador á hacer testamento ó á cambiarlo. 

7.** El que por iguales medios impidiere á otro ha- 
cer testamento ó revocar el que tuviese hecho, ó su- 
plantare, ocultare ó alterare otro posterior. 

Las causas de indignidad dejan de surtir efecto si 
el testador las conocia al tiempo de hacer testamento, 
ó si habiéndolas sabido después, las remitiere en docu- 
mentó público. 

Art. 758. Para calificar la capacidad del heredero 
ó legatario se atenderá al tiempo de la muerte de la 
persona de cuya sucesión se trate. 
• En los casos 2.*, 3.** y 5.** del art. 756 se esperará á 
que se dicte la sentencia firmo, y en el núm. 4.** á que 
transcurra el mes señalado para la denuncia. 

Si la institución ó legado fuere condicional, se aten- 
derá, además al tiempo en que se cumpla la condi- 
ción. 

Art. 759. El heredero ó legatario que muera antes 
de que la condición se cumpla, aunque sobreviva el 
testador, no transmite derecho alguno á sus herederos. 

Art. 760. El incapaz de suceder, que, contra la pro- 
hibición de los anteriores artículos hubiese entrado en 
la posesión de los bienes hereditarios, estará obligado 
á restituirlos con sus accesiones y con todos los» frutos 
y rentas que haya percibido. 

Art. 761. Si el excluido de la herencia por incapa- 
cidad fuere hijo ó descendiente del testador y tuviere 
hijos ó descendientes adquirirán éstos su derecho á la 
legitima. 

El excluido no tendrá el usufructo y administra- 
ción de los bienes que por esta causa hereden sus 
hijos. 

Art. 762. No puede deducirse acción para declarar 
la incapacidad pasados cinco años desde que el inca- 
paz esté en posesión de la herencia ó legado. 
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IV 

De la desheredación por el Derecho comúfi y por 
las leyes ferales. — Como afín á la materia que 
precede, varaos á consignar aquí todo lo referen- 
te á la desheredación, según las distintas legis- 
laciones. 

«Desheredación, según los expositores del De- 
recho, es la privación de la porción hereditaria 
legitima ^^\ decretada en un testamento válido 
contra el heredero forzoso ^^^ que hubiese d ado 
justo motivo ^dXdi ello ^^*> 

De manera que, según esta definición, para des- 
heredar al heredero forzoso se requiere causa jus- 
ta, que se haga en testamento válido y por las 
personas llamadas al efecto por la ley. 

Sobre todos estos extremos, legisla cumplida- 
mente el Código, en concepto de derecho general, 
y tienen disposiciones los fueros regionales, en el 
de particular. Véase: 

DERECHO GENERAL: 

Código civiL— Titulo I JI —Capitulo II.— Sección 2/ 
— De la desheredación, — Art. 848. La desheredacióa 
solo podrá tener lugar por alguna de las causas que 
expresamente señala la ley. 



( 1) Véase lo vifrente sobre legítim os en párrafo V de esta >i* parle. 
(2; Véase la pagina 2N7. 
(3) Véase la página 283. 
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Art. 849. La desheredación solo podrá hacerse ea 
testamento, expresando en él la causa legal en que se 
funde. 

Art. 850. La prueba de ser cierta la causa de la 
desheredación corresponderá á los herederos del testa- 
dor si el desheredado la neg;are. 

Art. 851. La desheredación hecha sin expresión de 
causa, ó por causa cuya certeza, si fuere contradicha, 
no se prooare, ó que no sea una de las señaladas én 
los cuatro sigxiientes artículos, anulará institución de 
heredero en cuanto perjudique al desheredado; pero 
valdrán los legados, mejoras y demás disposiones tes- 
tamentarias en lo que no perjudiquen a dicha legi- 
tima. '-' 

Art. 852. Son justas causas para la desheredación, 
en sus respectivos casos, los de incapacidad por indig- 
nidad para suceder, señaladas en el artículo 756 con 
los números 1.', 2.", 3.', 5/, y 6.^ 

Art. 853. Serán también justas causas para deshe- 
redar á los hijos y descendientes, tanto legítimos, 
como naturales, además de las señaladas en el ar- 
tículo 756 con los números 2.", 3.°, 5.', y 6.^, las si- 
guientes: 

1 .• Haber negado, sin motivo legítimo, los alimen- 
tos al padre ó ascendiente que le deshereda. 
' 2.* Haberle maltratado de obra ó ÍDJuriado grave- 
mente de palabra. 

3.* Haberse entregado la hija ó nieta á la prostitu- 
ción. 

4.* Haber sido condenado por un delito que lleve 
consigo la pena de interdicción civil. 

Art. 854. Serán justas causas para desheredar á 
los padres y ascendientes, tanto legítimos como natu- 
rales, además de las señaladas en el artículo 756, con 
los números 1.', •2.', 3-', 5.' y 6.*, las siguientes: 

1.* Haber perdido la patria potestad por las causas 
expresadas en el art. 169. 

2.* Haber negado los alimentos á sus hijos ó des- 
oendientes sin motivo legitimo. 

3.* Haber atentado uno de los padres contra la 
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vida de otro, si no hubiere habido entre ellos reconci- 
liación. 

Art. 855. Serán justas causas para desheredar al 
cónyuge, además de las señaladas en el articulo 756 
con los números 2.', 3.\ y 6.\ las siguientes: 

1.' Las que dan lugar al divorcio, según el 
artículo 105. 

2/ Las Que dan lugar á la pérdida de la patria po- 
testad, conforme al art. 169. 

3.* Haber negado alimentos á los hijos ó al otro 
cónyuge. 

Y 4." Haber atentado contra la vida del cónyuge 
testador, si no hubiere mediado reconciliación. 

Para que las causas que dan lugar al divorcio lo 
sean también de desheredación, es preciso que no 
vivan los cónyuges bajo un mismo tecno. 

Art. 856. La reconciliación posterior del ofensor y 
del ofendido priva á este del derecho de desheredar, y 
deja sin efecto la desheredación ya hecha. 

Art. 857. Los hijos del desheredado ocuparan su 
lugar y conservarán los derechos de herederos forzo- 
sos respecto á la legítima; pero el padre desheredado 
no tendrá el usufructo ni la administración de los bie- 
nes de la misma. 



DERECHO FORAL 

Cataluña 

En esta región se admite también la deshereda- 
ción de los ascendientes y descendientes del tes- 
tador, 

Los casos en que puede llevarse á cabo, según 
se consigna en el Usaje exheredare^ tít. 3.o li- 
bro 6.0, son los siguientes: 

<Si golpeasen gravemente á alguno de sus des- 
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cendientes, los deshonrasen 6 los acusaren en 
juicio de algún crimen; si los testigos se hicieren 
bausadores ó traidores de su Señor; si las hijas 
viviesen prostituidas, y si los hijos se hicieran 
sarracenos y no quisieran arrepentirse. > 

Para que la desheredación sea válida, debe ser 
la causa alegada por el testador y probada por el 
heredero instituido. 

Aragón 

Las causas admitidas para la desheredación por 
el derecho aragonés, son las siguientes: 

1.a Malos tratamientos al padre ó á la madre, 

2.a Haber causado la pérdida de sus bienes. 

3.a Si en público se les trató de embusteros. 

4.a Si les arrastró por los cabellos. 

5.a Siles obligó á jurar. 

6.a Si se negó á rescatarles del cautiverio. . 

7.a Si les pegó socorrp estando necesitados. 

8.a Si el hijo tuvo acceso carnal con la mu- 
jer legítima (madrastra) de su padre. 

En Aragón además la preterición y deshereda- 
ción injusta anulan el testamento. Pero nótese 
que aquí no se entiende como injustamente des- 
heredado el hijo á quien su padre deja algo en el 
testamento^ aunque este algo sea por título dele* 
gado, ó de recuerdo de la legitima foral. 
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Navarra 

Según sus fqeros, la preterición no anula el tes- 
tamento: es un motivo para que el hijo preterido 
cédame y perciba igual cantidad á la que (oca por 
legitima á sus hermanos. 

Según los autores, la desheredación de Navarra 
puede hacerse expresa ó tácitamente, esto es» de- 
signando nominalmeñte en el testamento á la per- 
sona desheredada, á la vez que la causa en que se 
funda la desheredación; ó separando á su hijo de 
la herencia después de haberle asignado su legi- 
tima foral. 

Las causas para la desheredación, según el fue- 
ro de Navarra ^'^, son las siguientes: 

1.a Herir á su padre ó á su madre. 

2.a Obligarles á jurar en causa por delito de 
que les acusó. 

3.*» Prenderlos por los cabellos. 

4.a Si los llamó ante hombres buenos, trai- 
dor, ú hombre ruin, ó mujer de mala vida. 

5.a Imputar algún crimen á sus padres. 

6.a Contraer la hija matrimonio clandestino. 

Nada dice el fuero de los ascendientes ya que 
estos no tienen allí porción legítima. 

El derecho romano es su supletorio. 



(1) Cap. 8.-, tít. 4.°, lib. 2.' 
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Délas legitimas según el derecho coipAn yforal.— 

No es menos interesante que lo dicho hasta «qoi 
lo referente á las legitimas de los ascendientes y 
clescendientes, establecidas por el Derecho general 
j por las instituciones forales. 

DERECHO GENERAL 

Código civil. — De las legitimas. — Sección 5/— Arti- 
culo 806. Legitima es la porción de bienes de que el 
testador no puede disponer por haberla reservado la 
ley á determinados herederos, llamados por esto here- 
deros forzosos. 

Art. 807. Son herederos forzosos: 

1/ Los hijos y descendientes legítimos respecto de 
sus padres y ascendientes legítimos. 
. 2/ A falta do los anteriores, los. padres y ascen- 
dientes legítimos respecto de sus hijos y descendien- 
tes legítimos. 

^.' El viudo ó viuda, los hijos naturales legal mente 
reconocidos y el padre ó madre de éstos, en la forma 
y medida que establecen los artículos 834, 835, 836, 
«37. 840, 841, 842 jr 846. 

Art. 808. Constituyen la legitima de los hijos y 
descendientes legítimos las dos terceras partes del ha- 
ber hereditario del padre y de la madre. 

Sin embargo, podrán éstos disponer de una parte de 
las dos ()ue forman la legítima» para aplicarla como 
mejora á sus hijos y descendientes legítimos. 

La tercera parte restante será de libre disposición. 

Art. 809. Constituye la legítima de los padres 6 
ascendientes la mitad del haber hereditario de los hi- 
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jos j descendientes. De la otra mitad podrán éstos dis- 
poner libremente, salvo lo que se establece en el ar- 
tículo 836. 

Art. 810. La legítima reservada á los padres se 
dividirá entre los dos por partes iguales: si uno de 
ellos hubiere muerto, recaerá toda en el sobrevi- 
viente. 

Cuando el testador no deje padre ni madre, pero si 
ascendientes en igual grado de la línea paterna y 
materna, se dividirá la herencia por mitad entre am- 
bas linees: siendo de grado diferente, corresponderá 
por entero á los más próximos de una ú otra línea. 

Art 811. El ascendiente cjue heredare de su des- 
cendiente bienes que éste hubiere adquirido por titula 
lucrativo de otro ascendiente, ó de un hermano, se 
halla obligado á reservar los que hubiere adquirido 
por ministerio de la ley en favor de los parientes que 
estén dentro del tercer grado y pertenezcan á la línea 
de donde los bienes proceden. 

Art. 812. Los ascendientes suceden con exclusióor 
de otras personas en las cosas dadas por ellos á sus hi- 
jos ó descendientes muertos sin posteridad, cuando 
los mismos objetos donados existan en la sucesión, éi 
hubieren sido enagenados, sucederán en todas las ac- 
ciones que el donatario tuviera con relación á ellos, y 
en el precio si se hubieren vendido, ó en los bienes 
con que se hayan sustituido, si los permutó ó cambió. 

Art. 813. El testador no podrá privar á los herede- 
ros de su legítima sino en los casos expresamente de- 
terminados por la ley. 

Tampoco podrá imponer sobre ella gravamen, ni 
condición, ni sustitución de ninguna especie, salvo la 
dispuesto en cuanto al usufructo del viudo. . 

Art. 814. La preterición de alguno ó de todos los 
herederos forzo.sos en linea recta, sea que vivan al 
otorgai^e el testamento ó sea que nazcan después de 
muerto el testador, anulará la institución de heredero; 
pero valdrán las mandas y mejoras en cuanto no sean 
inoficiosas. 

La preterición del viudo ó viuda no anula la insti- 



Digitized by LjOOQ IC 



TESTAMENTOS 289 

tución; pero el preterido conservará los derechos que 
le conceden los artículos 834, 835, 836 y 837 de este 
Codifico. 

Si los herederos forzosos preteridos mueren antes 
que el testador, la institución surtirá efecto. 

Art. 815. El heredero forzoso á quien el testador 
haya dejado por cualquier titulo menos de la legítima 
que le corresponda, podrá pedir el complemento de 
la misma. 

Art. 816. Toda renuncia ó transacción sobre la le- 
gitima futura entre el que la debe y sus herederos 
forzosos es nula, y éstos podrán reclamarla cuando 
muera aquél; pero deberán traer á colación lo que hu- 
bieren recibido por la. renuncia ó transacción. 

Art. 817. Las disposiciones testamentarias que. 
mengüen la legítima de los herederos forzosos se re- 
ducirán, á petición de éstos, en lo que fueren inoficio- 
sas ó excesivas. 

Art. 818. Para fijar la legítima se atenderá al va- 
lor de los bienes que quedaren á la muerte del testa- 
dor con deducción de las deudas y cargas, sin com- 
prender entre ellas las impuestas en el testamento. 

Al valor líquido que los bienes hereditarios tuvie- 
ren, se agregará el que tenían todas las donaciones 
colacionables del mismo testador en el tiempo en que 
las hubiere hecho. 

Art. 819. Las donaciones hechas á los hijos que 
no tengan el concepto de mejoras se imputarán en su 
legítima. 

Las donaciones hechas á extraños se imputarán á 
la parte libre de que el testador hubiese poaido dispo- 
ner por su última voluntad. 

En cuanto fueren inoficiosas ó excedieren de la cuo- 
ta disponible, se reducirán según las reglas de los ar- 
tículos siguientes. 

Art. 820. Fijada la legítima con arreglo á lo? dos 
artículos anteriores, se hará la reducción como sigue: 

].• Se respetarán las donaciones mientras pueda 
cubrirse la legítima, reduciendo ó anulando, si nece- 
sario fuere, las mandas hechas en testamento. 

19 
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2.* La reducción de éstas se hará á prorrata sin, 
distinción alfi^una. 

Si el testador hubiere dispuesto que se pague cierto 
legado con preferencia á otros, no sufrirá aquel re- 
ducción sino después de haberse aplicado éstos por 
entero al pago de la legitima. 

3.** Si la manda consiste en un usufructo ó renta 
vitalicia, cuyo valor se tenga por superior ¿ la parte 
disponible, los herederos forzosos podrán escoger en- 
tre cumplir la disposición testamentaria ó entregar al 
legatario la parte de la herencia de que podía dispo- 
ner libremente el testador. 

Art. 821. Cuando el legado sujeto á reducción 
Consista en una finca que no admita cómoda división, 
quedará ésta para el legatario si la reducción no ab- 
sorbe la mitad de su valor, y en caso contrario para 
los herederos forzosos; pero aauél y éstos deberán abo- 
narse su respectivo haber en dinero. 

El legatario que tenga derecho á legítima, podrá 
retener toda la finca, con tal que su vaior no supere 
al importe de la porción dispomble y de la cuota que 
le corresponda por legítima. 

Art. 822. Si los herederos ó legatarios no quieren 
usar del derecho que se les concede en el artículo an- 
terior, podrá usarlo el que de ellos no lo tenía; si éste 
tampoco quiere usarlo, se venderá la^nca en pública 
subasta, á instancia de cualquiera de los interesados. 



DERECHO FORAL 

Cataluña 

En esta región^ constituye la legítima de los 
hijos la cuarta parte de los bienes de los padres; 
y así cuando éstos poseen, por ejemplo, en valor 
de 20000 reales, pueden libremente disponer da 
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los 15000, dejando los 5000 restantes á sushijos^ 
-que tienen derecho, cada uno, á una parte igual 
de esta última suma. 

No tienen derecho á percibir esta legitima más 
-que los hijos legítimos. 

Aragón 

En realidad en Aragón los padres pueden ha- 
<^r de su fortuna la distribución que fuere más 
<le su agrado; así se desprende de una Sentencia de 
15 de Diciembre de 1858, por la cual se declaró 
-que según lo dispuesto en el Fuero l.o de Testa-' 
mentís civtum j el 6. o de testamentiSy j según la 
doctrina confirmada por las Observancias L« y 2.» 
^ rebles vinculatis, ten Aragón el padre puede 
instituir heredero á uno de sus hijos dejando á los 
-demás lo que le plazca de sus bienes. > 

Una moneda imaginaria sirve de base á la le- 
^tima aragonesa, consistente en diez sueldos ja- 
queses. lié aquí lo único á que tienen derecho los 
herederos forzosos, en Aragón. 

Son herederos forzosos exclusivamente los hi- 
jos legítimos; de ninguna manera los naturales 
adoptivos ni los espúreos. Tampoco tienen dero- 
go á legítima los nietos y demás descendientes^ 
á no ser <en el único caso de que por muerte dé 
sus padres ó ascendientes lleven la representa- 
*ción de su derecho Asimismo están excluidos 
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los ascendientes, de manera que en Aragón, toda 
el que al testar, repetimos carece de descendencia < 
legítima, tiene libertad omnímoda y sin trabas 
para disponer de todos sus bienes. 

Navarra 

En Navarra, como en Aragón, no hay más 
herederos forzosos que los hijos, aunque con al- 
guna diferencia á lo establecido por los fueros de 
esta última región como luego veremos. 

La legítima en Navarra la constituye cinco 
sueldos febles y una robada de tierra en montes 
comunes. 

Tienen á ella derecho allí, los hijos legítimos, 
los legitimados por subsiguiente matrimonio, y 
los descendientes que representen el derecho de 
8US ascendientes. «Los hijos naturales, aun en el 
caso de que el testador tuviera después hijos legí- 
timos si poseyere más bienes que los ofrecidos en 
arras á su mujer,» también tienen este derecho, 
pero no así los postumos naturales. 

Hay en el fuero de Navarra una limitación pa- 
ra los que contraen segundas nupcias, que intere- 
sa conocer. Y consiste en que el varón ó mujer 
que se hallase en este caso, tiene sí facultades para 
disponer de los bienes que recibió del primer cón- 
yuge, ó de los hijos habidos con éste, como me- 
jor le plazca; pero sin que deje á los hijos del se- 
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gando matrimonio, bienes superiores á lo menos 
Á los qae se dejase á cualquiera de los del pri- 
mero. » 

Vizcaya 

Tienen derecho á la legitima en este territorio: 

l.ft Los hijos legitimes. 

2.* Los naturales aun habiendo legitimos, 
pueden ser agraciados con la quinta parte. 

3.« No habiendo hijos legítimos, los natura- 
les son herederos forzosos. 

4.a En defecto de descendientes son herederos 
forzosos los ascendientes j aun los colaterales 
hasta el cuarto grado. ^ 

Constituye la legitima an Vizcaya, alffún tanta 
de tierra poca ó mucha^ según aquello de sus le- 
yes, de que puede el padre instituir un heredera 
apartando con algún tanto de tierra á los otros hijos 
é descendientes. 

Para los extraños, solo puede dejar el testador 
«1 quinto de su fortuna. * 



VI 

De ios derechos del cónyuge viudo.— Vienen á ser 

una especie de legitima para los viudos el usu- 
fructo foral de Aragón y de Navarra, y la parti- 
cipación otorgada por el novísimo Código civil 
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al cónyuge sobreviviente con respecto á la fortu- 
na del cónyuge fallecido. Hé aquí por qué inma- 
díatamente después de la legitima de los hijos, 
hemos creído conveniente hablar de los derechos 
de los viudos. 



DERECHO GENERAL 



Códiao civil.— libro III.— Titulo IIL—Seceiónl.^ — 
Articulo 834. El viudo ó viuda que al morir su con- 
sorte no se hallare divorciado, ó lo estuviere por cul- 
pa del cónyuge difunto, tendrá derecho á una cuota, 
en usufructo, igual á la que por lastima corresponda 
á cada uno de sus hijos o descendientes legítimos no 
mejorados. 

Si no quedare más que un solo hijo ó descendiente, 
el viudo ó viuda tendrá el usufructo del tercio desti- 
nado á mejora, conservando aauel la nuda propiedad^ 
hasta que por fallecimiento del cónyuge supérstite Se 
consolide en el dominio. 

Si estuvieren los cónyuges separados por demanda 
de divorcio, se esperará el resultado del pleito. 

Si entre los cónyuges divorciados hubiere mediado 
perdón ó reconciliación, el sobreviviente conservará, 
sus derechos. 

Art. 835. La porción hereditaria asignada en usu- 
fructo al cónyuge viudo deberá sacarse de la. tercera 
parte de los bienes destinada á la mejora de los hijos. 

Art. 836. No dejando el testador descendientes, 
pero si ascendientes, el cónyuge sobreviviente tendrá 
derecho á la tercera parte de la herencia en usu- 
fructo. 

Este tercio se sacará de la mitad libre, pudiendo el 
testador disponer de la propiedad del mismo. 

Art. 837. Cuando el testador no dejare descendien- 
tes ni ascendientes legítimos, el cónyuge sobreviviea- 
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te tendrá derecho á la mitad de la herencia, también 
•n usufructo. 

Art. 838. Los herederos podrán satisfacer al con- 
juge su parte de usufructOi asilándole una renta 
Titalicia ó los productos de determinados bienes, ó un 
«apital en efectivo, procediendo de mutuo acuerdo y, 
en su defecto, por virtud de mandato judicial. 

Mientras esto no se realice, estarán afectos todos los 
bienes de la herencia al pago de la parte de usufructo 
^ue corresponda al cónyuge viudo. 

Art. 839. En el caso de concurrir hijos de dos ó 
más matrimonios, el usufructo correspondiente al cón- 
yuge viudo de segundas nupcias, se sacará de la ter- 
cera parte de libre disposición de los padres. 



DERECHO FORAL 
Cataluña 

La viuda en Cataluña es uno de los herederos 
forzosos admitidos por sus leyes. 

En concepto de tal le compete el derecho á los 
mlimentos durante el año primero de su viudez^ y 
•1 usufructo de los bienes que pertenecieron á su 
marido hasta tanto que se le devuelva la dote que 
aportó. 

Y esto, aun cuando el matrimonio hubiese sido 
fieramente putativo, siempre que ella ignorase, 
•uando lo contrajo, el impedimento, y aunque es- 
taviese divorciada por culpa propia, á no ser que 
por sentencia firme hubiese perdido el derecho á 
la dote, que como se ha visto viene á constituir la 
>ase del usufructo. 
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Para disfrutar estos derechos que la ley concede 
se requiere, que la viuda formalice inventario de 
los bienes de su marido difunto después del pri- 
mer mes y antes de comenzar el tercero desde la 
muerte, siguiendo los trámites marcados en la Lej 
de Enjuiciamiento civil; llevada á cabo esta dili- 
gencia, la mujer entra en el goce del usufructo de 
todos los bienes expresados en el inventario, á no 
ser que hubiese ya de antemano bienes especiales 
determinados para la restitución de la dote, en 
cuyo caso el usufructo quedará á éstos limitado» 



Aragón 

Aquí son menos restringidos que en Cataluña 
los derechos del cónyuge viudo; éste viene á ser 
en Aragón, sea varón ó mujer, el verdadero he- 
redero forzoso de los bienes del difunto^ en virtud 
de lo que la legislación foral llama usufructo le- 
gal ó derecho de vituiedad. 

Para disfrutarlo se requiere que el matrimonio 
se hubiese consumado, ó al menos que se hubie- 
sen celebrado velaciones. Si concurre cualquiera 
de estas circunstancias, el cónyuge sobreviviente 
entra en el usufructo de los bienes sitios (ó recibi- 
dos con carácter de tales) del difunto, á no ser que 
entrambos hubiesen mediado en vida estipulacio- 
nes contrarias establecidas por escritura pública; 
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porque sabido es que en Aragón es principio de 
nus leyes el standum est charlo^. 

El cónyuge usufructuario contrae las siguien- 
tes obligaciones: 

I.» Formar inventario de los bienes del di- 
funto, conforme á las disposiciones de la Ley de 
Enjuiciamiento. 

2/ Dar caución limitada á los bienes muebles 
y semovientes. 

3/ Alimentar conforme á su condición, á los 
hijos y á los hijastros á no ser que tuviesen fortu- 
na propia. 

4.* Procurar el buen estado de los bienes, pa- 
gando tributos, reparos, etc. 

5.^ Entregarlos á la pérdida del usufructo, á 
no ser que fuesen fungíbles en cuyo caso podrá 
restituirlos con equivalencia. 

Las causas que ordinariamente motivan la pér- 
dida del derecho de viudedad, son el matrimonio 
de quien lo disfruta, pero también existen otras 
que ponen trabas á la inmoralidad y á la perver- 
sión de las costumbres. Tales son, por ejemplo» 
el homicidio en el otro cónyuge, la vida deshones- 
ta, el no uso durante treinta años. 

Navarra 

Son también aquí herederos forzosos el viudo 6 
la viuda sobreviviente, en virtud del usufructo da 
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todos los bienes (no solamente de los sttioSy como 
en Aragón) así inmuebles, como muebles, semo- 
vientes y demás, que les concede la ley. 

Este usufructo comienza con la muerte del cón- 
yuge y ^0 termina mientras el sobreviviente 
cumpla con las obligaciones que á su derecho son 
anejas, y no contraiga ulterior matrimonio. 

Estas obligaciones son: 

1.0 Formar inventario, teniendo cincuenta 
dias de tiempo para comenzarlo y cincuenta para 
concluirlo. ^ 

2.0 Mantener á sus hijos conforme á su con- 
dición social. Si acaso los hijos tuviesen necesi- 
dad de abandonar la casa paterna por cualquier 
motivo racional, debe continuar la manutención 
predicha allí donde se encontraren. 

3.0 Conservar en buen estado los bienes, sin 
cambiar, vender ni enagenar. 

4.0 Dar caución del buen cumplimiento de es- 
tos deberes, á no ser que el cónyuge difunto le re- 
levase de esta obligación. 

5.0 Devolver los bienes cuando cese el usu- 
fructo. 

Las causas por las cuales puede este cesar, son 
el matrimonio, la vida deshonesta y el no cum- 
plimiento de las obligaciones consignadas. 
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Vizcaya 

También aquí disfrutan usufructo el viudo y la 
Tiuda en quienes concurran las circunstancias de- 
terminadas por el Fuero, á saber: si la mujer vi- 
niere al caserío con dote ó arreo y en cuanto al 
liombre, lo mismo. 

El usufructo dura en Vizcaya un año y un dia. 



vn 

Limitaciones. — Quizá el haber querido exponer 
con demasiada extensión la legislación foral so- 
bre las importantísimas materias que preceden, 
ha dado mayores proporciones á este tratado de 
las que en un principio nos habíamos propuesto. 
Servirán para justificarnos ante nuestros lecto- 
res, ante todo, nuestro buen deseo, y luego la 
limitación que desde ahora, hasta terminarlo, nos 
proponemos concretándonos ya exclusivamente, 
á la legislación común y ligerísimas indicaciones 
sobre la foral. 



Vffl 

De la sustitución.— C(f%o eiviL—Art. 774. Puede 
el testador sustituir una ó más personas al heredero ó 
iierederos instituidos para el caso en que mueran an- 
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tes que él, ó no quieran, ó no puedan aceptar la he- 
rencia. 

La sustitución simple, y sin expresión de ca^^tos, 
comprende los tres expresados en el párrafo anterior, 
á meno« que el testador naya dispuesto lo contrario. 

Art. 775. Los padres y demás ascendientes podrán 
nombrar sustitutos á sus descendientes menores de 
catorce años de ambos sexos, para «el caiso de que 
mueran antes de dicha edad. 

Art. 776. El ascendiente podrá nombrar sustituto 
al descendiente mayor de catorce años, que, conforme 
á derecho hnya sido declarado incapaz por enajena- 
ción mentaL 

La sustitución de que habla el párrafo anterior que- 
dará sin efecto })or el testamento del incapacitado ae- 
cho durante un intervalo lucido ó después de haber 
recobrado la razón. 

Art. 777 Las sustituciones de q^ue hablan los dos 
articules anteriores, cuando el sustituto tenga here- 
deros forzo<?oa, sólo serán válidas en cuanto no perju- 
diquen los derechos legitimarios de éstos. 

Art. 778. Pueden ser sustituidas dos ó más perso- 
nas á una sola; y al contrario, una sola á dos o más 
herederos. 

Art 779. Si los herederos instituidos en partes des- 
iguales fueren sustituidos reciprocamente, tendrán ea 
la sustitución las mismas partes que en la institución, 
á no ser que claramente aparezca haber sido otra la 
voluntad del testador. 

Art. 780. El sustituido quedará sujeto á las mis- 
mas cargas y condiciones impuestas al instituido, á 
menos que el testador haya dispuesto expresamente 
lo contrario, ó que los gravámenes ó condiciones sean 
meramente personales del instituido. 

Art. 781. Las sustituciones fideicomisarias en cu- 
ya virtud se encarga al heredero que conserve y trans- 
mita á un tercero el todo ó parte de la herencia, serán 
válidas y surtirán efecto siempre que no pasen del se- 
gundo grado, ó que se hagan en favor de personas 
que vivan al tiempo del fallecimiento del testador. 
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Art. 872. Las sustituciones fideicomisarias nunca 

Sodrán gravar la legitima. Si recayeren sobre tercia 
estinado á la mejora, solo podrán hacerse en favor 
de los descendientes. 

Art. 783. Para que sean válidos los llamamientos á 
la sustitución fideicomisaria deberán ser expresos. 

El fiduciario estará obligado á entregar la herencia 
al fideicomisario, sin otras deducciones que las qué 
correspondan por gastos legítimos, créditos y mejoras, 
salvo el caso en Ijue el testador haya dispuesto otra 
cosa. 

Art. 784. El fideicomisario adquirirá derecho á la 
sucesión desde la muerte del testador, aunque muera 
antes que el fiduciario. 

El derecho de aquél pasará á sus herederos. 

Art. 785. No surtirán efecto: 

1.' Las sustituciones fideicomisarias que no se ha- 
gan de una manera expresa, ya dándoles este nom- 
ore, ya imponiendo al sustituido la obligación ter- 
minante de entregar los bienes á un segundo here- 
dero. 

2.* Las disposiciones que contengan prohibición 

Eerpétua de enajenar, y aun la temporal fuera del 
mite señalado en el art. 781. 

3.' Las que impongan al heredero el encargo da 
pagar á varias personas sucesivamente, más allá del 
segundo grado, cierta renta ó pensión. 

4.* Las que tengan por objeto dejar á una persona 
el todo ó parte de los bienes hereditarios para que los 
aplique ó invierta según instrucciones reservadas que 
le hubiese comunicado el testador. 

Art. 786. La nulidad de la sustitución fideicomi- 
saria no perjudicará á la validez de la institución ni á 
los herederos del primer llamamiento; sólo se tendrá 
por no escrita la cláusula fideicomisaria. 

Art. 787. La disposición en que el testador deje á 
una persona el todo ó parte de la herencia, y á otra el 
usufructo, será válida. Si llamare al usufructo á va- , 
rias personas, no simultánea, sino sucesivamente, se 
estará á lo dispuesto en el art. 781. 
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Art. 788. Será válida la dispodcíÓ!i qne imponga 
si heredero la obligación de invertir ciertas canticUt- 
des periódicamento en obras benéficas, c^mo dotes 
para doncellas pobres, pensiones para estudiantes ó en 
favor de los pobres ó de cualquiera establecimiento de 
beneficencia ó de instrucción pública, bajo las condi- 
ciones siguientes: 

Si la carga se impusiere sobre bienes inmuebles y 
fuere temporal, el heredero ó herederos podrán dispo- 
ner de la finca gravada, sin que cese el gravamen 
mientras que su inscripción no se cancele. 

Si la carga fuere perpetua, el heredero podrá capita- 
lizarla é imponer el capital á interés con primera y su- 
ficiente hipoteca. 

La capitalización é imposición del capital se hará 
interviniendo el Gobemaaor civil de la provincia y con 
audiencia del Ministerio público. 

En todo caso, cuando el testador no hubiere estable- 
cido un orden para la administración y aplicación de 
la manda benéfica, lo hará la Autoridad administrativa 
á quien corresponda con arreglo á las l^yes. 

Art. 789. Todo lo dispuesto en este capítulo respec- 
to á los herederos se entenderá también aplicable a los 
legatarios. 



IX 



Del heredero condicional.— ¿TJ%o civil— Artion^ 
lo 790. Las disposiciones testamentarias, tanto á tí- 
tulo universal como particular, podrán hacerse bajo 
condición. 

Art. 791. Las condiciones impuestas á los herede- 
ros y legatarios, en lo que no esté prevenido en esta 
sección, se regirán por las reglas establecidas para las 
obligaciones condicionales. 

Art. 793. Las condiciones imposibles y las contra- 
rias á las leyes ó á las buenas costumbres se tendrán 
por no puestas y en nada perjudicarán al heredero ó 
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legatario, aun cuando el testador disponga otra cosa. 

Art. 793. La condición absoluta de no contraer pri- 
mero ó ulterior matrimonio se tendrá por no puesta, ¿ 
menos que lo haya sido al viudo ó viudfa por su difunto 
consorte ó por los ascendientes ó descendientes de 
•ésto. 

Podrá, sin embargo, legarse á cualauiera el usufruc- 
to, uso ó habitación, ó una pensión o prestación per- 
sonal» por el tiempo que permanezca soltero ó viudo. 

Art. 794. Será nula la disposición hecha bajo con- 
*dición de que el heredero ó legatario haga en su testa- 
mento alguna disposición en favor del testador ó de 
otra persona. 

Art. 795. La condición puramente potestativa, im- 
ptief^ al heredero ó legatario ha de ser cumplida por 
istos; una vez enterados de ella, después de la muerte 
del testador. 

Exceptúase el caso en que la condición, ya cumpli- 
da, no pueda reiterarse. 

Art. 796. Cuando la condición fuere casual ó mix- 
ta, bastará que se realice ó cun^pla en cualquier tien^- 
po, vivo ó muerto el testador, si éste no hubiese dis- 
puesto otra cosa 

Si hubiese existido ó se hubiese cumplido al hacerse 
»el testamento, y el testador lo ignoraba, se tendrá por 
cumplida. 

Si lo sabía solo se tendrá por cumplida cuando fue- 
re de tal naturaleza que no pueda ya existir ó cum- 
plirse de nuevo. 

Art. 797. La expresión del objeto de la institución 
-é legado, ó la aplicación que haya de darse á lo deja* 
do por el testador, ó la carga que el mismo impusiere, 
no se entenderán como condición, á no parecer que 
ésta era su voluntad. 

Lo dejado de esta manera puede pedirse desde lue- 
^o, y es transmisible á los herederos que afiancen el 
cumplimiento de lo mandado por el testador, y la de- 
volución de lo percibido con sus frutos é intereses, si 
faltaren á esta obligación. 

Art. 798. Cuando sin culpa ó hecho propio deL 



Digitized by LjOOQ IC 



8M TBSTAMBNTOt 

heredero ó legatario, no pueda tener efecto la insti- 
tución ó el legado de <jue trata el artículo preceden- 
te en los mismos términos que haya ordenadp el tes- 
tador, deberá cumplirse en otros, los más análogos j 
conformes á su voluntad. 

Cuando el interesado en que se cumpla, ó no, impi- 
diere su cumplimiento sin culpa ó hecho propio del 
heredero ó legatario, se considerará cumplida la con- 
dición. 

Art. 799. La condición suspensiva no impide al he- 
redero, ó legatario adquirir sus respectivos derechos 
y transmitirlos á sus herederos, aun antes de que se 
verifique su cumplimiento. 

Art. 800. Si la condición potestativa impuesta al 
heredero ó legatario fuere negativa, ó de no hacer 6 
no dar cumplirán con afianzar que harán ó no darán, 
lo que fué prohibido por el testador, y qne, en casa 
de contravención, devolverán lo percibido con sus 
frutos é intereses, 

Art. 801. Si el heredero fuere instituido bajo con- 
dición suspensiva, se pondrán los bienes de la heren- 
cia en administración hasta que la condición se reali- 
ce ó haya certeza de que nó podrá cumplirse. 

Lo mismo se hará cuando el heredero ó le^tario no 
preste la fianza en el caso del artículo anterior. 

Art. 802. La Administración de oué habla el artí- 
culo precedente se confiará al heredero ó heredero» 
instituidos sin condición, cuando entre ellos y el here- 
dero condicional hubiere derecho de acrecer. Lo mis- 
mo se entenderá respecto de los legatarios. 

Art. 803. Si el heredero condicional no tuviere 
coherederos, ó teniéndolos no existiese entre ellos el 
derecho de acrecer, entrará aquel en la administración^ 
dando fianza. 

Si no la diere, se conferirá la administración, al he- 
redero presunto, también bajo fianza; y, si ni uno ni 
otro afianzaren, los Tribunales nombrarán tercera per- 
sona, que se hará cargo de ella, también bajo fianza^ 
la cual se prestará con intervención del heredero. 

Art. 804. Los administradores tendrán los mismo» 
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derechos y obligaciones que los que lo son de los bie- 
nes de un ausente. 

Art. 805. Será válida la desi^ación de dia ó de 
tiempo en que haya de comenzar ó cesar el efecto de 
la institución de heredero ó del legado. 

En ambos casos, hasta que llegue el término seña- 
lado, ó cuando este concluya, se entenderá llamado el 
sucesor legítimo. Mas en el primer caso, no entrará 
éste en posesión de los bienes sino después de prestar 
caución suficiente, con intervención del instituido. 



X 
De los albaceas 6 testamentarios.— ¿7(f¿^omt7.— 

Artículo 892. El testador podrá nombrar dos ó más 
albaceas. 

Art. 893. No podrá ser albacea el que no tenga ca- 
pacidad para obligarse. 

Jia mujer casada podrá serlo con licencia de su ma- 
xidb que no será necesaria cuando esté separada legal- 
mente de él. 

El menor no podrá serlo, ni aun con la autorización 
del padre ó del tutor. 

Art. 894. El albacea puede ser universal ó parti- 
cular. 

En todo caso, los albaceas podrán ser nombrados 
mancomunada, sucesiva ó solidariamente. 

Art. 895. Cuando los albaceas fueren mancomuna- 
dos, solo valdrá lo aue todos hagan de consuno, ó lo 
2ue haga uno de ellos legal mente autorizado por los 
emás, ó lo que, en c.aso de disidencia, acuerde el ma- 
yor número. 

Art. 896. En los casos de suma urgencia, podrá 
uno de los albaceas mancomunados practicar, bajo su 
responsabilidad personal, los actos que fueren necesa- 
rios dando cuenta inmediatamente a los demás. 

Art. 897. Si el testador no establece claramente la 
solidaridad de los albaceas, ni fija el orden de que debea 

20 
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desempeñar su encargo, se entenderán nombrados 
mancomunadamente j desempeñarán el cargo como 
previenen los dos artículos anteriores. 

Art. 898. El albaceazgo es cargo voluntario, y se 
entenderá aceptado por el nombrado para desempeñarlo 
si no se excusa dentro de los seis días siguientes á 
aquel en que tenga noticia de su nombramiento, ó si 
éste le era ya conocido, dentro de los seis días si- 
guientes al en. que supo la muerte del testador. 

Art. 899. El albacea que acepta este cargo se cons- 
tituye en la obligación de desempeñarlo; pero lo podrá 
renunciar alegando causa justa al prudente aroitrio 
del juez. 

Art. . 900. El albacea que no acepte el car^ ó lo re- 
nuncie sin insta causa, perderá lo que le hubiese deja- 
do el testador, salvo siempre el derecho que tuviere á 
la legítima. 

Art. 901. Los albaceas tendrán todas las faculta- 
des que expresamente les haya conferido el testador, y 
no sean contrarias á las leyes. 

Art. 902. No habiendo el testador determinado es- 

{)ecialmente las facultades de los albaceas, tendrán 
as siguientes: 

1.' Disponer y pagar los sufragios y el funeral del 
testador con arreglo á lo dispuesto por él en el testa- 
mento, y, en su defecto, según la costumbre del pueblo. 
2.* Satisfacer los legados que consistan en metá- 
lico, con el conocimiento y beneplácito del heredero. 

3/ Vigilar sobre la ejecución de todo lo demás 
ordenado en el testamento, y sostener, siendo justo, 
su validez en juicio y fuera de él. 

4.* Tomar las precauciones necesarias para la con- 
servación y custodia de los bienes, con intervención 
de los herederos presentes. 

Art. 903. Si no hubiere en la herencia dinero bas- 
tante para el pago de funerales y legados, y los here- 
deros no lo aprontaren de lo suyo, promoverán los al- 
baceas la venta de los bienes muebles; y no alcanzando 
éstos, la de los inmuebles, con intervención de los he- 
rederos. 
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Si estuviere interesado en la herencia algún menor ^ 
ausente, corporación ó establecimiento público, la^ 
venta de los bienes se hará con las formalidades pre- 
venidas por las leves para tales casos. 

Art. 904. Kl albacea, á quien el testador no haya 
fijado plazo, deberá cumplir su encargo dentro de un 
año contadb desde su aceptación, ó desde que terminen 
los legítimos que se promovieren sobreía validez ó nu-, 
lidad del testamento ó de alguna de sus disposiciones. 

Art. 905. Si el testador quisiere ampliar el plazo 
legal, deberá señalar expresamente el de la prórroga. 
Si no lo hubiese señalado, se entenderá prorrogado el 
plazo por un año. 

Si, transcurrida esta prórroga no se hubiese todavía 
cumplido la voluntad del testador, podrá el Juez con- 
ceder otra por el tiempo que fuere necesario, atendi- 
das las circunstancias del caso. 

Art. 906. Los herederos y legatarios podrán de 
común acuerdo, prorrogar el plazo del albaceazgo por 
el tiempo que crean necesario; pero si el acuerdo fuese 
sólo por mayoría, la prórroga no podrá exceder de 
un año. 

Art. 907. Los albaceas deberán dar cuenta de su 
encargo á los herederos. Si hubieren sido nombrados, 
no para entregar los bienes á herederos determinados, 
sino para darles la inversión ó distribución que el tes- 
tador hubiese dispuesto en los casos permitidos por 
derecho, rendirán sus cuentas al Juez. Toda disposi- 
ción del testador contraria á este artículo será nula . 

Art. 908. El albaceazgo es cargo gratuito. Podrá. 

sin embargo el testador señalar á los aloaceas la remu- 

. neración que tenga por conveniente; todo sin perjui- 

n|(|bio del derecho que les asista para cobrar lo que les 

corresponda por los trabajos de partición ú otros fa- 

cultativos. 

Si el testador le^a ó señala conjuntamente á los alr 
baceas alguna retribución, la parte de los que no ad- 
mitan el cargo acrecerá á los' qué lo desempeñen. 

Art. 909. El albacea no podrá' delegar el cargo si' 
no tuviese expresa autorización del testador. 
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Art. &10. Termina <el albaceazgo por la muerte, 
impopibilidad, ó remoción del albacea, y por el lapso 
del término señalado por el testador, por la ley, y, en 
su caso, por los interesados. 

Art. 91 li En los casos del artículo anterior, y en 
ei de no haber el albacea aceptado el cargo, corres- 

J fondera á los herederos la ejecución de la voluntad 
el testador. 



XI 



De los herederos de confianza.— Viene practi- 
cándose en Cataluña con mucha frecuencia la 
institución de herederos de confianza. Coneiste 
ésta en qbe los maridos autoricen á sus mujeres 
para que puedan elegir entre sus hijos ^al que me- 
jor le pareciese nombrar heredero de todos los 
bienes de libre disposición, que como se há dicho 
ya, son las tres cuartas partes de los mismos. 
Esta elección debe hacerse en un documento pü-, 
blico,.que desde el momento que se autoriza llama 
á la herencia al hijo predicho y tiene el carácter 
de irrevocable. 

También puede elegir el testador una persona 
á quien encargue la distribución de su herencia 
conforme á las instrucciones verbales ú escritas 
que ésta hubiese de aquél recibido. 

Lo dicho rige también con las mismas condi- 
ciones en Aragón por formar parte de su derecho 
consuetudinario. 
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xn 



De los codícilos y cédulas testamentarias.— Soa 

los codicilos, según las Partidas, una manera de 
escritos pequeños que facen los ornes después qv^ 
han fecJio sus testamentos para crescer^ ó men- 
^uar^ ó mudar algunas de las mandas que ha^ 
Han fecho en ellos. 

Teniendo en Cataluña y Navarra por supleto- 
rio el derecho romano, subsisten allí todavía los 
codicilos, á pesar de la supresión hecha por el Có- 
digo civil. Por lo tanto, mediante un codicilo, puede 
en las dos citadas provincias aforadas, el testador 
reformar, adicionar, revocar, etc., algunas de las 
disposiciones otorgadas en su anterior testamen- 
to; pero de ninguna manera instituir heredero, ni 
desheredar, ni hacer sustitución. En cuanto á Ara- 
gón, loscodicilos vienen á ser verdaderos testamea» 
tos ológrafos, que se rigen per el derecho común. 

También se usan como expresión de últimas 
ToluntadeSt las células testamentarias, con ocián- 
dose con este nombre los escritos en los cuales el 
testador dispone de su herencia independientes- 
mente del testamento, con el cual solo sometió á una 
persona determinada para que procediese, des- 
pués de su fallecimiento, al reparto de sus bienes 
conforme á las instrucciones qSe encontraría en-* 
tre sus papeles, etc., etc. 
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Xffl 

Legados piadosos y en bien del alma.— Dejando 

i parte la sección 10.' del Código civil, en que 
«6 trata con extensión de todo lo referente á man- 
das y legados^ nos ocuparemos exclusivamente 
de algunos puntos concretos, cuyo conocimiento 
interesa sobremanera al Párroco. Nos referimos 
á las mandas hechas en favor del confesor, en 
t)ien del alma y fines piadosos. 

En cuanto á lo primero, el artículo 752 del 
Código establece que serán nulas las disposicio- 
nes testamentarias hechas por el testador, duran- 
te su última enfermedad, en favor del sacerdote 
que en ella le hubiese confesado, ó de los parien- 
tes del mismo, dentro del cuarto grado, de svt 
iglesia, cabildo, comunidad, etc. 

En cuanto á los legados en bien del alma^ co- 
mo se dice en la ley, conviene tener presente que 
«egún lo dispuesto por Real decreto de 23 de , 
Agosto de 1893, sobre derechos reales y trans- 
misión de bienes, pagarán al tesoro el uno par 
eientOf cuando se hicieren en favor del alma del 
mismo testador, y el ocho cuando se hagan ei^^ 
favor del alma ae tercera persona, sea ésta pa- 
xienta ó extraña del testador »^ 
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Á fin de evitar esos gravámenes hay muchos 
que no señalan cantidad alguna en sus testamen- 
tos con los fines predichos, y se limitan á dejar 
los sufragios .que deseen á juicio del albacea ó 
del heredero testamentario^ según las instruccio- 
nes que en vida les comunicaron; ó también de 
algún amigo de confianza absoluta. 

No menos importa saber á qué atenerse, sobre 
esta misma materia, en lo que se refiere á dispo- 
siciones indeterminadas. Sabido es que según el 
artículo 742 del Código civil cuando el testador 
disponga de parte ó de todos sus bienes, para su- 
fragios y obras piadosas sin determinar cuáles 
sean éstas, tienen los albaceas la obligación de 
entregar al Gobernador civil la mitad de lo lega- 
do, para los establecimientos de Beneficencia ofi- 
cial. Á fin de evitar esto y procurando que sea el 
diocesano el encargado de todo, debe aconsejarse 
al testador que determine concretamente y de una 
manera precisa los fines á que destina sus bienes. 



XIV 

Registro de últimas voluntades.— Queremos ter- 
minar esta parte del tratado de testamentos, con- 
signando la obligación que tienen los párrocos de 
dar noticia en el registro que se menciona, de las 
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Últimas voluntades cuya manifestación han auto- 
rizado. 

Esta obligación responde á lo dispuesto por 
Real decreto de 24 de Noviembre de 1885 el cual 
dice en su articulo 5.o lo que sigue: 

Art. 5.* Los Curas párrocos, Jueces de primera ins- 
tancia j Notarios de la Península, Islas adyacentes 
Ír Ultramar, que de cualquier modo intervengtin en 
os otorgamientos ó declaraciones que se relacionan 
en el art. 2.*, dirigirán dentro del tercero día, á contar 
desde el otorgamiento ó declaración, al decano del 
respectivo colegio notarial, uaa comunicación en la 
que por párrafos separados y numerados se consignen 
las noticias expresadas en el artículo 3* En el caso de 
no poder expresarlas todas, manifestarán ser las úni- 
cas adquiñdfas.)) 

Para el cumplimiento de este mandato podrá 
emplearse el siguiente formulario, inserto ya en 
la primera edición de este libro: 
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\ 

En cumplimiento de lo qtse 
premene el art. 3.o del Real 
Decreto de 14 de Noviembre 
de 1885, participo á V. S. 
qtce en esta parroquia de mi 
cargo, se ha autorizado el 
instrumento qt^e se expresa 
á la vuelta. 

Dios guarde á V. /S. mu-^ 
chos años. 

de 

de 18. 



Sr Decano del Colegio Notarial de. 
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!.• Apellidos. 

2/ Nombres. 

I Pueblo. 
Provincia. 
4.0 Su vecindan 6 domicilio. 

5.0 Estado. 

I del Padre 
de la Madre 
7.0 Notario autorizante. 
8.* Población en que se autoriza 
D.o Fecha del instrumento. 

10. Clase del mismo. 

11. Observaciones. 
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SUMARIO 



I . Formularios.— 11. Para testamento abierto.— ídem cerrado.— Diligencia que el 
Párroco pondrá sobre la carpeta del testamento cerrado.— Id. que debe ex- 
tenderse en los libros parroquiales.— Recibo— Formularios para Codicilos 
abiertos, hecbos antes y después del testamento.— Id. para herencia á favor 
de los hijos, conforme á la Toluntatt de la mujer.— Id. de herencia á favor 
del alma.— Id. de desheredación.- Id. de tutores y curadores.— Id. de here- 
deros de confianza.— 111. Derechos reales.— Decreto de 1808. 

I 

Por via de apéndice y complemento de este 
tratado vamos á insertar á continuación los co- 
rrespondientes formularios, ^^^ para aquellas for- 
mas de testamentos en que generalmente es más 
común la intervención de los Párrocos. 

n 

NXhCEBO 1 • • 

VonmUario de testamento abierto 

Ei> nombre de Dios. Yo Anselmo Vásquez y Serra, 
casado, de sesenta afios de edad, natural y vecino de 
la villa de Batea, partido de Gandesa» hijo legitimo d« 

(1) Algunos de estos formularios con las notas que les ácompaBan están to- 
aados de la obra de 0*CaUaffan, publicada sobre este particular; otros vieron 
ja lalU2 en la primera edidón de esta obra. 
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los di f antes coni^rtes Manuel 7 Juana; cnyas drcnns-' 
tancías son conformes con la cédala personal qne ex- 
hibo <^> señalada con el número ciento doce, expedida 
por la Alcaldía de esta villa el dia diez de Diciembre 
de mil ochocientos ochenta y siete; estando postrado 
en cama á causa de una grave enfermedad, pero con 
sano juicio, buena memoria y palabra clara, y care- 
ciendo actualmente esta villa ae Notario, otorjiro mi 
testamento ante el Cura párroco de la misma D. Fran- 
cisco Ortiz, en la forma siguiente: 

Primeramente, encomiendo mi alma á Dios nuestro 
Señor. 

Nombro por albaceas de este testamento á mi her- 
mano Juan Vasquez y Serra, y á mi hijo Pedro Vas- 
quez y Oiner, á los dos juntos y á cada uno de ellos á 
solas. 

Dejo para bien y sufragio de mi alma la cantidad de 
dos mil pesetas de las cuales se pagarán los gastos 
del entierro jr funeral, que serAn a voluntad de mis 
albaceas, invirtiendo lo demás en celebración de mi- 
sas rezadas. 

Dejo la cantidad de cien pesetas al Santo Hospital 
de la presente villa. 

Lego ÉL mi consorte Juana Giner y Ruíz la cantidad 
de cinco mil pesetas. í^) 

Lego á mi cria lo Juan Foros y Roda, la cantidad de 
ciento veinticinco pesetas por los buenos servicios que 
me ha prestado 

Nombro tutores de mis hijos Antonio y Miguel Vas- 
quez. y Giner, á mi cunado Jaime Giner y Ruiz, y á 
mi pnmo Manuel Vasquez j Pons. 

Lego á los expresados mis hijos Antonio y Miguel 
Vasquez y Giner, la cantidad de cinco mil pesetas á 



(1) Por Real orden de 11 de Judío de 1879, copiada en el BoUUm MéíedátHm 
de Tortosa de 20 de Octubre de dicho año, ee declaró que en los teetamentoe 
oterflrado8<ftart<milomorM9, no ea menester exhibir la cédala personal, báa** 
tando expresar el ^rave pt*Ugro de morir con referencia & la opinión faeoIUti* 
^ y pagando ca40 de morir el testador, en la Administración económica, el 
ifliporte de la cédala dentro de los ocho di as después de su defonción. 
. (2) Ténifase presente que en Catalu&a, si el testador ha sido casado doi^nk 
cék, no puede d^ar a la s^ffunda consorte mas de lo que reciba ó hsya recibid* 
el M)o ó hija que menos obtenga de los bienes del testador. 
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cada uno que les satisfará mi infrascrito heredero en 
dinero ó en tierras, y les servirá en pago de su legi- 
tima. 

Lego a mi hija Dolores Vasquez y Giner, consorte 
de Roque Peris y Sánchez, la casa que tengo en la 
plaza Mayor de esta villa, que linda de lados con Ber- 
nardo Sagarra y Juan Prats, por detrás con Joaquín 
Sabater, y por delante con dicha plaza. 
. Lego á mi hijo Mariano Vasquez y Giner, Presbítero 
patrimonista toda la heredad plantada de viña y oli- 
vos, que poseo en el término de esta villa y partida 
del camino de Gandesa, que linda al Este con Pedro 
Roca, al Sur Leandro García, al Oeste Salvador Rubio 
y al Norte Félix Ramos. 

Lego á mi hijo Felipe Vasquez y Giner, la cantidad 
de doscientas pesetas, pues jra recibió su legítima 
con lo que le di en sus capítulos matrimoniales. <^) 
También le dejo el usufructo durante su vida de la 
heredad secano que poseo en las inmediaciones de esta 
viUa, y linda con propiedad de Andrés Escoda, Julián 
Marti y camino vecinal; la cual después de su muerte 
quiero que sea de mi infrascrito heredero. 

Y de todos los demás bienes y derechos, presentes y 
futuros nombro heredero universal á mi hijo José Vas- 
quez y Giner. (^> 

Revoco con el presente testamento el que otorgué 
ante el Notario de Mora de Ebro I). Antonio Costa, 
hace unos cuatro años, y todos los demás que aparez- 
can por mí otorgados antes de éste. 

Esta es mi última voluntad aue quiero valga j)or 
testamento, codicilo, ó por aquella otra especie de úl- 
tima disposición que mejor en derecho pueda y deba. 

Así lo otorgo en dicha villa de Batea, á los cuatro 
días del mes cíe Agosto del año mil ochocientos ochen- 
ta y ocho; siendo testigos Agustín Roca y Valls, y 



(i) Aunque mlfirano de loe hijoe ym estén dotadoe 6 tengan su legritüna eá 
«1 testamento ee debe nombrar á todos, dejándoles algo por poco que sea. Y lo 
mismo debe ser actaalmente respecto de la mujer, que también llene su legí- 
tima según el Código civil. ^ ^ , 

(2) la hemos dicho que en todo testamento debe nombrarse heredero, po- 
diendo 8«T uno ó varios. 
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Domingo Gimeno y Franch, vecinos de ésta, por mí 
llamados y rogados, quienes manifestaron no tener 
excepción legal para serlo. 

Y leído íntegramente este testamento por el infras- 
crito Cura párroco al testador j testigos, después de 
advertirles del derecho o ue teman para hacerlo por bí, 
se afirmó y ratificó aquel en su contenido, y no lo fir- 
mó por impedirselo su grave enfermedad, haciéndola 
por él uno de los testigos; de todo lo cual, así como 
del conafcimiento, cualidad y domicilio del otorgante, 
y de todo lo que contiene este instrumento público 
doy fé. 

Por mí y á megos del testador, 

Agustín Roca, testigo. Domingo Oimeno^ i^^úgo. 
Francisco Ortiz^ 

^ Cura párroco. 

La antedicha fórmula también puede servir para 
el testamento ológrafo y para el cerrado, teniendo 
presentes las instrucciones de la ley insertas en 
las páginas 233 y 245. (^> 

Hay otra fórmula, en que el Párroco 6 Notaría 
dan fé de la otorgación del testamento, del si- 
guiente modo: 

En nombre de Dios. En la villa de Batea, del Parti- 
do de Gandesa, á los tantos días de tal mes y año; el 
infrascrito Cura párroco se constituyó en la casa mo- 
rada de Anselmo Vasquez y Serra, casado, de sesenta 
años de edad, natural y vecino de la misma, hijo le- 
gítimo de los difuntos consortes Manuel y Juana; cu- 
yas circunstancias son conformes con la cédula perso- 
nal que exhibe, señalada con el número tal expe- 
dida por la Alcaldía de esta villa en tal fecha. 
Y dicho Manuel Vasquez manifestó que estando gra- 



(1) Véase, sin embargo la página S)19. 
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Temente enfermo, pero con sano juicio, buena me- 
moria y palabra clara, otorgaba su testamento ante 
mi los testi^ que se dirán, por no haber actual- 
mente Notario en esta villa, y oisponía de sus bienes 
en esta forma: 

Primeramente, encomienda du alma á Dios nuestro 
Señor. 

Nombra por albaceas etc. (Sigue todo lo mismo.) 

Y al fin dirá; 

Asi lo otorga á mi presencia y de los testigos, por 
el mismo testador llamados y rogados, que lo fueron 
Agustín Roí^a y Valls, y Domingo Gimeno y Franch, 
vecinos de ésta, los cuales manifestaron no tener ex- 
cepción le^al para serlo. 

Y leído integramente este testamento al testador y 
testigos, después de haberles advertido del derecho 
que tenían ae hacerlo por si, se afirmó y ratificó 
aquél, no firmándolo por impedírselo su grave enfer- 
medad, haciéndolo á sus ruegos uno de los testigos. El 
infrascrito Cura párroco doy fé del conocimiento, 
cualidad y domicilio del otorgante, y de todo lo que 
contiene este instrumento público. 

(Siguen las firmas como arriba.) 

Si el que autoriza el testamento eS Ecónomo, 
Teniente de Cura, 6 Coadjutor, expresará esta 
circunstancia, y que en aquel caso hace las ve- 
ces de Párroco. 

o m 

NÚMERO 2.* 
Formularios para el testamento cerrado. 

En nombre de Dios y en la villa de.... partido de... • 

á.... de de Yo Antonio Salas y Espasa, propie-. 

tario, casado, hijo legítimo y natural de D. Juan y 
D.* Josefa, difuntos, natural de.... Vecino de.... y de 



Digitized by LjOOQ IC 



ttO TltTÁlCBNTOfl 

edad de cuarenta años, hallándome con sahid, pero te- 
miendo la muerte (ó Wen— hallándome enfermo, y 
temiendo la muerte) y con la capacidad legal necesa- 
ria para este acto, hago este mi testamento con áni- 
mo de entregarlo cerrado de la manera siguiente: 

Quiero que mi cuerpo, etc. [Véase el testamento 
úbürto.) 

Ordenó que al sepultar mi cadáver etc. ( Véase el tes- 
tamento abierto.) 

Lego, etc. 

Lego, etc. 

Lego, etc. 

Desheredo, etc. 

Declaro, etc. 

En todos mis restantes bienes y derechos instituyo 
heredero, etc. 

Prohibo, etc. 

Y no ocurriéndoseme otra cosa que disponer doy por 
hecho y concluso mi testamento, el que quiero valga 
por tal, si es posible, y sino por codicilo. — [Si fuese el 
testamento de un hijo de familias se añadirá: o por dona- 
ción monis causa) v con él revoco todas mis anteriores 
disposiciones de última voluntad, si bien no recuerdo 
haber otorgado otra antes que la presente, [ó Ken — ^y 
con él revoco todas mis anteriores disposiciones de úl-. 
tima voluntad, y en especial el testamento que otor- 
gué ante D. N. N., Notario de á.... de.... de 

Esta es mi última voluntad que escrita de mano propia 
(ó agena) apruebo, ratifico y firmo. — Antonio Salas y 
esposa. 

Cuando el testamento que precede fuera entre-^ 
gado al Párroco, éste extenderá sobre su carpeta^ 
la siguiente diligencia: 

En el pueblo de Masroig, partido de Falset, á las 
diez de la mafiana del día nueve de Mayo del año mil 
ochocientos ochenta y ocho. 

Constituido el infrascrito Cura párroco del mismo, 
en la. casa habitación de Mariano vemet y Prades, ve-* 
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ciño de esta parroquia, me manifestó que se hallaba 
gravemente enfermo; y deseando disponer de sus bie- 
nes, y careciendo de notario, á presencia de los testi- 
gos Antonio Soler y García y Jaime Ruíz y Millan, de 
esta vecindad, me na presentado un pliego cerrado y 
sellado con cinco sellos de lacre encarnado, con las 
iniciales M. V. entrelazadas, el cual dijo que contiene 
su testamento, escrito y firmado de su mano, en un 
pliego de papel común que tiene rubricadas sus dos 
hojas; queriendo que con este testamento sean revoca- 
dos todos los que aparezcan otorgados antes del mis* 
mo. Y no lo firma, por impedírselo su enfermedad, y 
lo hace á sus ruegos uno ae los testigos. 

Por m£ y á niegros del testador, 

Antonio Soletj testigo, Jaime Ruiz, testigo 

Juan Oimeno 

Presbítero, Cura párroco. 



Cuando el Párroco haya recibido algún testa- 
mento cerrado, debe consignarlo asi en un libro 
que al efecto tendrá en el archivo parroquial, en 
la siguiente forma. 

En la villa de... partido de... á... de... de... N. y N., 
labrador, de dicha parroquia, ha hecho entrega á mí el 
infrascrito Párroco de la misma, de un pliego ó plica 
cerrada, manifestándome contener su testamento; 
queriendo lo guardase en mi poder, y que después de 
su muerte fuese abierto v publicado su testamento por 
quien corresponda; siendo testigos N. y N., ambos de 
esta vecindad. Lo noto por diligencia, que firmo con' 
los expresados testigos, de que doy fé. 

N. , testigo. N. , testigo. 

N.t Cura párroco. (^> 



(1) Véanse loe artículos 711 y 712 d«l Código, pág. 217. 



21 
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Cuando este testamento pase al Notario públi- 
co el Párroco debe exigirle un recibo que conser- 
vará en el libro predicho, y á continuación de las 
diligencias que precede. Y téngase presente qo^ 
esta entrega debe verificarse dentro de los diez 
días siguientes al del fallecimiento, para cumplir 
lo prescrito en el artículo 712 del Código, inserto 
en la página de esta obra. 

KÚMSBO 3/" 
Formulariofl de OodicUos nnncnpativoe 

Para codidlo anterior al testamento: {La comparecencia 
se extiende igual que para el testamento nuncupativoj i 
abierto, pdff. 315.) 

Que queriendo disponer de algunas cosas otorgaba 
este su codicilo de la manera siguiente: 

Quiere, etc. 

Ordena, etc. 

Lega, etc. 

Lega, etc. 

Nombra Albaceas á D. , etc. 

Y con esto da por hecho y concluso este su codicilo, 
que firma con los testigos D., etc. 

{La conclusión como la del testamento nuncupativo par 
gina 315.) 

Para Codicilo nuncupativo después del testamento. 
{La comparecencia como en el testamento nuncupativo pá- 
gina citada.) 

Que deseando variar (añadir ó quitar) algunas cosas 
del testamento que otorgó ante el Notario de... D, N. 
N. á... de... de... (d bien— que entregó cerrado á D. N. 
N., Notario de... á... de...) otorgaba este codicilo do 
la manera siguiente: 

Quiere, etc. 
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Deja sin efecto el legado, etc. 

Lega, etc. 

Y contraía su calendado testamento en lo que no se 
oponga á este codicilo, que da por hecho y concluso, 
j lo firma con los testigos D., etc. [La conclusión^ eamQ 
la del testamento nuncupativo pdffifia citada,) 

HÚMERO 4.« 

De heredero á favor de los hijos, á la voluntad 

de la consorte, (i) 

En todos sus restantes bienes y derechos, instituye 
heredero á aguel b aquellos de sus hijos ó descendien- 
tes que elegirá entre vivos ó en testamento su con- 
sorte Pilar Rodríguez j Sol en las partes iguales ó des- 
iguales y con las sustituciones y pactos que la misma 
su consorte tenga á bien imponerles, ó sin unas ni 
otras si asi lo hiciere. Mas si la repetida esposa pre- 
muríese al testador, ó bien falleciese después sin na- 
ber hecho la expresada elección de heredero, en cual- 
quiera de estos casos instituye por tal á su hijo An- 
tonio N. N., etc. [Pueden ponerse enseguida las sustitu^ 
dones que se quieran), 

NÚMERO S."" 
De herencia á favor del alma. (2) 

En todos sus restantes bienes y derechos, instituye 
heredera á su alma, queriendo aue los albaceas tomen 
inventario y vendan todos sus oienes en pública su- 
basta, y su resultado con el dinero existente, lo apli- 
quen para celebración de misas rezadas de limosnas 
dos pesetas una. 



g] 



fl) Véase esU forma en la pá^r. 806. 

[2) Véase la advertencia que sobre este particular hacemos en la pá^. 810^ 
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HÚMEBO e.^* 
De desheredación. 

Por cuanto . mi hijo primogénito Gregorio Pí y 
Saenz á pesar de ser avisado, ha observado muy mala 
conducta, habiendo llegado al extremo de golpearme 

y herirme el dia.... de.... del año por cuyo hecho 

se le instruyó causa criminal en el Juzgado de ha- 
biendo sido condenado á (ó bien — cuyo hecho pre- 
senciaron N. y N. vecinos de este lugar) por esto 
mismo lo desheredo, excluyéndole expresamente y 

Írivándole perpetuamente de mi herencia universal y 
ienes. Y para el sólo caso de que dicho Gregorio Pí y 
Saenz premuriese al testador dejando prole, legaá 
ésta lo que por su legitima le corresponda. ^^^ 

NÚMERO 7.« 
De tutores y curadores solamente. 

Nombra tutores y curadores de sus hiios menores de 
edad [ó We>i— incapacitados) á José Esplús y Cano y á 
Pedro Vila y Solis, vecinos de esta ¿oblación, á loe 
dos conjuntamente y cada uno in sóliaum. 

XaUMEBO 8/" 
De heredero de confiansa. 

En los demás bienes mios muebles y raíces, etc. , ins- 
tituyo heredero universal de confianza al sobredíicho 
D. José Plá y Sans, mi albacea, con encargo de qua 
aplique todos mis bienes á aquellos objetos que de pa* 
labra le tengo comunicado. (Si la confianza fuese e% es- 
crito, diffase:^-j>BTB que aplique todos mis bienes es 
aquellos objetos, y en el modo y forma que encontrará 
dispuesto en el püego que se hallará en la papelera de 

(1) Véase lo establecido sobre legítünas en la perrina 287 y sigoientes. 
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mi cuarto, y lleva este epígrafe: Jesús, María, José: 
f liego reservado que debe entregarse i mi heredero de c(mr- 
fianza.) 

De heredero de confiansa con facultad de subrogar 
& otro y asi sucesivamente. 

En los demás bienes muebles y raíces etc., institu- 
yo herederos universales do confianza á los arriba 
mencionados N. y N. y N. mis albaceas, y al sobre- 
viviente de ellos a solas, los cuales apliquen mis bie- 
nes á aquellos objetos que bajo secreto natural, les 
tengo comunicado, librándoles de la obligación de dar 
cuenta y razón de su distribución, por la entera con- 
fianza que me inspiran; dan lo facultad al sobrevivien- 
te para que pueda subrogar otro heredero de confianza, 
en lugar y aerecho del premuerto, declarándole y re- 
velándole la confianza, y lo mismo se observe perpe- 
tuamente en lo sucesivo, de manera que nunca pueda 
«er revelada dicha confianza á otros que á los qua 
«serán mis herederos de confianza. 



m 



Por via de complemento al tratado de testa- 
mentos, aunque ya en su lugar hicimos las ob- 
servaciones oportunas^ copiamos textualmente á 
continuación, cuanto puede interesar y conviene 
conocer á los Párrocos, que han de verse preci- 
gados á recibir testamentos, sobre derechos reales 
y transmisión de bienes. Dice así el Real Decreta 
úe 23 de Agosto de 1893: 
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(8ATI8FABÁ FOB LOS CONCEPTOS EXPRESADOS) 

Desde \: de Octubre de 1892 

Los de bienes de todas clames (art. 2.* de la Ley y 
art. 21 del Reglamento de 25 de Septiembre de 1892.) 

Entre ascendientes y descendientes legíti- 
, mos é hijos legitimados por subsiguiente 

. matrimonio 1 por */• 

Entre cónyuges, por la porción ó cuota que 

adquieran por ministerip de la Ley 1 > 

En favor del alma del testador 1 » 

Entre ascendientes y descendientes natu- 
rales, hijos legitimados por rescripto real 

y los adoptados 2 » 

Entre cónyuges en la parte que exceda de 

la legítima usufructuaria 3 » 

Entre colaterales de segundo grado 4 » 

Entre colaterales de tercer grado 5 » 

Entre colaterales de cuarto grado 6 » 

Entre colaterales de quinto grado 7 » 

Entre colaterales de sexto grado 8 » 

En favor del alma de tercera persona, sean 

parientes ó extraños al testador 8 » 

Entre colaterales de grados más distantes 

del sexto y extraños 9 j^ 



Desde 5 de Agosto de 1893 

En favor del alma del testador, cuando le 
sucedan descendientes legítimos (art. 33 
de la ley de Presupuestos de 5 de Agosto 
de dicho año) 1 por 7 

En todos los demás casos 8 » 
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I 



No son pocas las disposiciones que referentes 
al tratado de Justitia et Jure^ se ve obligado á 
estudiar el sacerdote católico para concordar en 
más de una ocasión el derecho positivo con los 
grandes principios de la ciencia teológico-móral, 
y solventar de una manera acertada las múltiples 
cuestiones que cada día se le ofrecen en el Tri- 
bunal Sagrado de la Penitencia. Como por otra 
parte algunas de estas disposiciones son relativa- 
mente recientes, y dadas con posterioridad á la 
mayoría de las ediciones de Teología moral, hoy 
corrientes y generalizadas entre el clero, nos ha 
parecido de todo punto oportuno, hacer aquí una 
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ligerisima compilación de las mismas. Para ma- 
yor claridad, las encaoezaremos con el epígrafe 
mismo que emplean los autores de Teología mo- 
ral^ para designar las materias á que se refieren. 



n 



De dominio f\y\w\mA9my\?L%.— OapUulo IIL—De 

los efectos de la patria potestad respecto i los bieiies de 
los hijos. — Art. 159. El padre, ó en su defecto la ma- 
dre, son los administradores legales de los bienes de 
los hijos que están bajo su potestad. 

Art. 160. Los bienes que el hijo no emancipado 
haya adquirido ó adquiera con su trabajo ó industria, 
ó por cualquier título lucrativo, pertenecen al hijo en 
propiedad, y en usufructo al padre ó á la madre que le 
tengan en su potestad y compañía; pero si el hijo, con 
consentimiento de sus padres, viviere independiente 
de éstos, se le reputará para todos los efectos relativos 
á dichos bienes como emancipado, y tendrá en ellos 
el dominio, el usufructo y la administración. 

Art. 161. Pertenece á los padres en propiedad y 
usufructo lo que el hijo adquiera con caudal de los 
mismos. Pero si los padres le cediesen expresamente 
el todo ó parte de las ganancias que obtenga, no le 
serán estas imputables en la herencia. 

Art. 162. Corresponderán en propiedad y en usu- 
fructo al hijo no emancipado los bienes ó rentas dona- 
dos ó legados para los gastos de su educación é ins- 
trucción; pero tendrán su administración el padre ó la 
madre, si en la donación ó en el legado no se hubiere 
dispuesto otra cosa; en cayo caso se cumplirá estricta- 
mente la voluntad de los donantes. 

Art. 163. Los padres tienen, relativamente k los 
bienes del hijo en que les corresponde el usufructo ó 
la administración, las obligaciones de todo usufruc- 
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tuario ó administrador, y las especiales establecidas en 
la sección 3/ del titulo 5.** de la ley Hipotecaria. 

Se formará inventario, con intervención del Minis- 
terio fiscal, de los bienes de los hijos en que los padreí* 
tengan solo la administración; y, á propuesta del 
mismo Ministerio, podrá decretarse por el Juez el de- 
pósito de los valores mobiliarios propios del hijo. 

Art. 164. El padre, ó la madre en su caso, no po- 
drán enajenar los bienes inmuebles del hijo en que les 
corresponda el usufructo ó la administración, ni gra- 
varlos, si no por causas justificadas de utilidad ó ne- 
cesidad, y previa la autorización del Juez del domici- 
lio, con audiencia del Ministerio fiscal, salvas las 
disposiciones que, en cuanto á los efectos de la tras- 
misión, establece la ley Hipotecaria. 

Art. 165. Siempre que en algún asunto el padre 
tenga un interés opuesto al de sus hijos no emancipa- 
dos; ss nombrará á éstos un defensor que los represen- 
te en juicio y fuera de él en ese asunto determinado. 
El nombramiento se hará por el Juez, y recaerá en el 

{)ariente á quien correspondería en su caso la tutela 
egitima. 

Podrán pedir el nombramiento de ese defensor cuan- 
do proceda, las personas enumeradas en el art. 211. 

Art. 166. Los padres que reconocieren ó adoptaren 
no adquieren el usufructo de los bienes de los hijos re- 
conocidos ó adoptivos, y tampoco tendrán la adminis- 
tración si no aseguran con fianza sus resultas á satis- 
facción del Juez del domicilio del menor, ó de las per- 
sonas que deban concurrir á la adopción. [Góiigo ctvilp 
vigente.) 



ffl 



De dominio UXOrum.— Z)ofe de la mie/Vr.— Articu- 
lo 1336. La dote se compone de los bienes y derechos 
q[ue en este concepto la mujer aporta al matrimonio al 
tiempo de contraerlo y ae los que durante él ad- 
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quiera por donación, herencia ó legado con el carácter 
dotal. 

Art. 1337. Tendrán también el concepto de dótales 
los bienes inmuebles adquiridos durante el matrimonio: 

1/ Por permuta con otros bienes dótales. 

2 * Por derecho de retracto perteneciente á la mujer. 

3." Por dación en pago de la dote. 

4.* Por compra con dinero perteneciente á la dote. 

Art. 1346. La dote puede ser estimada ó inef?timada 

Será estimada, si los bienes en que consiste se eva- 
luaron al tiempo de su constitución, transfiriendo su 
dominio al marido y quedando éste obligado á resti- 
tuir su importe. 

SfTá inestimada, si la mujer conserva el dominio de 
los bienes, hayanse ó no evaluado, quedando obligado 
el marido á restituir los mismos bienes 

Si las capitulaciones no determinaran la calidad de 
la dote, se considerará inestimada. 

De la administración y usufructo de la dote, — Ar- 
ticulo 1357. El marido, como jefe y representante 
de la sociedad cón;s^ugal, es i';nico administrador y usu- 
fructuario de los bienes que constituyan la dote ines- 
timada, c(n los derechos y obligaciones anexos ala 
administración y al usufructo, salvas las modificacio- 
nes expresadas en los artículos siguientes. 

Art. 1358. El marido no está obligado á prestar la 
fianza dé los usufructuarios comunes;perosí á inscribir 
en el Registro, si no lo estuvieren, á nombre de la 
mujer y en calidad de dote inestimada, todos los bie- 
nes inmuebles y derechos reales que reciba en tal con- 
cepto, y á con.-tituir hipoteca especial suficiente para 
responder de la gestión, usufructo y restitución de los 
bienes muebles. 

Art. 1359 No obstante lo dispuesto en los dos ar- 
tículos anteriores, el marido que reciba en dote esti- 
mada ó inestimada efectos públicos, valores cotiza- 
bles ó bienes fungiblesy no los hubiere asegurado con 
üpoteca, podrá sin embargo sustituirlos con otros 
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equivalentes con consentimiento de la mujer si fuere 
mayor, y con el de las personas á que se refiere el 
artículo 1352 si fuere menor. 

También podrá enajenarlos con consentimiento de 
la mujer, y en su caso de las personas antes enuncia- 
das, á\condición de invertir su importe en otros bienes, 
valores ó derechos igualmente seguros. 

Art. 1360. La mujer conserva el dominio délos 
bienes que constituyen la dote inestimada, y por lo 
tanto, son también de ella el incremento ó deterioro 
que tuvieren. 

El marido solo es responsable del deterioro que por 
su culpa ó negligencia sufran dichos bienes. 

Art. 1361. La mujer puede enajenar, gravar é hi- 
potecar los bienes de la dote inestimada si fner^ ma- 
yor de edad, con licencia de su marido, y si fuere me- 
nor, con licencia judicial é intervención de las 
personas señaladas en el art. 1352. 

Si los enajenare, tendrá el marido obligación de 
constituir hipoteca del propio modo y con iguales con- 
diciones que respecto á los bienes de la dote esti- 
mada. 

Art. 1262. Los bienes de la dote inestimada res- 
poiíden de los gastos diarios usuales de la familia cau- 
sados por la mujer ó de su orden bajo la tolerancia 
del marido; ^ero en este caso deberá hacerse previa- 
mente exclusión de los bienes gananciales y de los del 
marido. 

Art. 1363. El marido no podrá dar en arrendamien- 
to por más de seis años, sin el consentimiento de la 
mujer, bienes ininuebles de la dote inestimada. 

En todo caso, sé tendrá por nula la anticipación de 
rentas ó alquileres hecha al marido por más de tres 
afios 

Art. 1364. Cuando los cónyuges, en virtud de lo 
establecido en el articulo 1315, hubieren pactado que 
no regirá entre ellos la sociedad de gananciales sin 
expresar las. reglas por Que hayan de regirse sus bie- 
nes, ó si la mujer ó sus nerederos renunciaren á dicha 
sociedad, ^e observará lo dispuesto en el presente ca- 
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pítulo, y percibirá el marido, cumpliendo las o.bliga- 
clones que en él se determinan, todos los frutos que 
se reputarían gananciales en el caso de existir aquella 
sociedad. 

De la restitución de la dote, — Art. 1365. La elote se 
restituirá á la mujer ó sus herederos en los casos si- 
guientes : 

I.* Cuando el matrimonio se disuelva ó se declare 
nulo. 

2.** Cuando se transfiera á la mujer la administra- 
ción de su dote en el caso previsto por el párrafo se- 
gundo del art. 225. 

3.** Cuando los Tribunales lo ordenen con arreglo á 
las prescripciones de este Código. 

Art. 1366 La restitución de la dote estimada se 
hará entregando el marido ó sus herederos á la mujer 
ó á los suyos el precio en que hubiere sido estimada 
al recibirla el marido. 

Del precio se deducirá. 

1.** La dote constituida á las hiias, en cuanto sea 
imputable á los bienes propios de la mujer conforme 
al art. 1343. 

2.' Las deudas contraidas por la mujer antes del 
matrimonio y que hubiese satisfecho el marido. 

Art. 1367. Los bienes inmuebles de la dote inesti- 
mada se restituirán en el estado en que se hallaren; y, 
si hubieren sido enajenados, se entregará el precio de 
la ventn menos lo que se hubiese invertido en cumplir 
las obligaciones exclusivas de la mujer. 

Art. 1368. El abono de las expensas y mejoras 
hechas por el marido en las casas dótales inestimadas 
se regirá por lo dispuesto con relación al poseedor de 
buena fé. 

Art. 1369. Una vez disuelto ó declarado nulo el . 
matrimonio, podrá compelerse al marido ó á sus here- 
deros para la inmediata restitución de. los bienes mue- 
bles ó inmuebles de la dote inestimada. 

Art. 1370. No podrá exijirse al marido ó á sus he- 
rederos hasta que no haya transcurrido un ano, con- 
tado, desde la disolución del matrimonio, el dinero, loa 
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hienes fungibles y los valores públicos oue en todo ó 
parte no existan al disolverse la sociedad conyugal.— 
(Código civil,) 
• • .«t 

De los derechos y obligaciones entre marido y mujer, — 
Articulo 56. Los cónyuges están obligados á vivir 
juntos, guardarse fidelidad y socorrerse mutuamente. 

Art. 57. El marido debe proteger á la mujer, y ésta 
obedecer al marido. 

Art. 58. La mujer está obligada á seguir á su ma- 
rido donde quiera que fije su residenria. Los Tribuna- 
les, sin embargo, podrán con justa causa eximirla dé 
esta obligación cuando el marido traslade su residen- 
cia á Ultramar ó á país extranjero. 

Art, 59. El marido es el administrador de los bie- 
nes de la sociedad conyugal, salvo estipulación en 
contrario. 

Si fuere menor de dieciocho años, no podrá admi- 
nistrar sin el consentimiento de su padre: en defecto 
de ésfe, sin el de su madre, y á falta de ambos, sin el 
de su tutor. 

En ningún caso, mientras no llegue á la mayor edad, 
podrá el marido, sin el consentimiento de las personas 
mencionadas en el párrafo anterior, tomar dinero á 
préstamo, gravar ni enagenar los bienes raíces. 

Art. 60. El marido es el representante de la mujer. 
Esta no puede, sin su licencia, comparecer en juicio 
por sí ó por medio de procurador. 

No necesita, sin embargo, de esta licencia, para de- 
fenderse en juicio criminal, ni para demandar o defen- 
derse en los pleitos con su marido, ó cuando hubiere 
obtenido habilitación conforme á lo dispuesto en el 
número 2.** del art. 1995 de la ley de Enjuidiamiento 
civil. 

Art. 61. Tampoco puede la mujer, sin licencia 6. 
poder de su marido, adcjuirir por titulo oneroso ni lu- 
crativo enp^jenar sus bienes, ni obligarse, sino en los 
casos y con las limitaciones establecidas por la ley. 

Art. 62. Son nulos los actos ejecutados por la mu- 
jer contra lo dispuesto en los anteriores artículos, sal- 
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vo cuando se trato de cosas que por su naturaleza es* 
ten destinadas al consumo ordinario de la familia, en 
cuyo caso las compras hechas por la mujer serán váli- 
das. Las compras de joyas, muebles y objetos precior 
sos, hechas sin licencia del marido, solo se convalida- 
rán cuando éste hubiese consentido á su mujer el uso 
y disfrute de tales objetos. 

Ar. 63. Podrá la mujer sin licencia de su marido: 

1.' Otorgar testamento. 

Y 2/ Ejercer los derechos y cumplir los deberes 
que le correspondan respecto á los hijos legítimos 6 
naturales reconocidos que hubiere tenido de otro, y 
respecto á los bienes de los mismos. 

Art. 64. La mujer gozará de los honores de su ma- 
rido, excepto los que fueren extricta y exclusivamente 
personales, y los conservará mientras no contraiga 
nuevo matrimonio. 

Art. 65. Solamente el marido y sus herederos po- 
drán reclamar la nulidad de los actos otorgados por la 
mujer sin licencia ó autorización competente. 

Art. 66. Lo establecido en esta sección se entiende 
sin perjuicio de lo dispuesto en el presente Código po- 
bre ausencia, incapacidad, prodigalidad é interdicción 
del marido. — [Código civil,) 



IV 



De OCUpatione.— Art. 610. Se adquieren por la 
ocupación los bienes apropiables por su naturaleza que 
carecen de dueño, como los animales que son objeto de 
la caza y pesca, el tesoro oculto y las cosas muebles 
abandonaaas. 

Art. 611. El derecho de caza y pesca se rige por 
leyes especiales. 

Art. 6)2. El propietario de un enjambre de abejas 
tendrá derecho á perseguirlo sobre el fundo ajeno, in- 
demnizando al poseedor de éste el daño causado. Si 
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estuviere cercado, necesitará el consentimiento del 
dueño para penetrar en él. 

Cuando el propietario no haya perseguido, ó cese de 
perseguir el enjambre dos días consecutivos, podrá el 
poseedor del fundo ocuparlo ó retenerlo. 

El propietario de animales amansados podrá tambiéa 
reclamarlos dentro de veinte días, á contar desde su 
ocupación por otro. Pasado este término, perteneceráa 
al que los haya cogido y conservado. 

Art. 613. Las palomas, conejos y peces, que de sa 
respectivo criadero pasaren á otro perteneciente á dis- 
tinto dueño, serán propiedad de éste, siempre que no ha- 
yan sido atraidos por medio de algún artificio ó fraude. 

Art. 614. El que por casualidad descubriere un te- 
soro oculto en propiedad ajena tendrá el derecho que 
le concede el art 351 de este Código. 

Art. 615. El que encontrare una cosa mueble, que 
no sea tesoro, debe restituirla á su anterior poseedor. 
Si éste no fuere conocido, deberá consignarla inme- 
diatamente en poder del Alcalde del pueblo donde se 
hubiese verificado el hallazgo. 

El Alcalde hará publicar éste en la forma acostum- 
brada dos domingos consecutivos. 

Si la cosa mueble no pudiere conservarse sin dete- 
rioro ó sin hacer gastos que disminuyan notablemente 
su valor, se venderá en pública subasta luego que hu- 
biesen pasado ocho dias desde el segundo anuncio sin 
haberse presentado el dueño, y se depositará su precio. 

Pasados dos años, á contar desde el día de la segun- 
da publicación, sin haberse presentado el dueño, se 
adjudicará la cosa encontrada, ó su valor al que la 
hubiese hallado. 

Tanto este como el propietario estarán obligados^ 
cada cual en su caso á satisfacer los gastos. 

Art. 616. Si se presentare á tiempo el propietario, 
estará obligado á abonar, á titulo de premio, al que 
hubiese hecho el hallazgo, la décima parte de la suma 
^ó del precio de la cosa encontrada. Cuando el valor del 
hallazgo excediese de 2.000 pesetas, el premio se re- 
ducirá á la vigésima parte en cuanto al exceso. ^ 
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Art 617. Los derechos sobre los objetos arrojados 
al mar ó sobre los qae las olas arrojen á la plaja^ de 
cualquier naturaleza que sean, ó sobre las plantas y 
hierbas que crezcan en su ribera, se determinan por 
leyes especiales. — [Código civil.) 



De inventione— TVíom.— Art. 351 . El tesoro ocul- 
to pertenece al dueño del terreno en oue se hallare. 

Sin embargo, cuando fuere hecho el descubrimiento 
en propiedad ajena ó del Estado y por casualidad, la 
mitad se aplicará al descubridor. 

Si los efectos descubiertos fueren interesantes para 
las Ciencias olas Artes, podrá el Estado adquirirlos 
por su justo precio, que se distribuirá en conformidad 
á lo declarado. 

Art. 352. Se entiende por tesoro, para los efectos 
de la Ley, el depósito oculto é ignorado de dinero, al-^ 
bajas ú otros objetos preciosos, cuya legítima perte- 
nencia no conste. [Código civil.) 



VI 

De praescríptione. — De la prescripción del dominio y 
demás derechos reales. — Art. 1940. Para la prescripción 
ordinaria del dominio y demás derechos reales, se nece- 
sita poseer las cosas con buena fé y justo título por el 
tiempo determinado en la lev. 

Art. 1941. La posesión ha de ser en concepto do 
dueño, pública, pacífica y no interrumpida. 

Art. 1942. No aprovechan para la posesión los ac- 
tos de carácter posesorio ejecutados en virtud de li- 
cencia ó por mera tolerancia del dueño. 

Art. 1943. La i)osesión se interrumpe, para los efec- 
tos de la prescripción, natural ó civilmente. 
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Art. 1944. Se interrumpe naturalmente la posesión 
cuando por cualquier causa se cesa en ella por más de 
nnaño. 

Art. 1945. La interrupción civil se produce por la 
citación judicial hecha al poseedor aunque sea por 
mandato de Juez incompetente. 

Art. 1946. Se cdnsiaerará no hecha y dejará de 
producir interrupción la citación judicial: 

1.* Si fuere nula por faltado solemnidades legales. 

2.** Si el actor desistiere de la demanda ó dejare 
caducar la instancia. 

3 • Si el poseedor fuere absuelto de la demanda. 

Art. 1947. También se produce interrupción civil 
por el acto de conciliación, siempre que dentro de dos 
meses de celebrado se presente*ante el Juez la deman- 
da sobre posesión ó dominio de la cosa cuestionada. 

Art. 1948. Cualquier reconocimiento expreso ó tá- 
cito que el poseedor hiciere del derecho del dueño in- 
terrumpe asimismo la posesión. 

Art. 1949. Contra un título inscrito en el Registro 
de la propiedad no tendrá lugar la prescripción ordina- 
ria del dominio ó derechos reales en perjuicio de ter- 
cero, sino en virtud de otro titulo igualmente inscrito, 
debiendo empezar á correr el tiempo desde la inscrip- 
ción del segundo. , 

Art. 1950. La buena fe del poseedor consiste la 
creencia de qu^ la persona de guien recibió la cosa era 
dueño de ella, y podía transmitir su dominio. 

Art. 1951. Las condiciones de la buena fé exigida 
para la posesión en los artículos 433, 434, 435 y 436 de 
este Código son igualmente necesarias para la deter- 
minación de aquel requisito en la prescripción del do- 
minio y demás derechos reales. 

Art. 1952. Entiéndese por justo título el quelegal- 
mente basta para transferir el dominio ó derecho real 
de cuya prescripción se trate. 

Art. 1953. El título para la prescripción ha de ser 
verdadero y válido. 

Art. 1954. El justo título debe probarse; no se pre- 
sume nunca. 
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Art. 1955. El dominio de los bienes muebles se 
prescribe por la posesión no interrumpida de tres años 
con buena fé. 

También se prescribe el dominio de las cosas mue- 
bles por la posesión no interrumpida de seis años, sin 
necesidad de ninguna otra condición. 

En cuanto al derecho del dueño para reivindicar en 
la cosa mueble perpida ó de que hubiere sido privado 
ilegalmente, asi como resi>ecto á las adquiridas ea 
venta pública, en Bolsa, feria ó mercado, ó de comer- 
ciante legalmente establecido y dedicado habitual- 
mente el tráfico de objetos análogas, se estará á lo dis- 
puesto en el art. 464 de este Código. 

Art. 1956. Las cosas muebles hurtadas ó robadas 
no podrán ser prescritas por los que las hurtaron ó ro- 
baron, ni. por los cómplices ó encubridores, á no haber 
prescrito el delito ó falta, ó su pena, y la acción para 
exigir la responsabilidad civil nacida del delito ó 
falta. 

Art. 1957. El dominio y demás derechos reales so- 
bre bienes inmuebles se prescriben por la posesión du- 
rante diez años entre presentes y veinte entre ausen- 
tes, con buena fe y justo título. 

Art. 1958. Para los efectos de la prescripción se 
considera ausente al que reside en él extranjero ó en 
Ultramar. 

Si parte del tiempo estuvo presente y parte ausente, 
cada dos años de ausencia se reputarán como uno para 
completar los diez de presente. 

La ausencia que no fuere de un año entero y conti- 
nuo no se tomará en cuenta para el cómputo. 

Art. 1959. Se prescriben también el dominio y de- 
más derechos reales sobre los bienes inmuebles por su 
posesión no interrumpida durante treita años, sin 
necesidad de titulo ni de buena fe, y sia distincióa 
entre presentes y ausentes, salvo la excepción deter- 
minada en el art. 539. 

Art. 1960. En la computación del tiempo necesa- 
rio para la prescripción se observarán las reglas si- 
guientes: ^ 
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1.' El poseedor actual ¡)uede completar el tiempo 
necesario para la prescripción, uniendo al suyo el de 
8U causante. 

2/ Se presume que el poseedor actual que lo hu- 
biera sido en época anterior ha continuado siéndolo 
durante el tiempo intermedio, salvo prueba en contrarío. 

3/ El día en que comienza á contarse el tiempo de 
tiene por entero; pero el liltimo debe cumplirse en su 
totalidad. 

D^ la prescripción de las acciones, — Art. 1961. Las 
acciones prescriben por el mero lapso del tiempo fija- 
do por la ley. 

Art. 1962. Las acciones reales sobre bienes mue- 
bles prescriben á los seis años de perdida la posesión, 
salvo que el poseedor baya ganado por menos término 
el dominio, conforme al art. 1955, y excepto lesea- 
ses de extravío y venta pública, y los de nurto ó ro- 
bo, en que se estará á lo dispuesto en el párrafo ter- 
cero del mismb artículo citado. 

Art. 1963. Las acciones reales sobre bienes inmue- 
bles prescriben á los treinta años. 

Entiéndese esta disposición sin perjuicio de lo esta- 
blecido para la adquisición del dominio ó derechos 
reales por prescripción. 

Art. 1964. La acción hipotecaria proscribe álos 
veinte años, y las personales qne no tengan señalado 
término especial de prescripción, á los quince. 

Art. 1965. No prescribe entre coherederos, con- 
dueños ó propietarios de fincas colindantes la acción 
para pedir la participación de la herencia, la división 
de la cosa común ó el deslinde de las propiedades con- 
tiguas. 

Art. 1966. Por el transcurso de cinco anos pres- 
criben las acciones para exigir el cumplimiento dfe las 
obligaciones siguientes: 

1. La de pa^ar pensiones alimenticias. 

2.* La de satisfacer el precio de los arriendos, sean 
éstos de fincas rústicas ó de fincas urbanas. 
' 3.* La de cualesquiera otros pagos que deban ha- 
cerse por años ó en plazos más breves. 
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Art. 1967. Por el transcurso de tres años prescri- 
ben las acciones para cumplimiento de las obligacio- 
nes siguientes: 

1.' La de pagar á los Jueces, Abogados, Registra- 
dores, Notarios, Escribanos, peritos, agentes y curia- 
les sus honorarios y derechos, y los gastos y desem- 
bolsos que hubiesen realizado en el desempeño de sus 
cargos ú oficios en los asuntos á <jue las obligación^ 
se refieran. 

2.* La de satisfacer á los Farmacéuticos las medi- 
cinas que suministraron; á los Profesores y Maestros 
sus honorarios y estipendios por la enseñanza que die- 
ron, ó por el ejercicio de su profesión, arte ú oficio. 

3.' La de pagar á los menestrales, criados y jorna- 
leros el importe de sus servicios, y el de los suminis- 
tros ó desembolsos que hubiesen hecho concernientes 
á los mismos. 

4. * La de abonar á los poseedores la comida y ha- 
bitación, y á los mercaderes el precio de los géneros 
vendidos á otros que no lo sean, ó que siéndolo se de- 
diquen á distinto tráfico. 

El tiempo para la prescripción de las acciones á que 
se refieren los tres párrafos anteriores se contará des- 
de que dejaron de prestarse los respectivos servicios. 

Art. 19o8. Prescriben por el transcurso de un año: 

1.* La acción para recobrar ó retener la posesión. 

2.' La acción para exigir la responsabiliaad civil 

Sor injuria ó calumnia, y por las obligaciones deriva- 
as de la culpa ó negligencia de que se trata en el ar- 
tículo 1902 desde que lo supo el agraviado. 

Art. 1969. El tiempo para la prescripción de toda 
clase de acciones, cuando no haya disposición espe- 
cial que otra cosa determine, se contará desde el día 
en que pudieron ejercitarse. 

Art. 1970. El tiempo para la prescripción de las 
acciones, que tienen por objeto reclamar el cumpli- 
miento de obligaciones del capital con interés ó renta, 
corre desde el ultimo pago de la renta ó del interés^ 
Lo mismo se entiende respecto al capital del censo 
consignativo. 
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En los censos enfitéutico y reservativo se cuenta 
asimismo el tiempo de prescripción desde el último 
* pago de la pensión ó renta. 

Art. 1971. El tiempo de la prescripción de las ac- 
ciones para exigir el cumplimiento de las obligacio- 
nes declaradas por sentencia, comienza desde que la 
sentencia quedo firme. 

Art. 1972. El término de la prescripción de las ac- 
ciones para exigir redención de cuentas corre desde el 
día en que cesaron en sus cargos los que debían ren- 
dirlas. , 

El correspondiente i la acción por el resultado de 
las cuentas corre desde el día en que cesaron en sus 
cargos los que debían rendirlas. 

El correspondiente á la acción por el resultado de 
las cuentas, desde la fecha en que fué reconocido por 
conformidad de las partes interesadas. 

Art. 1973. La prescripción de las acciones se in- 
terrumpe por su ejercicio ante los Tribunales, por re- 
clamación extrajudicial de acreedor y por cualquier 
acto de reconocimiento de la deuda por el deudor. 

Art. 1974. La interrupción de la prescripción de 
acciones en las obligaciones solidarias aprovecha ó 
perjudica por igual á todos los acreedores y deudores. 
Esta disposición rige igualmente respecto á los 
herederos del deudor en toda clase de obligaciones. 

En las obligaciones mancomunadas, cuando el 
acreedor no reclame de uno de los deudores más quo 
la parte que le corresponda, no se interrumpe por 
ello la prescripción respecto á los otros codeudores. 

Art. 1975. La mterrupción de la ijrescripción con- 
tra el deudor principal por reclamación judicial de la 
deuda, surte efecto también contra su fiador; pero no 
perjudicará á é<^te la aue se produzca por reclamacio- 
nes extrajudiciales del acreedor ó reconocimientos pri-- 
Tados de deudor. 
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De accessione. — Del derecho de accesión. — Articu- 
lo 353. La propiedad de los bienes dá derecho por ac- 
cesión á todo lo que ellos producen, ó se les une 6 
incorpora, natural ó artificialmente. 

Del derecho de accesión respecto al producto de los Jm- 
nes. — Art, 354. Pertenecen al propietario. 

1.' Los frutos naturales. 

2.* Los frutos industriales. 

3.' Los frutos civiles. 

Art. 355 Son frutos naturales las producción^ 
espontáneas de la tierra y las crias y demás productos 
de los animales. . 

Son frutos industriales los que producen los predios 
de cualquiera especie ó beneficio del cultivo ó del tra- 
bajo. 

Son frutos civiles el alquiler de los edificios, el pre- 
cio del arrendamiento de tierras y el importe de las 
rentas perpetuas vitalicias ú otras análogas. 

Art. 356. El que percibe los frutos tiene la obliga- 
ción de abonar los gastos hechos por un tercero para 
8u producción, recolección y conservación. 

Art 357. No se reputan frutos naturales, ó indus- 
triales, sino los que están manifiestos ó nacidos. 

Respecto á los animales basta que estén en el vien- 
tre de su madre, aunque no hayan nacido. 

Del derecho de accesión respecto d los bienes inmuebles. 
— Art. 358. Lo edificado, plantado ó sembrado en 
predios ajenos y las mejoras o reparaciones hechas en 
ellos, pertenecen al dueño de los mismos con sujeción 
á lo que se dispone en los artículos siguientes. 

Art. 359. Todas las obras, siembras y plantacio- 
nes, se presumen hechas por el propietario y á su costa^ 
mientras no se pruebe lo contrario. 

Art. 360. El propietario del suelo que hiciere en 
él, por sí ó por otro plantaciones, construcciones ú 
obras con materiales ajenos, debe abonar su valor; y> 
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6i hubiere obrado de mala fé, estará además obligado 
al resarcimiento de daños y perjuicios. El dueño de los 
materiales tendrá derecho á retirarlos solo en el caso 
de que pueda hacerlo sin menoscabo de la obra cons- 
truida, ó sin que por ello perezcan las plantaciones, 
construcciones ú obras ejecutadas. 

Art. 361. El dueño del terreno en que se edificare, 
sembrare ó plantare de buena fé, tendró derecho á ha- 
cer suya la obra, siembra ó plantación previa la in- 
demnización establecida en los artículos 453 y 454, ó 
á obligar al que fabricó ó plantó á pargarle el precio 
del terreno, y al que sembró la renta corres[íondiente. 

Art. 362. El que edifica, planta ó siembra de mala 
fé eñ terreno ajeno, pierde lo edificado, plantado ó 
sembrado, sin derecho á indemnización. 

Art. 363. El dueño del terreno en que se haya edi- 
ficado, plantado ó sembrado con mala fé puede exigir 
la demolición de la obra ó que se arranque la planta- 
ción y siembra, reponiendo las cosas á su estado pri- 
mitivo á costa del aue edificó, plantó ó sembró. 

Art. 364. Cuando haya habido mala fé, no solo por 
parte del que edifica, siembra ó planta en terreno aje- 
no, sino también por parte del dueño de éste, los de- 
rechos de uno y otro serán los mismos que tendrían si 
hubieran procedido ambos de buena fé. 

Se entiende haber mala fé por parte del dueño siem- 
pre que el hecho se hubiere ejecutado á su vista, cien- 
cia y paciencia sin oponerse. 

Art. 365. Si los materiales, plantas ó semillas per- 
tenecen á un tercero que no ha procedido de mala fé, 
el dueño i^\ terreno deberá responder de su valor sub- 
sidiariamente y en el solo caso de que el que los em- 
pleó ño tenga bienes con que pag:ar. 

No tendrá lugar esta disposición si el propietario 
tisa del derecho que le concede el art. 363. 

Art. 366. Pertenece á los dueños de las heredades 
confinantes con las riberas de los ríos el acrecenta- 
miento que aquellas reciben paulatinamente por efecto 
de la corriente de las aguas. 

Art. 367. Los dueños de las heredades confinantes 
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con estanques ó lagunas no adquieren el terreno des- 
cubierto por la disminución natural de las aguas, ni 
Sierden el que estos inundan en las crecidas extraor- 
inarias. 

Art. 368. Cuando la corriente de un río, arroyo ó 
torrente segrega de una heredad de su ribera una por- 
ción conocida de terreno» y la transporta á otra here- 
dad, el dueño de la finca á que pertenecía la porción 
segregada conserva la propiedad de ésta. 

Art. 369. Los árboles arrancados y transportados 
por la corriente de las aguas pertenecen al propietario 
del terreno adonde vengan á parar, sino lo reclal^aIL 
dentro de un mes loa antiguos dueños. Si estos lo^ re- 
claman, deberán abonar los gastos ocasionados en re- 
cogerlos ó ponerlos en lugar seguro. 

Art. 370. Los cauces de los ríos que quedan aban- 
donados por variar naturalmente el curso de las aguas, 
pertenecen á los dueños de los terrenos ribereños en to- 
da la longitud respectiva k cada uno. Si el cauce aban- 
dongdo separaba heredades, de distintos dueños, la nue- 
va línea divisoria correrá equidistante de unas y otras. 

Art. 371. Las islas que se formen en los mares ad- 
vacentes á las costas de España y en los ríos navega- 
bles y flotables, pertenecen al Estado. 

Art. 372. Cuando en un río navegable y flotable, 
variando naturalmente de dirección, se abre un nuevo 
cauce en heredad privada, este cauce entrará en do- 
minio público. El dueño de la heredad lo recobrará 
siempre que las aguas volviesen á dejarlo en seco, ya 
naturalmente, ya por trabajos legalmente autorizados 
al efecto. 

Art. 373. Las islas que por sucesiva acumulación 
de arrastre superiores se van formando en los ríos, per- 
tenecen á los dueños de las márgenes ú orillas más 
cercanas á cada una, ó á los de ambas márgenes si la 
iria se hallase en medio del río, dividiéndo^^e entonces 
longitudinalmente por mitad. Si una sola isla asi for- 
mada distase de una margen más que de otra, será 
únicamente por completo dueño suyo el de la margen 
más cercana. 
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Art 374. Cuando se divide en brazos la corriente 
del rio, dejando aislada una heredad ó parte de ella, el 
dueño de la misma conserva su propiedad. Igualmente 
la conserva si queda separada de la heredad por la co- 
rriente una porción de terreno. 

Del derecho de accesión respecto i los bienes muehles. — 
Artículo 375. Cuando dos cosas muebles pertenecien- 
tes á distintos dueños, se unen de tal manera que vie- 
nen á formar una sola sin que intervenga mala fé, el 
teopietario de la principal adquiere la accesoria, in- 
ovmnizando su valor al anterior dueño. 

Vrt. 376. Se reputa principal entre dos cosas in- 
corioradas aquella á que se ha unido á otra por adorno 
ó pj^a su uso ó perfección. * 

At. 377. Si no puede determinarse por la rerfa 
del aticulo anterior cual de las dos cosas incorporadas 
es la f?¡ncipal, se reputará tal el objeto de más valor, 

Ír elitr(dos objetos de igual valor el de mayor vo- 
umen. 

En la')intura y escultura, en los escritos, impresos, 
grabadoíiy litografías se considerará accesoria la tabla 
el metal,la piedra, el lienzo, el papel ó el perga- 
mino. 

Art. 378 Cuando las cosas unidas pueden separar- 
se sin detrimento, los dueños respectivos pueden exi- 
gir la separ^ión. 

Sin embairo, cuando la cosa unida para el uso, em- 
bellecimient^ó perfección de otra, es mucho más pre- 
ciosa que lacosa principal, el dueño de aquella 
puede exijir & separación, aunque sufra algún detri- 
mento la otra que se incorporo. 

Art. 379. Cando el dueño de la cosa accesoria ha 
hecho su incorf^ción de mala fó, pierde la cosa in- 
corporada y tiet la obligación de indemnizar al pro- 
Sdetario de la pncipal los perjuicios que haya su- 
rido. 

Si el que ha piSedido de mala fó es el dueño de la 
cosa principal, el le lo sea de la accesoria tendrá de- 
recho á optar entr¿|Qe aquel le pague su valor ó que 
la cosa de su pertet^cia se separe, aunque para ella 
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haya que destruir la principal; y en ambos casos, ade- 
más, habrá lugar á la indemnización de daños y per- 
juicios. 

Si cualquiera de los dueños ha hecho la incorpora- 
ción á vista, ciencia y paciencia y sin oposición del 
otro, se determinarán los derechos respectivos en la 
forma dispuesta para el caso de haber obrado dé bue- 
na fé. 

Art. 380. Siempre que el dueño de la materia em- 
pleada sin su consentimiento tenga derecho á-indem* 
nización, puede exigir que ésta consista en la entrefa 
de una cosa igual en especie y valor y en todas ais 
cfircunstancias, á la empleada, ó bien el preci' de 
ella, según tasación pericial. 

Art. 381. Si por voluntad de sus dueños seJaez- 
clan dos cosas de igual ó diferente especie, ó si Ir mez- 
cla se verifica por casualidad, y en este líltioo caso 
las cosas no son separables sin detrimento, crfa pro- 
pietario adquirirá un derecho proporcional á-a parte 
que le corresponde, atendido el valor de las c(5as mez- 
cladas ó confundidas. 

Art. 382. Si por voluntad de uno solo pero con 
buena fé, se mezclan ó confunden dos cosa'de igual ó 
diferente especie, los derechos de los prc>ietar¡os se 
determinarán por lo dispuesto en el arículo ante- 
rior. 

Si el que hizo la mezcla ó confusión ^bra de mala 
fé, pierde la cosa de su pertenencia mi^clada ó con- 
fundida, además de quedar obligado á^a indemniza- 
ción de los perjuicios causados ai dueñ^de la cosa con 
que hizo la mezcla. 

Art. 383. El que de buena fé'emplí) materia ajena 
en todo ó en parte para formar una o^a de nueva es- 
pecie, hará suya la obra, indemnizarlo el valor de la 
materia al dueño de ésta. 

Si ésta es más preciosa que la era en que se em- 
pleó ó superior en valor, el dueñr de ella tendrá la 
elección de quedarse con la nueva6specie, previa in- 
demnización del valor de la obra, de pedir indemni- 
jsación de la materia. 



M. 
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Si en la fonnación de la nueva especie intervino 
mala fe, el dueño de la materia tiene el derecho de 
quedarse con la obra sin pagar nada al autor, ó de 
exigir de éste que le indemnice el valor de la materia 
y los perjuicios que se le h^yan seguido. — {Código 
civil. ) 



VIH 

Deusufructu.— Art. 647. El usufructo es el de- 
recho de disfrutar los bienes ajenos sin alterar su for- 
ma ni sustancia. 

De los derechos del usufructuario. — Art. 471 . El usu- 
fructuario tendrá derecho á percibir todos los frutos 
naturales, industriales y civiles, de los bienes usufruc- 
tuados Respecto de los tesoros que se hallaren en la 
finca será considerado como extraño. 

Art. 472. Los frutos naturales ó industriales pen- 
dientes al tiempo de comenzar el usufructo pertene- 
cen al usufructuario. 

Los pendientes al tiempo de extinguirse el usufructo 
pertenecen al propietario. 

En los precedentes casos, el usufructuario, al co- 
menzar el usufructo, no tiene obligación de abonar al 
propietario ninguno de los gastos hechos; pero el pro- 
pietario está obligado á abonar al fin del usufructo, 
con el producto de los frutos pendientes, los gastos 
ordinarios de cultivo, simientes y otros semejantes, 
hechos por el usufructuario. 

Lo dispuesto en este articulo no perjudica los dere- 
chos de tercero, adquiridos al comenzar ó terminar el 
usufructo. 

Art. 373. Si el usufructuario hubiere arrendado las 
tierras ó heredades dadas en usufructo, y acabare éste 
antes de terminar el arriendo, solo percibirán él ó sus 
herederos sucesores la parte proporcional de la renta 
^ue debiere pagar el arrendatario. 
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Alt. 474. Los frutos civiles se entienden percibidog 
día por día, y pertenecen al usufractaario en propor- 
ción del tiempo oue dure el usufructo. 

Art. 475. Si el usufructo se constituye sobre el de- 
recho á percibir una renta ó una pensión periódica, 
bien consista en metálico, bien en trutos, ó los intere- 
ses de obligaciones ó títulos al portador, se conside- 
rará cada vencimiento como productos ó frutos de 
aquel derecho. 

Si consistiere en el de los beneficios que diese una 
participación en una explotación industrial ó mercan- 
til cuyo reparto no tuviese vencimiento fijo, tendrán 
aquellos la misma consideración. 

En uno y otro caso se repartirán como frutos civiles 
y se aplicarán en la forma que previene el artículo an- 
terior . 

Art. 479. El usufructuario tendrá el derecho de dis- 
frutar dol aumento que reciba por accesión la cosa usu- 
fructuada, de las servidumbres gue tenga á su favor, 
y en general de todos los benencios inherentes á la 
misma. 

Art. 480. Podrá el usufructuario aprovechar por sí 
mismo la cosa usufructuada, arrendarla á otro y ena- 
jenar su derecho de usufructo aunque sea á título gra- 
tuito; pero todos los contratos que celebre como tal 
usufructuario se resolverán al fin del usufructo, salvo 
el arrendamiento de las fincas rústicas, el cual se con- 
siderará subsistente durante el año agrícola. 

Art. 481. Si el usufructo comprendiera cosas que 
sin consumirse se deteriorasen poco á poco por el uso, 
el usufructuario tendrá derecho á servirse de ellas em- 
pleándol is según su destino y no estará obligado 4 
restituirlas al concluir el usufructo sino en el estado 
en que se encuentren; pero con la obligación de in- 
demnizar al propietario del deterioro que hubieran su~ 
frido por su dolo ó negligencia. 

Art. 482. Si el usufructo comprendiera cosas que 
no se puedan usar sin consumirlas, el usufructuario 
tendrá derecho á servirse de ellas, con la obligacióa 
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de pagar el importe de su avalúo al terminar el usu- 
fructo, si se hubieren dado estimadas. Cuando no se 
hubieren estimado, tendrán el derecho de restituirlas 
en igual cantidad y calidad, ó pagar su precio co- 
rriente al tiempo de cesar el usufructo. 

Art. 483. El usufructuario de viñas, olivares ú 
otros árboles ó arbustos podrá aprovecharse de los pies 
muertos, y aun de los tronchados ó arrancados por ac- 
cidente, con la obligación de reemplazarlos por otros. 

Art. 484. Si, á consecuencia de un siniestro ó caso 
extraordinario, las viñas, olivares ü otros árboles ó ar- 
bustos hubieran desaparecido en qúmero tan conside- 
rable que no fuese posible ó resultase demasiado gra- 
vosa la reposición, el usufructuario podrá dejar los 
pies muertos, caidos ó tronchados, á disposición del 
propietario, y exigir de éste que lo retire ó deje el 
suelo expedito. 

Art. 485. El usufructuaria de un monte disfrutará 
todgs los aprovechamientos que j)ueda éste producir, 
según su naturaleza. 

Siendo el monte tallar ó de maderas de construc- 
ción, podrá el usufructuario hacer en él las talas ó las 
cortas ordinarias que solía hacer el dueño, y en- su de- 
fecto las hará acomodándose en el modo, porción y 
épocas, á la costumbre del lugar. 

En todo caso hará las talas ó las cortas de modo que 
no perjudiquen á la conservación de la finca. 

En los viveros de árboles podrá el usufructuario 
hacer la entresaca necesaria para que los que queden 
puedan desarrollarse convenientemente. 

Fuera de lo establecido en los párrafos anteriores, el 
tisufructuario no podrá cortar árooles por el pió como 
no sea para reponer ó mejorar alguna de las cosas usu- 
fructuadas, y en este caso hará saber previamente al 
propietario la necesidad de la obra. 

Art. 486. El usufructuario de una acción para re- 
clamar un predio ó derecho real ó un bien mue- 
ble, tiene derecho á ejercitarla y obligar al pro- 
pietario de 1^ acción á que le ceda para este fin su re- 
presentación y le facilite los elementos de prueba de 
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que disponga. Si por consecuencia del ejercicio de la 
acción adquiriese la costa reclamadaí el usufructo se 
limitará á solos los frutos, quedando el dominio para 
el propietario. 

Art. 487. El usufructuario podrá hacer en los bie- 
nes objeto del usufructo las mejoras útiles ó de recreo 
S|ue tuviere por conveniente, con tal que no altere su 
orma ó su sustancia; pero no tendni por ello derecho 
á indemnización. Podrá, no obstante, retirar dichas 
mejoras, si fuere posible hacerlo sin detrimento de los 
bienes. 

Art. 488. El usufructuario, podrá compensar los 
desperfectos de los bienes con las mejoras que en ellos 
hubiese hecho. 

Art. 489. El propietario de bienes en que otro ten- 
g9L el usufructo podrá enajenarlos, pero no alterar su 
forma ni sustancia, ni hacer en ellos nada que perju- 
dique al usufructuario. 

Art. 490. El usufructuario de parte de una cosa 
poseída en común ejercerá todos los derechos que co- 
rrespondan al propietario de ella referentes á la admi- 
nistración y á la percepción de frutos ó intereses. Si 
cesare la comunidad por dividirse la cosa poseída en 
común, corresponderá al usufructuario el usufructo de 
la parte que se adjudicare al propietario ó condueño. 

De las obligaciones del usufructuario. — Art. 491. El 
usufructuario antes de entrar en él goce de los bienes 
está obligado: 

!.• A formar, con citación del propietario ó de su 
legítimo representante, inventario de todos ellos, ha- 
ciendo tasar los muebles y describiendo el estado de 
los inmuebles. 

2.* A prestar fianza, comprometiéndose á cumplir 
las obligaciones que les corresponda con arreglo á es- 
ta sección. 

Art. 492. La disposición contenida en el núm. 1.* 
del precedente artículo no es aplicable al vendedor ó 
donante que hubiere reservado el usufructo de los bie- 
nes vendidos ó donados, ni tampoco á los padres usu- 
fructuarios de los bienes de sus hijos, ni al cónyuge 
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sobreviviente respecto á la cuota hereditaria oue le 
conceden los artículos 834. 836 y 837, sino en >el caso 
de que los padres ó el cónyuge contrajeren segundo 
matrimonio. 

Art. 493. El usufructuario, cualquiera que sea el 
titulo del usufructo, podrá ser dispensado de la obli- 
^ción de hacer inventarío ó de prestar fianza, cuan- 
do de ello no resultase perjuicio á nadie. 

Art. 494. No prestando el usufructuario la fianza 
en los casos en que deba darla, podrá el propietario 
exigir que los inmuebles se pongan en administración, 
que los muebles se vendan, que loa efectos públicos, 
títulos de crédito nominativos ó al portador se con- 
viertan en inscripciones ó se depositen en un Banco 6 
establecimiento público, y que los capitales ó sumas 
en metálico y el precio de la enajenación de los bie- 
nes muebles se invierta en valores seguros. 

El interés del precio de las cosas muebles y de los 
efectos públicos y valores y los productos de los bie- 
nes puestos en administración pertenecen al usufruc- 
tuano. 

También podrá el propietario, si lo prefiere, mien- 
tras el usufructuario no preste fianza ó quede dispen- 
sado de ella retener en su poder los bienes del usu- 
fructo en calidad de administrador, y con la obliga- 
ción de entregar al usufructuario su producto lícjuido 
deducida la suma qiie por dicha administración se 
convenga ó judicialmente se le señale. . 

Art. 495, Si el usufructuario (jue no haya prestada 
fianza reclamare, bajo caución juratoria, la entrega 
de los muebles necesarios para su uso, y que se le asig^ 
ne para su propia habitación una casa comprendiaa 
en el usufructo, podrá el Juez acceder á esta petición 
consultadas las circunstancias del caso. 

Lo mismo se entenderá respecto de los instirumen- 
tos, herramientas y demás bienes muebles necesarios 
para la industria a que se dedique. 

Si no quisiere, el propietario que se vendan algunos 
muebles por su mérito artístico ó porque tengan na 
precio de afección, podrá exigir que se le entreguen; 
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afianzando el abono del interés legal del valor en ta- 
sación. 

Art. 496. Prestada la fianza por el, usufructuario, 
tendrá derecho á todos los productos desde el día en 
que, conforme al titulo constitutivo el usufructo, de- 
bió comenzar á percibirlos. 

Art. 497. El usufructuario deberá cuidar las cosas 
dadas en usufructo como un buen padre de familia. 

Art. 498. El usufructuario aue enagenare ó diere 
en arrendamiento su derecho de usufructo, será res- 
ponsable del menoscabo que sufran las cosas usufruc- 
tuadas por culpa ó negligencia de la persona que le 
sustituya. 

Art. 499. Si el usufructo se constituyere sobre un 
rebaño ó piara de ganados, el usufructuario estará 
obligado á reemplazar con las crias las cabezas que 
mueran anual y ordinariamente, ó falten por la rapa- 
cidad de animales dañinos. 

Si el ganado en que se constituye el usufructo pe- 
reciese del todo, sin culpa del usufructuario, por efec- 
to de un contagio ú otro acontecimiento no común, el 
usufructuario cumplirá con entregar al dueño los des- 
pojos que se hubiesen salvado de esta desgracia. 

Si el rebaño pereciere en parte, también por un ac- 
cidente, y sin culpa del usufructuario, continuará él 
usufructo en la parte que se conserve. 

Si el usufructo fuere de ganado estéril, se conside- 
rará, en cuanto á sus efectos, como si se hubiese cons- 
tituido sobre cosa fungible. 

Art. 500. El usufructuario está obligado á hacer 
las reparaciones ordinarias que necesiten las cosas da< 
das en usufructo. 

Se considerarán ordinarias las que exijan los déte- 
rioros ó desperfectos que procedan del uso natural de 
las cosas y sean indispensables para su conservación. 
Si no la hiciere después de requerido por el propietario 

£»drá éste hacerlas por si mismo á costa del usnfruc- 
ario. 

Art. 501. Las reparaciones extraordinarias serán 
de cuenta del propietario. El usufructuario está obli« 
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Sado á darle aviso cuando fuere urgente la necesidad 
e hacerlas. 

Art. 502. Si el propietario hiciere las reparaciones 
extraordinarias, tendrá derecho á exigir al usufructua- 
TÍo el interés legal de la cantidad invertida en ellas 
mientras dure el usufructo. 

Si no las hiciere cuando fuesen indispensables para 
la subsistencia de la cosa, podrá hacerlas el usufruc- 
tuario; pero tendrá derecho á exigir del propietario, al 
concluir el usufructo, el aumento de valor que tuvie- 
re la finca por efecto de las mismas obras. 

Si el propietario se negare á satisfacer dicho im- 

Eorte, tendrá el usufructuario derecho á retener la cosa 
asta reintegrarse con sus productos. 
Art. 503. El propietario podrá hacer las obras y 
mejoras de que sea susceptible la finca usufructuada, 
ó nuevas plantaciones en ella si fuere rústica, siempre 
que por tales actos no resulte disminuido el valor del 
usufructo ni se perjudique el derecho del usufruc- 
tuario. 

Art. 504. El pago de las carcas y contribucione.s 
anuales y el de las que se consideran gravámenes de 
los frutos será de cuenta del usufructuario todo el 
tiempo que el usufructo dure. 

Art. 505. Las contribuciones que durante el usu- 
fructo se impongan directamente sobre el capital se- 
rán de cargo del propietario. 

Si éste las hubiere satisfecho, deberá el usufructua- 
rio abonarle los intereses correspondientes á las su- 
mas que en dicho concepto hubiese pagado y, si las 
anticipare el usufructuario, deberá recibir su importe 
al fin del usufructo. 

Art. 506. Si se constituyere el usufructo sobre la 
totalidad de un patrimonio, y al constituirse tuviere 
deudas el propietario, se aplicará, tanto para la sub- 
sistencia del usufructo como para la obligación del 
usufructuario á satisfacerlas, lo establepido en los ar- 
tículos 642 y 643 respecto de las donaciones. 

Esta misma disposición es aplicable al caso en que 
el propietario vimese obligado, al constituirse el usu- 

23 
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fhicto, al pa^ de prestaciones periódicaSi aunque no 
tuvieran capital conocido. 

Art. 507. El usufructuario podrá reclamar por sí 
los créditos vencidos que formen parte del usufructo 
si tuviese dada ó diere la fianza correspondiente. Sí 
estuviere dispensado de prestar fianza ó no hubiese 
podido constituirla, ó la constituida no fuese suficien- 
te, necesitará autorización del propietario, ó del Juez 
en su defecto, para cobrar dichos créditos. 

El usufructuario con fianza podrá dar al capital que 
realice el destino que estime conveniente. El usufruc- 
tuario sin fianza deberá poner á interés dicho capital de 
acuerdo con el propietario; á falta de acuerdo entre 
ambos, con autorización judicial, y, en todo caso, con 
las garantías suficientes para mantener la integridad 
del capital usufructuado. 

Art. 508. El usufructuario universal deberá pagar 
por entero el legado de renta vitalicia ó pensión de 
alimentos. 

El usufructuario de una parte alícuota de la heren- 
cia lo pagará en proporción de su cuota. 

En ning^uno de los dos casos quedará obligado el 
propietano al reembolso. 

El usufructuario de una ó más cosas particulares 
solo pagará el legado cuando la renta ó pensión estu- 
viese constituida determinadamente sobre ellos. 

Art. 509. El usufructuario de una finca hipotecada 
no estará obligado á pagar las deudas para cuya se- 
guridad se estableció la hipoteca. 

Si la finca se embargare ó vendiere judicialmente 
para el pago de la deuda, el propietario responderá al 
usufructuario de lo que pierda por este motivo. 

Art. 510. Si el usufructo fuere de la totalidad ó de 
parte alícuota de una herencia, el usufructuario po- 
drá anticipar las sumas que para el pago de las deu- 
das hereditarias correspondan á los bienes usufructua- 
dos, y tendrá derecho a exigir del propietario su res- 
titución, sin interés, al extinguirse el usufructo. 

Negándose el usufructuario á hacer esta anticipa- 
ción, podrá el propietario pedir que se venda la parte 
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de los bienes usufructuados que sea necesaria para pa- 

§ar dichas sumas^ ó satisfacerlas de su dinero, con 
erécho, en este ultimo caso, á exigir del usufructua- 
rio los intereses correspondientes. 

Art. 511. El usufructuario estará obligado á poner 
en conocimiento del propietario cualquier acto de un 
tercero, de que tenga noticia, que sea capaz de lesio- 
nar los derechos de propiedad y responderá, si no la 
hiciere, de los daños y perjuicios como si hubieran 
sido ocasionados por su culpa. 

Art. 512. Serán de cuenta del usufructuario loe 
gastos, costas y. condenas de los pleitos sostenidos so- 
bre el usufructo. 

De los modos de extinguirse el usufructo, — Artícu- 
lo 513. El usufructo se extingue: 

1/ Por muerte del usufructuario. 

2.* Por espirar el plazo por que se constituyó, ó 
cumplirse la condición resolutoria consignada en el 
título constitutivo. 

3.* Por U reunión del usufructo y la propiedad en 
una misma persona. 

4.® Por la renuncia del usufructuario. 

5/ Por la pérdida total de la cosa objeto del usu- 
fructo. 

6.* Por la resolución del derecho del constitu- 
yente. 

Y 7.* Por prescripción. [Código dviL) 



IX 



Depossessorebonaeacmalaefidel— Art. 451. El 

poseedor de buena fé hace suyos los frutos percibidos 
mientras no sea interrumpida legalmente la posesión. 
Se entienden percibidos los frutos naturales é indus- 
triales desde que se alzan ó separan. 
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Los frutos civiles se consideran producidos por días, 
y pertenecen al poseedor de buena fé en esa propor- 
ción. 

Art. 452. Sí al tiempo en que cesare la buena fé se 
hallaren pendientes algunos frutos naturales ó indus- 
triales, tendrá el poseedor derecho á los gastos que hu- 
biese hecho para su producción, y además á la parte 
del producto líquido de la cosecha proporcional al 
tiempo de su posesión. 

Las cargas se prorratearán del mismo modo entre 
los dos poseedores. 

El propietario de la cosa, puede, si quiere, conceder 
al poseedor de buena fé la facultad de concluir el cul- 
tivo y la recolección de los frutos pendientes, como 
indemnización de la parte de gastos de cultivo y del 
producto liquido que le pertenece; el poseedor de oue- 
na fé que por cualquier motivo no quiera aceptar esta 
concesión, perderá el derecho á ser indemnizado de 
otro modo. 

Art. 453. Los gastos necesarios se abonan á todo 

Eoseedor, pero solo el de buena fé podrá retener la cosa 
asta que le satisfagan. 

Los gastos útiles se abonan al poseedor de buena ffe 
con el mismo derecho de retención, pudiendo optar el 
<jue le hubiere vencido en su posesión por satisiacer d 
importe de los gastos ó por abonar el aumento de va- 
lor que por ellos haya aaouirido la cosa. 

Art. 454. Los gastos de puro lujo ó mero recreo no 
son abonables al poseedor de buena fé; perp podrá lle- 
varse los adornos con gue hubiere embellecido la co- 
sa principal sino sufriere deterioro, y si el sucesor 
en la posesión no prefiere abonar el importe de lo gas- 
tado. 

Atr. 455. El poseedor de mala fé abonará los frutos 

Sercibidos y los que el poseedor legitimo hubiera po- 
ido percibir, y solo tendrá derecho á ser reintegrado 
de los gastos necesarios hechos para la conservación 
de la cosa. Los gastos hechos en mejoras de lujo y re- 
creo no se abonarán al poseedor de la mala fé; pero po- 
drá éste llevarse los objetos en que esos gastos se har 
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yan invertido, siempre que la cosa no sufra deterioro, 
y el poseedor legitimo no prefiera quedarse coa ellos 
abonando el valor que tengan en el momento de en- 
trar en la posesión. 

Art. 456. Las mejoras provinientes de la natura- 
leza ó del tiempo ceden siempre en beneficio del que 
haya vencido en la posesión. 

Art. 457. El pose^edor de buena fé no responde del 
deterioro ó pérdida de la cosa poseída, fuera de los ca- 
sos en Que se ju«=^tifique haber poseído con dolo. El po- 
seedor ae mala fé responde del deterioro ó pérdida ea 
todo caso, y aun de los ocasionados por fuerza mayor 
cuando maliciosamente hayan retrasado la entrega de 
la cosa á su poseedor legítimo. [Código civil.) 



Nada decimos ni consignamos de lo establecida 
sobre las materias que preceden, por el derecha 
foral, por estar ya transcritas sus pre scripciones 
«n la mayor parte de los autores de Teología 
moral. 
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I 

Reales Decretos j disposiciones establecidas de 
acuerdo entre las autoridades eclesiástica y cáviU 
han venido á determinar de una manera defini- 
tiva las condiciones á que debe atenderse con res- 
pecto á los individuos que han de constituir los 
distintos cuerpos capitulares de la Iglesia espa- 
ñola, j llevarse á cabo la organización á que se 
alude en el solemne Concordato celebrado con la 
Santa Sede, por el Gobierno español, el año 1851. 
Transcribiremos aquí lo vigente sobre este par- 
ticular, seguros de que asi prestaremos un exce- 
lente servicio á cuantos por sus especiales condi- 
ciones j circunstancias, puedan aspirar á formar 
parte de las antedichas corporaciones* 



Digitized by LjOOQ IC 



CAB008 BCLBBIÁSnOOS 8M 



n 



El 6 de Diciembre de 1888 se publicó el si- 
guiente Real Decreto: 

A propuesta del Ministro de Gracia y Justicia, y en 
virtud de lo convenido con el M. R. Nuncio Apostóli- 
co; de conformidad con el dictamen del Consejo de 
Estado en pleno, y de acuerdo con el consejo de Mi- 
nistros; 

En nombre de mi Augusto hiio el Rey D. Alfon- 
u) xni, y como Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Art. 1.* La mitad de las Canongias y Beneficios de 

{^^acia correspondientes á cada Iglesia, Catedral ó Co- 
Cfial será en adelante de oposición. 

Su provisión quedará sujeta con la otra mitad, al 
turio establecido por el Concordato entre la Corona y 
los Prelados, ó entre la Corona, los Prelados y éstos 
con ms Cabildos, según se trate de Canongia ó de Be* 
nefico. 

Cumdo no fuere divisible por dos el número de Ca- 
nónig)s ó de Beneficiados se aplicará á la oposición la 
parte nayor. 

Art.2. Alas canongias ó á los beneficios que se 
proveai por oposición, á tenor de lo determinado en 
el artícilo precedente, podrán imponerse cargos espe- 
cialee^ romo los de enseñar en los Seminarios, cuidar 
de las Bibliotecas y Archivos de las Iglesias, promo- 
ver elestudio y la obseryancia de la Sagrada Liturgia 
y dirigr las Sagradas ceremonias. 

Los^rdinarios, oyendo á sus respectivos Cabildos y 
atendieido á la necesidad y utilidad de la Iglesia, se- 
ñalaránel cargo que ha de imponerse á cada Canon- 
gia ó Bmeficio de oposición. 

Los msmos Ordinarios podrán sin embargo relevar 
de la enañanza á los obligados á ella, si asi lo acon- 
sejan las 'circunstancias especiales. 
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Art. 3/ Los ejercicios de oposición á las Canoa- 
gías serán los mismos que se practican en los concur- 
sos á las actuales de oficio, y para los Beneficiados lo 
serán los usados en concursos á parroquias; pero cuan- 
do lleven anejo un cargo especial, según lo estable- 
cido en el articulo anterior, se añadirá un ejercicio 
adecuado sobre las materias relativas á dicho cargo, 
ejercicio que fijarán los ordinarios, oyendo á sus Ca- 
bildos. 

Art. 4.* Serán individuos y Presidentes natos de lo» 
Tribunales de oposición los ordinarios de las Diócesis 
respectivas. Constituir In además dichos Tribunales 

Eara las Canongias de Metropolitana y Safragánea, el 
►eán y tres Canónigos: uno de éstos de oficio, otro de 
oposición, ó en su defecto de oficio, y el tercero de 

Sracia. Para las Cinongías de las Catedrales que haa 
e reducirse á Colegiatas, y para los beneficios de és- 
tas y de las Metropolitinas y Sufragáneas el Deán j 
un Canónigo de oficio Para las Canongias y Benefi' 
cios de las Iglesias Colegiales el Abad y un Canónico 
de oficio. Cuando el Deán ó el Abad, según los cases, 
falten ó se hallen imposibilitados de formar parte de 
un tribunal los sustituirá el que haga las veces de 
Presidente del Cabildo. 

Art 5.* Cuando el.Ordinario no concurra á un Tri- 
bunal de oposición delegará su representación de fadi- 
viduo del mismo en un Capitular de la Iglesia er que 
hubiere ocurrido la vacante, pero entonces correi)on- 
derk la presidencia al Detn, ó al Abad, ó al Pres&ento 
del Cabildo según los casos. 

Art. 6/ Los Canónigos que hayan de ser Ju^Cís en 
un Tribunal de oposióo, serán designados de «itre 
los dos de la misma Iglesia. 

Su nombramiento se hará por la Corona, los prela- 
dos, ó éstos con sus Cabildos, según fuere la autoridad 
á quien toque la provisión. 

Art. 7.* En todo Tribunal de oposición á Caion^ía 
ó Beneficio, serán tantos los votos cuantos fueen los 
individuos que lo componga^i. 

Art. 8.* En vista del resultado de toda opcíición á 
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Canongía ó Beneficio, formará el Tribunal la terna 
procedente, la cual se elevará al Ministerio de Gracia 
y Justicia por conducto del Obispo de la Diócesis, ó se 
sometená á la autoridad del Prelado, ó á la de éste con 
su Cabildo, según quien deba proveer la vacante, á fin 
de que entre los individuos propuestos se elija libre- 
mente el que haya de ser agraciado. Cuando la va- 
cante hubiere recaído en Catedral que haya de redu- 
cirse á Colegiata, cursará dicha terna al expresaio 
Ministerio el Ordinario de la misma Diócesis. Caanio 
corresponda á la Iglesia Prioral de las órdenes milita- 
res, la elevará el R. Obispo Prior. 

Art. 9.' La provisión de las Canongías de oficio en 
las Iglesias Catedrales ó Colegiales seguirá hacién- 
dose como en la actualidad. 

Art. 10. Las disposiciones de este decreto no son 
aplicables á las prevenidas reservadas á Su Santidad 
por el Concordato. 

Art. 11. La dignidad de Abad de las Iglesias Cole- 
giales se seguirá proveyeado por concurso de oposi- 
ción, con arreglo á lo dispuesto en el Real Decreto de 
27 de Junio de 1867. 

Art. 12. Los Baneficios de oficio de las Iglesias Ca- 
tedrales ó Colegiales seguirln proveyéndole con arre- 
glo A lo dispuesto en la Real orden de 16 de Mayo 
de 1882. 

Art. 13. De toda vacante de Prebenda ó Benefiño 
dará inmediata cuenta el Orlioario de la Diócesis res- 
pectiva al Ministro de Gracia y Justicia, mmifestando 
el turno, si en él tuviese parte, á que según su juicio 
corresponda la provisión y la forma en que ésta deba 
verificarse. 

Art 14. Se exceptúan de las disposiciones conte- 
nidas en este decreto las Colegiatas ele Santa Maria de 
Roncesvalles y Sacro Monte de Granada, aue se rigen 
por realas especiales; y la de San Isidoro de León, res- 
pecto de la oposición á C iuongías, y del nombramienr 
lo de Abad que seguirá haciéndose por la Corona. 

Art. 15. Asimismo queda exceptuada de las dispo- 
aiciones de este Decreto la Iglesia Magistral de Alcalá. 
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de Henares, snjeta al arreglo definitivo que acerca de 
ella se acuerde, según lo dispuesto pop el art. 6.* del 
Eeal decreto de 21 de Noviembre de 1851. El nombra- 
miento de Abad de dicha Iglesia seguirá haciéndose 
por la Corona, y todos sus Capitulares deberán tener 
grado mayor en Teología, Cánones ó Derecho. 

Art. 16. Las dudas que puedan suscitarse en la 
ejecución de este decreto, ó las omisiones que en él se 
notaren sé resolverán ó suplirán de común acuerdo 
por el Ministro de Gracia y Justicia, y el M. R. Nun- 
cio de Su Santidad. 

Artículo transitorio. Mientras en cualquiera Iglesia 
Catedral ó Colegial no ba^a el número de Canónigos 
y Beneficiados de oposición que deba tener con arreglo 
a lo dispuesto en el art. 1 .** de este decreto, tanto la 
Corona como el Prelado, proveerán, una vez por opo- 
sición y otra por gracia, las vacantes sujetas á tumo 
que respectivamente les corresponda; observando di- 
cha alternativa en el modo de proveer dentro de cada 
una de las mencionadas clases de Canónigos y Benefi- 
ciados. 

Ipual alternativa se observará cuando toque la pro- 
visión de Beneficios á los Prelados con sus Cabildos. 

Dado en Palacio á seis de Diciembre de mil ocho- 
cientos ochenta y ocho —María Cristina. — El Ministro 
de Gracia y Justicia, Manuel Alonso Martínez. — {Oace- 
ta 10 Diciembre 1888.) 



ffl 



El 23 de Noviembre de 1891 se decretó, en lo 
que se refiere á las prebendas de gracia, lo que 
sigue: 

«Rbal drcrbto. — A propuesta del Ministro de Gra- 
cia y Justicia, en virtud de lo convenido con el Muy 
Reverendo Nuncio Apostólico; oído el Consejo de Es- 
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tado en pleno, y de acuerdo con el Consejo de Mi- 
nistros 

En nombre de Mi Augusto hijo el Rey D. Alfonso 
Xni, y como Reina Regente del Reino, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1/ Las dignidades correspondientes á las 
Iglesias Catedrales y Colegiales y las Canongías y Be- 
neficios de gracia no reservadas á la oposición por el 
Real decreto concordado de 6 de Diciembre de 1888, 
¿e conferirán necesariamente, asi en el tm*no de la Corona 
como en el de los Prelados y Cabildos j á personas que 
reúnan, además de las condiciones exigidas por los 
Sagrados Cánones, las determinadas para cada cargo 
por el presente decreto. 

Art. 2.* Para ser nombrado Deán de la Iglesia Me- 
tropolitana se necesita haber sido: 

Deán de Sufragánea durante dos años. 

Dignidad de Metropolitana cuatro años. 

Canónigo dé oficio de Metropolitana cuatro años. 

Deín de Catedral que haya de reducirse á Colegiata 
ó Abad de Iglesia Colegial seis años. 

Dignidad de Sufragánea seis años. 

Canónigo de oposición ó de gracia de Metropolitana 
ocho años. 

Art. 3.* Para ser nombrado Deán de Iglesia Sufra- 
gánea, se necesita tener alguna de las condiciones si-' 
guientes: 

Dignidad de Iglesia Metropolitana con dos años de 
ejercicio en el cargo. 

Canónigo de oficio de Metropolitana con tres 
años. 

Deán de Catedral oue haya de reducirse á Colegiata 
ó Abad de Iglesia Colegial con cuatro años. 

Dignidad de Sufragánea con cuatro años. 

Canónigo de oposición ó de gracia de Metropolitana 
con seis años. 

Canónigo de oficio de Sufragánea con seis anos. 

Art. 4.** Para ser nombrado dignidad de Iglesia 
Metropolitana se necesita hallarse en alguno de los si- 
guientes casos: 
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Canónico de oficio de Metropolitana coa dos años 
de servicio en el cargo. 

Deán de Catedral que haya de reducirse á Colegiata 
ó Abad de lo^lesia Colegial con dos años. 

Canónigo de oposición ó de gracia de Metropolitana 
con cuatro años. 

Dignidad de Sufragánea con cuatro años. 

Canónigo de oficio de Sufragánea con cuatro años. 

Canónigo de oposición ó de gracia de Sufragánea 
con seis años 

Capellán Real con seis años. 

Provisor Vicario general con ocho años. 

Rector de Seminario con ocho años. 

Fiscal eclesiástico con diez años. 

Párroco de término con diez años en esta categoría, 
después de haber servido Curatos de ascenso, ó con 
doce si ha ingresado por aquella en virtui de concurso 
general. 

Art. 5.** Las Capellanías Mayores de Reyes Católi- 
cos de Gránala, de San Fernando de S^n'illa y de Re- 
yes y Muzárabes de Toledo, serán provistas, siempre 
que vaquen, en los casos que con arreoflo al Concorda- 
to darían lu^ar á turno, en la forma siguiente: 

Las tres primeras en el canónio^o de o1 úo más an- 
tiguo de la respectiva Iglesia, y la de Muzárabes en el 
más antiguo de oposición. 

En los demís casos se otorgarán á persona que reú- 
na condiciones para ser nombrado Dignidad de Iglesia 
Metropolitana, conforme al presente decreto. 

Art. 6 • Los nombramientos de Deán de Catedral 
que haya de reducirse á Colegiata recaerán en por- 
sona comprendida en alguna de las categorías si- 
guientes: 

Dignidad de Sufragánea con dos años de servicio en 
el cargo. 

Canónigo de oposición ó de gracia de Metropoli- 
tana con dos años. 

Caaónigo de oficio de Sufragánea con dos años. 

Canónigo de oposición ó de gracia de Sufragánea 
con cuatro años. 
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Capellán Roal con cuatro años. 

Canónigo de Catedral que haya de reducirse á Co- 
legiata ó de Ifíflesia colegial con seis años. 

Provisor Vicario general con seis años. 

Rector de Seminario con seis ifips. 

Párroco de término con ocho anos en esta catego- 
ría, habiendo siervido dos en Curatos de ascenso, ó con 
diez si empezó por aquella en virtud de concurso ge- 
neral. 

Art. 7.** Para obtener Canongía de gracia en Igle- 
sia Metropolitana se necesita ser: 

Dignidad de Iglesia Sufragánea. 

Canónigo de oficio de Sufragánea con dos anos. 

Canónigo de oposición ó de gracia de Sufragánea 
con cuatro años. 

Capellán Real con cuatro años. 

Canónigo de Catedral que haya de reducirse á Co- 
legiata ó de Iglesia Colegial con seis años. 

Beneficiado de Metropolitana con ocho años 

Provisor Vicario general con seis años. 

Secretario de Cámara con seis años. 

Fiscal eclesiástico con seis años. 

Rector de Seminario con seis años. 

Catedrático de Seminario ó de Universidad con seis 
años. 

Párroco de término con ocho, habiendo desempeña- 
do antes Curatos de ascenso, ó con diez habiendo in- 
gresado por aquella categoría en virtud do concurso 
general. 

Art. 8.*" Las Dignidades de la Iglesia Sufragánea 
recaerán necesariamente en 

Canónigos de Iglesia Metropolitana. 

Canónigos de oficio de Sufragánea con dos años. 

Catíónigos de oposición ó de gracia de Sufragánea 
con cuatro años. 

Capellanes reales con cuatro años. 

Canónigos de Catedral que haya de reducirse á Co- 
legiata ó de Iglesia Colegial con seis años. 

Beneficiado*^ de Metropolitana con ocho años. 

Provisores Vicarios generales con seis años. 
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Secretario de Cámara con seis años. 

Fiscales eclesiásticos con seis años. 

Rectores de Seminario con seis años. 

Catedráticos de Seminario con seis años. 

Párrocos de térmiao con ocho años, habiendo des- 
empeñado antes Curatos de inferior categoría, ó con 
diez si hubiesen ingresado por aquélla en yirtad de 
concurso general. 

Art. 9.* Además de las condiciones exigidas en 
los artículos precedentes, para ser nombrado Dignidad 
de Iglesia Metropolitana ó Sufragánea, ó Deán de Ca- 
tedral Que haya de reducirse á Colegiata, será r^ui- 
sito indispensable tener grado mayor en Teología ó 
Cánones. 

Art. 10. Las canongías de gracia de Iglesia Su- 
fragánea serán conferidas á: 

Capellanes reales con dos años de servicio en el 
cargo. 

Canónigos de oficio de Catedral que haya de redu- 
cirse á Colegiata ó de la Iglesia colegial con tres años. 

Canónigos de oposición ó de gracia de Catedral que 
haya de reducirse á Colegiata ó de la Iglesia Colegial 
con cuatro años. 

Beneficiados de Metropolitana con cuatro años. 

Beneficiados de Sufragánea con seis años. 

Provisores Vicarios generales con cuatro años. 

Secretarios de Cámara con cuatro años. 

Fiscales eclesiásticos con cuatro años. 

Rectores de Seminario con cuatro años. 

Catedráticos de Seminario con cinco años. 

Párrocos de término ó ascenso con cuatro años 

Art. 11. Para ser nombrado Capellán Real de Re- 
yes de Toledo, de San Fernando de Sevilla y de Re- 
yes Católicos de Granada, se necesita encontrarse 
comprendido en alguna de las siguientes categorías: 

Canónigo de oposición ó de gracia de Sufragánea 
' con dos años de servicio en el cargo. 
^ Canónigo de oficio de Catedral que haya de redu- 
cirse á Colegiata ó de Iglesia Colegial con tres años. 

Canónigo de oposición ó de gracia de Catedral que 
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haya de reducirse ¿ Colegiata ó de Iglesia Colegial 
con cuatro años. 

Beneñciado de Metropolitana con cuatro años. 

Beneficiado de Sufragánea con seis años. 

Provisor Vicario general ó Secretario de Cámara con 
cuatro años. 

Fiscal eclesiástico con cuatro años. 

Rector de Seminario con cuatro años. 

Catedrático de Seminario con cuatro años. 

Párroco de ascenso con seis años, después de haber 
desempeñado Curatos de entrada. 

Art. 12. Para ser nombrado Canónico de gracia de 
Catedral c^ue haya de reducirse á Colegiata ó de Igle- 
sia Colegial se necesita tener alguna de las condicio- 
nes siguientes: 

Beneñciado de Sufragánea con dos años de servicio 
en el car^o. 

Beneficiado de Catedral que haya de reducirse á Co- 
legiata ó de Iglesia Colegial con cuatro años. 

Catedrático de Instituto ó Seminario con dos años. 

Vicesecretario de Cámara ó Familiar de Prelado con 
tres años. 

Capellán de Monasterio, Hospital, Casa de Beneficen- 
cia, Penitenciaría ü otros Institutos análogos, habien- 
no desempeñado el cargo durante seis años. 

Art. 13. Para ser nombrado Beneficiado de gracia 
de Iglesia Metropolitana se necesita poseer alguna de 
las categorías comprendidas en el artículo anterior. 

Art. 14. Para ser nombrado Beneficiado de gracia 
de Iglesia Sufragánea, se necesita tener alguna de las 
conaiciones siguientes: 

Beneficiado de Catedral que haya de reducirse á Co- 
legiata ó de Iglesia Colegial con dos años de servicio 
en el cargo. 

Párroco de ascenso con dos años. 

Párroco de entrada ó rural con cuatro años. 

Catedrático de Instituto ó Seminario con dos años. 

Vicesecretario de Cámara ó Familiar de Prelado con 
tres años. 

Capellán de Monasterio, Hospital, Casa de Benefícen- 
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cia, Penitenciaría ú otros Institutos análogos, con cua- 
tro años de servicio en el cargo. 

Art. 15. Los nombramientos de Beneficiado de gra- 
cia de Catedral que haya de reducirse á Colegiata o de 
Iglesia Colegial recaerán en Párrocos de entrada ó ru- 
rales, Ecónomos ó Coadjutores, Eclesiásticos que á ello 
sean acreedores, á juicio de la Corona ó de los Prela- 
dos, ó en alumnos de los Seminarios que hayan termi- 
nado con lucimiento su carrera. 

Art. 16. Cuando algún Beneficiado de oficio de los 
que sirven plaza de Organista ó Cantor se inutilizare 
por imposibilidad física para el desempeño del cargo, 
será nombrado Beneficiado de gracia en la primera va- 
cante que ocurra en la misma Iglesia, después de ha- 
berse justificado en debida forma la referiaa imposibi- 
lidnd en expediente instruido en la respectiva diócesis 
y elevado para su aprobación al Ministerio de Gracia 
y Justicia. 

Art. 17. Para el efecto de adquirir categoría y con- 
diciones de aptitud legal, con arreglo al presente de- 
creto serán considerados: 

Los Capellanes de Honor de Mi Real Capilla y los 
Canónigos del Sacro Monte de Granada, como Canó- 
nigos de Iglesia Sufragánea. 

Los Párrocos y Beneficiados de Muzárabes, como Be- 
neficiados de Iglesia Metropolitana ó Sufragánea res- 
pectivamente. 

Los Capellanes castrenses que hayan obtenido sus 
cargos por concurso, como Curas propios en su catego- 
ría respectiva. 

Art. 18. Al que tuviere grado mayor en Teología, 
Cánones ó Derecho se le abonará un año en el tiempo 
de servicio prescrito para cada categoría, exceptuán- 
dose los cargos que exigen indispensablemente dicho 
requisito. De igual beneficio disfrutan los que hayan 
sido aprobados en concurso á Canongía de oficio ó de 
oposición. 

Art. 19. En atención á las condiciones especiales 
de las islas Canarias, los Prebendados y Beneficiados 
de aquellas iglesias podrán optar el ascenso en las de 
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la Peninsula y Baleares, con un año menos de los ser- 
vicios que se exigen para cada categoría. 

Art. 20. Cuando algún aspirante á Dignidad, Ca- 
nongía ó Beneficio, haya prestado diferentes servicios 
de los que dan aptitud para dichos cargos, pero sin 
completar en ninguno de ellos el tiempo fijado para 
cada uno, se acumularán aquéllos y podrá ser nombra- 
do en la categoría que le corresponda, siempre que 
excedan de un año, por lo menos, al período mayor de 
tiempo que se exija en uno solo. 

Art. 21. Cuando algún Ectesiástico haya prestado 
servicios extraordinarios á Su Santidad, á la Corona ó 
á la Iglesia, se haya distinguido con ocasión de cala- 
midades públicas, ó sea autor de alffuna obra cientí- 
fica de reconocido mérito, podrá el Prelado instruir 
expediente justificativo de tales servicios, que será 
elevado al Ministerio de Gracia y Justicia, para que, 
de acuerdo con el Muy Reverendo Nuncio Apostólico, 
se designe el cargo á que puede aspirar. 

Art. 22. No se dará curso en el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia á ninguna solicitud de Canongía ó be- 
neficio que no vaya acompañada de las testimoniales 
del aspirante, expedidas en forma por su Prelado y no 
anteriores en más de tres meses á la fecha de la va- 
cante. 

Art. 23. De toda vacante de prebenda ó beneficio 
dará inmediatamente cuenta el Prelado de la diócesis 
respectiva al Ministerio de Gracia y Justicia, manifes- 
tando el turno á que, ssgun su juicio, corresponda la 
E revisión, y la forma en la que también crea que de- 
a verificarse. 

Art. 24. Las disposiciones de este decreto no son 
aplicables á las Prebendas reservadas á Su Santidad 
por el Concordato. 

Art. 25. Los nombramientos de Prebendados y Be- 
neficiados de gracia do la Iglesia Prioral de las Orde- 
nes Militares continuai*án haciéndose en la forma en 
que hoy se verifican, si bien con sujeción á las condi- 
ciones determinadas en este decreto. 
- Art. 26. Se exceptúan de sus disposiciones las co- 

24 
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legiatas de Santa María de Boncesvalles y Sacro Mon- 
te de Granada, qne se rigen por reglas especiales. 

Art. 27. Asi mismo queda exceptuada la Iglesia 
Magistral de Alcalá de Henares, sujeta al arreglo de- 
finitivo que acerca de ella se acuerde, según lo dis- 
puesto por el artículo 6/ del Real decreto de 21 de 
Noviembre de 1851. El nombramiento de Abad de di- 
cha Iglesia seguirá haciéndose por la CJorona. y todos 
sus Capitulares deberán tener grado mayor én Teolo- 
gía, Cánones ó Derecho. 

Art. 28. Las dudas que puedan suscitarse en la 
ejecución de este decreto, ó las omisiones que en él se 
notaren se resolverán ó suplirán de común acuerdo 
por el Ministro de Gracia y Justicia y el Muy Reve- 
rendo Nuncio de Su Santidad. 

Dado en Palacio á veintitrés de Noviembre de mil 
ochocientos noventa y uno. — María Cristina. — ^El Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, Raimundo Fernández Vi- 
llaverde. 



IV 

Para la ejecución del artículo 16 del anterior 
Decreto, el Ministerio de Gracia y Justicia diri- 
gió el 2 de Enero de 1893 á los Prelados de las 
Iglesias de España» la siguiente Circular: 

«El artículo 16 del real decreto de 23 de Noviembre 
de 1891, que concede á los Beneficiados de oficio, en 
caso de inutilidad, el derecho á ocupar la primera va- 
cante de gracia de su misma clase en la respectiva 
iglesia, hace preciso uniformar el procedimiento á 
(^ue deben sujetarse los expedientes en que la referida 
inutilidad haya de acreditarse, á fin do evitar la apre- 
ciación de pruebas, que no en todos los casos pueden 
ofrecer igual convencimiento de su valor y justifica- 
ción. 
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»A este fin, S. M. la Beina (q. D. g.)> Regente del 
Reino, en nombre de su Augusto Hijo, ha tenido á 
bien disponer que la instrucción de los referidos expe- 
dientes se atenga á las disposiciones siguientes, asi 
como Quc con arreglo á ellas se subsanen las omisio- 
nes délos que se hallen en tramitación: 

»1/ El interesado solicitará de su Prelado la ins- 
trucción del expediente de inutilidad, á cuya instan- 
cia acompañará la certificación facultativa que la 
acredite. 

»2.* En el expediente canónico que instruya con 
audiencia del Fiscal eclesiástico, deberá constar certi- 
ficación facultativa del Médico forense de la localidad, 
sin cuyo requisito no se tendrá en este Ministerio por 
suficientemente probada la inutilidad del interesado. 

»De Real orden lo digo á V. E. para su conocimien- 
to y efectos consiguientes.— Dios guarde á V. E. mu- 
chos años.— Madnd 2 de Enero de 1893.— El Ministro 
de Gracia y Justicia, Montero Hios,» 



Otra innovación hay que tener presente, que 
viene á subsanar algunas deficiencias de que ado- 
lecen los Decretos anteriores. Se refiere á cate- 
dráticos de las Escuelas Normales y á Ecónomos. 
Véase: 

«A propuesta del Ministro de Gracia y Justicia, de 
acuerdo con el Muy Reverendo Nuncio Apostólico, en 
nombre de mi Augusto Hijo el Rey D. Alfonso XIII, y 
como Reina Regente del Reino, vengo en decretar lo 
siguiente: 

»Artículo 1.** A los efectos que determina el Real 
decreto concordado dé 23 de Noviembre de 1891, los 
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Curas Ecónomos que hayan desempeñado su cargo una 
mitad más del tiempo exigido á los Párrocos para su 
ingreso en el Clero Catedral ó Colegial, podrán optar 
á las mismas categorías que para éstos señala el men- 
cionado Real decreto. 

»Art. 2.* Los Profesores de Religión y Moral de las 
Escuelas Normales de Maestros y Maestras, se consi- 
derarán asimilados á los de Seminario é Instituto. 

»Art. 3.® Todo aquel que se halle en condicionespara 
solicitar una prebenda, las tiene para aspirar á otra de 
inferior categoría, aun cuando no esté expresamente 
comprendido en el articulo que se refiera al cargo para 
que se le nombre. 

»Dado en San Sebastián á 14 de Septiembre de 1893. 
— María Cristina. — El Ministro de Gracia y Justicia, 
Trinitario Buü Oapdepán. 
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Recientemente se ha puesto á la venta en Lérida, en la 
caea de Corotninas, un libro análogo al nuestro, como puede 
advertir el lector menos avizado que tenga ocasión de com- 
par9,rlo8. 

Debemos advertir que nada tiene que ver aquél, publicado 
el año actual, á pesar de su semejanza, con el que nosotros 
hicimos editar allí mismo el año anterior, y del cual ofrece- 
mos hoy la segunda edición^ completamente ampliada y 
reformada. 
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BARCELONA. . Subirana, Hermanos, Puertaferriza,%14 
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cense. 
Y en todas las librerías católicas de España y Ul- 
tramar. 
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